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, En la sociedad moderna nadie escapa a los efectos de 
los problemas econ6micos, especialmente los países y las 
clases sociales más débiles. De ahí que todo mundo tenga 
nociones de Economía y de un modo u otro emplee en la 
vida diaria conceptos económicos: riqueza, capital, ingreso, 
salario, ganancia, gasto, precio, inversi6n, exportación, im­
portaci6n, impuestos, etc. 

Sin embargo, cuando se desea adquirir una noción obje­
tiva y clara -valdría decir científica- de los fundamen­
tos de esta ciencia, los propios estudiantes de Economía se 
sienten confundidos y perplejos, pues en la mayoría de los 
libros de que pueden echar mano; las nociones más elemen­
tales se vuelven incomprensibles; el tratamiento lógico y di'.'" 
recto de los .problemas se convierte en un ejercicio tortu­
rante por las · mixtificaciones habituales en esa literatura 
-generalmente importada-, en la que las realidades del 
dominio de unos sobre otros y la explotación del traba jo 
no forman parte del análisis; y los · ropajes ''den tíficos" 
sirven sólo para ocult~r intereses bien concretos de las na­
ciones y las clases sociales explotadoras. 

El presente libro es todo lo contrario. Sin abandonar el 
necesario rigor científico y académico recoge, desmenuza y 
sintetiza los fundamentos de la ciencia económica en su 
evolución a lo largo de los dos siglos en que ha venido de­
sarrollándose, al través de los exponentes que, como David 
Ricardo, John Stuart Mill o Carlos Marx, mejor encarnan 
las etapas, .las C()rrientes de pensamiento y los problemas 
teóricos y prácticos más importantes para la comprensi6n 
del funcionamiento de la sociedad moderna, sus contradic­
ciones y sus tendencias. 

Naturalmente existen otros textos que persiguen el mis­
mo fin, pero amén de que suelen ser gruesos y caros volú-
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menes, generalmente descriptivos y de difícil acceso, proce­
den de autores que no conocen los problemas propios de 
los países subdesarrollados. 

La presente obra es una de las pocas escritas por un autor 
latinoamericano, en la que se examinen, desde la pers­
pectiva de . nuestros pueblos, algunos temas que la mayoría 
de los autores occidentales no toca siquiera, como la teo­
ría' y_ realidad del imperialismo y los muy actuales proble­
!IÍas del desárrollo y la planificación. 

A lo largo de todo el breviario se contrasta él pensa­
miento avanzado y objetivo de quienes conciben ésta cien­
cia como Economía Política, con el de aquellos que la con­
sideran como una simple disciplina apologética y un ins­
trumento al servicio de los capitalistas. En igual tenor se 
pone énfasis en que los economistas, especialmente en los 
países atrasados y pobres como los de América Latina, sólo 
del lado de sus pueblos pueden hacer contribuciones va­
liosas. 

Estas son· algunas cualidades del traba jo de Aguilar Mon­
teverde por las que lo hemos seleccionado para nuestra 
colección La Cultura ál Pueblo, a través de la cual aspi­
ramos a ir forjando una línea de pensamiento que contri­
buya á su liberación. 

Editorial Nuestro Tiempo, S. A. 
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PROLOGO 

. Este libro nació de un breve ensayo titulado fq Eco~ 
n<>mía y Jos Economistas, . .que a fines de 1967 redacté con 
ei p~op6sito de contribuir a .la renovación de. concepciones 
y métodos . de enseñanza· dé una _·· disciplina que, a pesar 
de su naturaleza e importancia científica, es vi~ta por 
,algunos con desdén y como una mera . técnica :de optimi,. 
zación . o . tnaximización de resultados. · · 

Lo que. en él se persigue _ es ._ examinár c~n sencillez el 
objeto y evolución de la economía, sus métodos y técnicas, 
-y las - responsabilidades de los -economistas, de un modo 
que permita situar los princip~les aspectos de la teoría 
económica en una perspectiva dinámica, o sea como ex­
presión y fruto de un proceso histórico y de una lucha de 
clases. 

Al poner estas páginas a disposición de los jóvenes que 
ven en · la ciencia · una palanca para transformar el orden 
social, espero que el esfuerzo desplegado no. haya sido · del 
todo estéril, y que resulten de algún interés tanto para los 
estudiantes 9e la . licenciatura, como. para aquellas personas 
ajenas a la Economía que deseen conocer algtmos de los 
problemas de que esta ciencia se ocupa. 

"La arcilla fundamental de nuestra obra -decía al­
guna vez el comandante Ernesto "Che" Guevara- es la 
juventud: en ella depositamos nuestra esperanza y la pre­
paramos para tomar de nuestras manos la bandera." En 
muchos jóvenes, en efecto, está en formación el nuevo 
tipo de hombre que tanto contribuyó a crear el "Che", 
cuya vida es un símbolo magnífico de ese hombre nuevo 
más completo, más libre, más conciente y generoso, que la 
lucha --revolucionaria está haciendo surgir en todas partes. 

AAM 



INTRODUCCION 

Renovación universitaria y lucha social 

El tema de la reforma universitaria no es nuevo en Amé­
rica Latina'. Empezó a discutirse y aun dio lugar a pro'­
fundos cambios en los sistemas de estudios superiores desde 
la década de· 1920, a partir del movimiento renovador 
iniciado dos años antes en la Universidad de Córdoba.. 
Cobró impulso poco tiempo después en Perú y Uruguay, 
·y más tarde en Cuba y México, y hacia principios de los 
·años treinta las consignas de autonomía y libertad de cáte;. 
dra, democracia universitaria, modernización de los mé­
todos de enseñanza y participación de la juventud en la 
lucha social, circulaban ya por todo el continente. 

La demanda de renovación en los sistemas .universi­
tarios no · surgió de un · movimiento· puramente acadéinico. 
La guerra de 1914-18 hizo aflorar graves contradicciones 
sociales y a~ri6 paso a nuevas corrientes de ideas. Apenas 
restablecida la paz, entraron en conflicto las viejas posi­
ciones ideológicas y el pensamiento de quienes veían en 
dicha guerra una línea divisoria entre un mundo en de­
cadencia, plagado c;le prejuicios e injusticias y la sociedad 
más racional, · humana y progresista que empezaba preci­
samente a nacer. Los recintos académicos de América 
Latina vivían por entonces relativamente aislados de las 
nuevas doctrinas surgidas· en otros-países; · pero a la postre 
no escaparon a su influencia, y a ellos llegaron el impacto 
de la revolución rusa y el prestigio de la reforma educativa 
.iniciadá por Lunachartsky, . el mensaje· humanitario del 
Grupo "Claridad", encabezado por Ana.tole France,. Ro­
rµairi Rollapd. y .Jfonri BarbU5l:; la .crisis del positivismo, 
los nuevos planteamientos que · en la Universidad de Lon-
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dres hacían los Webb y George Bernard Shaw y, sobre 
todo, el fragor de las luchas en que millones de obreros re­
clamaban, a ambos lados del Atlántico, condiciones de vida 
medianamente dignas tras de cuatro años de privaciones 
y sacrificios. 

Para recordar el · rumbo que a partir de entonces tomó 
la educación superior en nuestros países, sería menester 

.seguir de cerca el desarrollo de la política educativa y re­
,construir complejas situaciones que a menudo adoptaron 
fÓrmas diferentes en cada nación. Aun sin intentar tal exa­
men, puede asegurarse que a lo largo de la década de los 
veintes afloró en Latinoamérica la inquietud de millares 
de jóvenes deseosos de crear una nueva Universidad. "El 
objeto de las universidades parecía ser -afirmaba Ma­
riátegui en 1927- principalmente el de proveer doctores 
o rábÚlas a la clase dominante ... Las universidades, 
_acaparadas intelectual y materialmente por una casta ... 
desprovista de impulso creador, no podían aspirar siquie­
ra a ~na .. función más alta de formación y selección de 
capacidades. Su burocratización las conducía, de un modo 

·. fatal, al empobrecimiento espiritual y . científico."1 

L.os jóvenes reclamaban nuevos métodos de enseñanza, 
uqiyersidades populares, docencia libre, fin al diletantis­
.mo y al retoricismo tradicionales; y como tales demandas 
se levantaban con frecuencia junto a posiciones avanzadas, 
inclusive marxistas, la reforma universitaria fue una lucha 
a la que los defensores del orden de cosas existentes se 
opusieron con todas las armas a su alcanc~. 

La causa juvenil · exhibió a menudo, sin embargo, ex:­
. plicables contradicciones: los nobles ide~les de renovación 
desembocaron frecuentemente en un idealismo conserva­
dor: las posturas nacionalistas dieron lugar a diversas for­
mas de chovinismo, y las exigencias de autonomía y líber-

-_ tad de cátedra sirvieron, más de . una vez, de baluarte a 

1 Jósé Carlos Mariátegui, Siete ensayos sobre la realidad . pe­
ruana, La Habana, 1963, p. 112. 
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quienes rechazaban las nuevas ideas. En 1929, los univer­
sitarios mexicanos se lanzaron a la lucha por la . autono­
mía. El movimiento giró, principalmente, en torno a la 
figura de José Vasconcelos, en aquel momento candidato 
a la presidencia de la República, y cuyo prestigio de edu­
cador, intelectual nacionalista y promotor de una nove­
dosa cruzada cultural había rebasado las fronteras mexica­
nas. Aunque en las jornadas estudiantiles de 29 partid-

. paron muchos jóvenes .. que seguramente querían romper 
con el pasado, acabar con el "maximato" callista y librar 
a los centros de estudios superiores de la severa tutela ofi­
cial, el vasconcelismo de esos años fue una postura esen­
cialmente reaccionaria, y . la autonomía una bandera de 
los grupos más conservadores, incluyendo desde luego a 
la iglesia, que se oponían al gobierno y pretendían rei­
vindicar los viejos fueros que, de hecho, habían tenido en 
la esfera educativa hasta pocos años antes. 

Los movimientos institucionales renovadores de los 
treintas -acaso, sobre todo, en México y Chile, Argentina, 
Brasil y Cuba- tuvieron eco en las universidades latinoa­
mericanas. La gran depresión y el fortalecimiento del na­
zismo exhibieron la incapacidad del sistema para desen­
volverse por vías democráticas y medianamente raciona­
les, y los viejos mecanismos autorreguladores, de que 
hasta entonces se había dependido, fueron de golpe reem­
plazados por acciones estatales de emergencia y por plan­
teamientos teóricos que, ante un espectáculo dramático de 
inactividad, desempleo y miseria, empezaron a poner en 
tela de juicio no pocas ideas que los grupos en el poder 

· postulaban dogmáticamente. En los países latinoamericanos, 
en particular, el colapso de 29 pondría de relieve la impo­
sibilidad de un desarrollo nacional satisfactorio en el mar­
co de tina división internacional del trabajo que, lejos de 
tener las virtudes que la teoría clásica del comercio le 
atribuía, en la práctica sólo implicaba ventajas para las 
naciones ricas y perjuicios para los países atrasados y po­
bres. Las universidades no podían quedar al margen de 
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esa problemática, y en sus aulas resonaron las más graves 
cuestiones de aquellos años: la agresión nazi, la guerra de 
España, la mutilación de los derechos humanos, la lucha 
antimperialista, los avances y tropiezos de los frentes popu­
lares, el creciente peligro de guerra y la aspiración de vi­
vir en paz. 

Cualquiera que haya sido hasta entonces el curso del 
proceso educativo vivimos hoy, de nuevo, un momento -de 
revisión y de crisis, en el que otra vez aflora la inquietud 
juvenil y toman cuerpo legítimas demandas de renova• 
ción y cambio social. 

Las consignas de hace treinta o cuarenta años pierden 
su vigencia y quedan como meras expresiones, si bien a 
veces significativas e importantes, de una etapa superada. 
La nueva generación no se conforma con ser heredera de 
l~s glorias de otras: quiere hacer oir su propia voz y recla­
ma, con razón, nuevos enfoques y nuevos métodos cientí­
ficos. En Lima y . Buenos Aires, en México y Montevideo, 
en · Santiago de Chile y Caracas, se reitera la necesidad im­
postergable de reformar los sistemas de educación supe­
rior. Y como ayer, el movimiento no sólo exhibe un carác-

. ter académico: vuelve a ser una lucha social y política. Los 
estímulos son ahora incluso más vigorosos y las posicio­
nes que se adoptan en torno a la reforma, más definidas. 
El ejemplo de Cuba está a la vista de todos: el que en unos 
cuantos años haya acabado con el analfabetismo y reali­
zado una ·profunda reforma en la enseñanza superior, deja 
ver qe lo que son capaces · 1os pueblos pobres cuando se 
deciden a luchar por su bienestar. Las enormes "inversio-

. nes hu~anas" q{ie se hacen bajo el socialismo, la pujante 
· "revolución . culturál" china y el alto nivel educativo de 
· los países ricós de occidente descubren lo que falta por 
hacer. La revolud.ón tecnológica de las últimas décadas 

. entraña un reto, a la vez que una oportunidad, para los 
países ~conómicamente atrasados. Y ante las posiciones re­
sueltas de centenares de miles de jóvenes que enarbolan 
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la bandera de la ·· reforma, hasta los ideólogos · de la Alian­
za para el Progreso··y de la OEA subrayan la necesidad 
de abrir nuevos horizontes a la educación. En la práctica, 
empero, sólo les interesa diseminar el empleo de ciertas 
técnicas más o menos· novedosas, ganar a los estudiantes a 
la defensá del orden existente e inclusive recurrir a la vio­
lencia apenas se desbordan los estrechos marcos en · que se 
mueve el inocuo reformismo de Washington y las oligar­
quías latinoamericanas. 
, La rebelión juvenil no se limita, desde luego, a la Amé­

rica Latina. En ciertos ·aspectos recoge demandas y consig­
nas de otros iy.iíses. El movimiento renovador se manifies­
ta en todas partes: en los países socialistas, en Grecia e Ita­
lia, en Japón, e·n Bélgica y Alemania, ·en Francia, y aun 
en Inglaterra ·y los Estados Unidos. La prosperidad eco­
nómica lograda en la posguerra no basta para acallar las 
protestas estudiantiles. Los jóvenes no se conforman con 
los bienes y servicios, muchos de ellos superfluos, que la 
sociedad ~e consumo les brinda. Aparte de bienestar per­
sonal_ quieren otras cosas: liberta4 para pensar, para ves­
tir y vivir como les plazca; justicia, respeto al . derecho 
ajeno, participación en las decisiones fundamentales de 
una sociedad alienada que sólo les pide obediencia. La 
g~neraci6n nacida bajo el fuego de ,la guerra más cruenta 
de la historia no acepta una paz cómoda y sin dignidad. 
En vez de cabildeos y maniobras · pide . un ·diálogo franco 
y abierto. Los viejós ideales de la reforma universitaria 

· vuelven a cobrar vida; pero ahora acompañados de accio­
nes directas, a menudo masivas, ·el?- que los estudiantes 
exigen resueltamente soluciones · •inrrtediatas, soluciones 
pata hoy, no p3:r.a unfoturo )ejano e incierto. 

Un país tras otro se conmueve ante las manifestaciones 
de muchachos y muchachas.. dispuéstos a tomar .la calle. 
La verdad no sólo debe hacerse oir en los claustros ·acadé­
micos: hay que ventilarla, sacarla a la calle, a _ los __ sindi­
catos; a las fábricas; a la plaza pública; Las jornadas ase­
sinas de Hiroshina y Nagasaki, exaltadas por los estrate-
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gas de la guerra fría como dos salvadores y sólidos pila­
res del "mundo libre", son puestas en su sitio por los jó­
venes y quedan como dos trágicos testimonios de · criminal 
genocidio. 

Y precisamente cuando los teóricos neocapitalistas ex­
plican, satisfechos e imperturbables, por qué es innecesario 
e imposible el cambio revolucionario en la "sociedad opu­
lenta", los jóvenes se hacen portavoces de las masas y exhi­
ben, con la fuerza vibrante de quien ha contenido larga­
mente una emoción, el descontento profundo ante la so­
ciedad de la violencia y la mentira. 

La rebelión estalla en Nanterre, el 22 de marzo de 1968, 
a propósito de una manifestación de apoyo al pueblo de 
Vietnam. Una vez más se habla de democracia universi­
taria, de co-gobiemo, de la necesidad de crear "comisiones 
mixtas" de profesores y estudiantes que sustituyan a los 
cuerpos burocráticos inertes. Las viejas consignas contra el 
centralismo, el elitismo, las jerarquías, se funden con nue­
va,s y vigorosas exigencias. Las protestas de Nanterre de­
sembocan en las barricadas de París. La "revolución de 
mayo" desborda·el marco de un movimiento meramente es­
tudiantil. El famoso Teatro Odeón abre sus puertas al diá­
logo de obreros y estudiantes, los que de pasivos espectado­
res. se convierten en protagonistas de un intenso drama 
humano. Unos y otros desfilan juntos en arrolladoras ma­
nifestaciones. Diez millones de trabajadores se lanzan a una 
huelga que, a diferencia de otras, en sus mejores momentos 
combina la demanda de prestaciones inmediatas con la de 
cambios sociales que pem1itan a la clase obrera tirar por 
la borda el control patronal de las fábricas. "Esta exigen" 
cia de participar activamente en la determinación de los 
fines y del sentido de la producción ... -comenta Garau­
dy- es el denominador común de las aspiraciones de los 
estudiantes y de los objetivos concientes de la clase obre­
ra."2 

~ Roger Garaudy, '~La rebelión y la- revolución", Pe.nstttniento 
Crítico, Números 25 y 26, La Habana, febrero-marzo de 1969 . 
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El pueblo francés desafía al capitalismo opulento. El 
mecanicismo, el centralismo burocrático, el mezquino uti­
litarismo de quienes ven en la ciencia una simple técnica 
de extracción de ganancias y ventajas prácticas inme­
diatas, . la tediosa repetición de mentiras convencionales o, 
cuando bien de verdades a medias, son sólo algunos de los 

· vicios que lanzan a los jóvenes a exigir cambios de fondo. 
"Queremos ~icen- una gestión paritaria de la Uni­
versidad. No que nos 'enseñen' sino ejercer un control 
real sobre la enseñanza a fin de adquirir una cultura que 
vaya más allá del comercio o de la especialización. Que­
remos un riuevo contrato de enseñanza, pruebas de control 
en vez de exámenes, con participación de estudiantes en 
el jurado. Queremos instituciones más ligeras, renova­
bles, abiertas y modernas y esto no sólo por razones intrín­
secas, sino en beneficio del estudiantado de origen obrero."ª 
Pero, con todo y ser muchas y graves, las viejas fallas de 
la universidad pronto son relegadas a un plano secundario. 
El contacto con el hombre de la calle vuelve a los estu­
diantes más concientes de su papel, de sus derechos y sus 
aeberes, y la inesperada ocupación policíaca de la Sorbo­
na, a principios de: mayo, les demuestra que la lucha por 
la reforma universitaria implica /el enfrentamiento a la 
clase en el poder, al aparato estatal e incluso a la repre-
sión militar. · ' · 

' ' 

Aun los más jóVéÍ).es se hacen ciudadanos militantes 
en unos cuantos días · dtf 'acción colectiva. Los estudiantes 
quieren aprender, pero no subordinar .· sus conocimientos 
al afán de lucro de los capitalistas. El problema de la 
té~nica no es si 'debe -o no enseñarse: sino si debe o no po­
nerse al -servicio del . pueblo. A medida que el movixpi~J;~Jo 
madura, políticamente, sus enemigos le inventan nuevos 
cargos: "anarquismo", "subversión",.. "conspiración inter­
nacional''. Se acusa a los estudiantes de recurrir a la violen-

1! Carlos Fuc::ntes, París, La Revoluci6n de Mayq, México, 
1968. 
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'reses de dos bandos en pugna: el que esencialmente pos­
tula que la educación · superior debe ser objetiva y c~n­
tífica, y ponerse · al _servicio del pueblo, y el que, con · ciertas 
·variantes, · defiende posiciones · subjetivas, anticientíficas y 
•fundamentalmente pragmáticas, y concibe la educación 
·cort10 un simple vehículo de adiestramiento de cuadros al 
'servicio de la burguesía y de la burocracia. 

_ En años recientes - se aviva la. lucha en torno a la 
renovaci6n de las universidades y. otros centros de altos 

· estudios, y 1a experiencia recogida día a día en esa. lucha 
demuestra que, como ha sucedido en el frente obrero y 
l-ampésino, cualquier . serio _intentó de modernización y de­
mocratización de lá. vida universitaria tropezará con la de­
cisión de la _ clase dominante de mantener sus privilegios, 
con base en la extraña paradoja de que las universidades, 
a pesar de · su nombre, deben fundamentalmente servir 
intereses particulares. -

No podríamos intentar aquí el examen del contexto en 
que se desenvuelve la lucha estudiantil mexicana. La _ cues­
tión es tan importante y el escenario que le ha servido de 
marco está tan cerca de nosotros; que reclamaría un estu­
dio por separado. Puede en cambio ser útil recordar que, 
desde los años de la segunda guerra, las fuerzas más con­
servadoras han . venido ejerciendo presión para librar a los 
centros de estudio de inquietudes peligrosas y de influen­
cias "exóticas", y para encauzar los plan~s educativos de 
acuerdo con las doctrinas panamericanas en boga. El pro­
ceso de que hablamos tiene su origen en la reforma al ar­
tículo 39 constitucional, en lÓs años cuarenta, y en la instati­
_ración de I_a llamada "escuela del _ amor", que en rigor fue 
la escuela de la conciliación y eLcontubernio -y sólo en 
tal . sentido del "amor"--:- con los sectores má.s reacciona­
rios. Viene después otro episodio: la "Operación Politéc-
. nico'':, aquella triste y violenta jornada en la que, en }95,6, 
,el gobierno ocupa militarmente el Instituto Politécnico 
Nacional, ·denuncia ·el irtternado como centro de agitación 
1u bveraiva y al por.o tirm po ·· pone, -en -·•marcha; con ·ta: sos~ 
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pechosa -y a la vez más o menos abierta- participación 
dé, "expertos" norteamericanos, una contrarreforma que 
de hecho liquida la libertad académica y no oculta el pro­
pósito de convertir al IPN, de una institución genuina­
mente nacional, en un tecnológico más, que trabaje confor-

·me a· las pautas y · en respuesta a los intereses de los em­
presarios, entre quienes, · como todos sabemos, destacan 
cada vez más los grandes monopolios extranjeros. 6 

En toda la década siguiente se producen con frecuencia 
conflictos en los centros de educación superior, y no dejan 
de apreciarse, por un lado, signos que exhiben la creciente 
toma de conciencia de la juventud respecto a los proble­
mas más graves de la .nación, . y por el otro demostraciones 
de la cada vez también · mayor hostilidad de parle de l_as 
fuerzas en el poder . .. La · situación hace crisis hacia .l 966) 
cuando las principales universidades de la República se 
convierten en escenario de intensa actividad política y en 
víctimas a la vez de una violenta respuesta oficial a las 
demandas estudiantiles. 

En unos cuantos meses se extiende la inconformidad en 
Sinaloa' y Tabasco, en Chihuahua y Guerrero, en Puebla, 
Sonora, Michoacán y el Distrito .FederaL Los problemas 
específicos no son, naturalmente, los mismos; pero el telón 
de fondo deja ver: muchos rasgos comunes. Los casos de 
Hermosillo y Morelia son especialmente alarmantes pues 
sus universidades acaba,n siendo ocupadas por ,el ejército, 
el que en una rápida :maniobra liquida de golpe, no una 
supuesta e inexistente .extraterritorialidad, sino un régi­
men de autonomía y libertad que, con todo y ser precario, 

6 A partir de entonces, comenta Jorge Cardón: "El IPN y 
todo el sistema técnico de , enseñanza dejó de ser la puerta de 
entrada de obreros y. campesinos a la educación superior, para 

_convertirse .en el instrumento de la burguesía ávida de técnicos en 
todos los niveles; y en · campo de adiestramiento de la mano de 
obra. calificada y de Jos cuadros técnicos que requiere [n] .•• . la 
burgu~sía mexicana y el imperialismo norteamericano, aliados." 

. "Contrarrevolución educativa", La Educación: historia, obstáculos, 
.~ perspécth,as México, 1967, p. 18 L 
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había sido hasta entonces un . valladar a la arbitrariedad 
y cierta garantía de respeto a las universidades. 

En 1966 las cosas se agravan en la Universidad Nacional. 
El empeño de las autoridades de poner en marcha una re­
forma meramente académica, al parecer sólo interesada 
en elevar los niveles de eficiencia técnico-administrativa; 
la decisión de imponer esa reforma de arriba abajo, sin la 
activa participación de estudiantes y profesores; el em­
pleo frecuente de la fuerza por parte de las "porras" y 
aun de los cuerpos oficiales de vigilancia, y el celo con que 
se defiende a funcionarios repudiados por los estudiantes, 
todo ello contribuye a generalizar el malestar. Y el go­
bierno aprovecha e incluso hábilmente estimula el genuino 
descontento estudiantil, no porque tenga interés en re­
forma alguna sino porque decide utilizar el conflicto para 
eliminar de la rectoría al doctor Ignacio Chávez. 

A partir de 1967 las demandas de renovación univer­
sitaria se definen con mayor precisión. En una primera 
fase se revisan y modifican ciertos métodos y planes de 
estudio; se instaura el sistema semestral y de créditos en 
busca de mayor flexibilidad académica; se impulsa la pre­
paración de textos y obras de consulta de autores mexi­
canos y se brinda mayor respaldo a los laboratorios y cen­
tros de investigación. Los estudiantes y profesores más 
concientes de la necesidad impostergable de renovación 
universitaria no se conforman, desde luego, con tales avan­
ces. Insisten en democratizar la Universidad; en abrir las 
aulas a los jóvenes procedentes de las clases populares; en 
crear sistemas de becas para quienes carecen de recursos 
financieros; en cobrar a los ricos colegiaturas más altas; 
en emplear métodos de enseñanza que acaben con el ver­
balismo especulativo y a la vez con el tecnocratismo ele­
mental y acartonado y descansen en la participación ac­
tiva de los estudiantes; en mantener un contacto estre­
cho entre éstos y los maestros y respetar a las organizacio­
nes de estudiantes, profesores y empleados; en preservar 
la autonomía y la plena vigencia del principio de libertad 
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de cátedra e investigación y defender el derecho a dis­
crepar, incluso de la mayoría, y en adoptar sistemas de­
mocráticos para elegir a las autoridades universitarias. 

El solo planteamiento de tales cuestiones suscita dudas 
y provoca enconada resistencia. En la Escuela de Econo­
mía de la Universidad Nacional de México, concretamente, 
a lo largo de meses se libra una sorda lué:ha que aún no 
concluye. En 1967 y principios de 68, se logran ciertos 
avances al crearse una Comisión Mixta de profesores y es­
tudiantes, que, en un democrático régimen de represen­
tación paritaria incorpora a más de 130 personas a nue­
vas y prometedoras formas de trabajo colectivo. 

En enero de 1968, en el primer balance de la reforma, 
el Comité Coordinador de la Comisión Mixta declara: 

En un momento en que, sobre todo en ciertos círculos 
académicos anglosajones está en boga divorciar a la 
Economía de la realidad social y del proceso histórico, 
sustraerla a los grandes problemas de nuestro tiempo, 
despojarla de hecho de su carácter científico y c~m­
vertirla en una técnica supuestamente neutra, que in­
cluso carece de un campo de acción definido, la refor­
ma en la Escuela Nacional de Economía descansa y 
a la vez se proyecta sobre una noción que concibe a 
la Economía como Economía Política y no apo\ítica 
y menos aún apologética, como " ... la ciencia de las 
leyes que rigen la producción y el intercambio de los 
medios materiales de vida en la sociedad humana.· .. ''; 
es decir, "como una ciencia que no puede ser la misma 
para todos los países y para todas las épocas", ya que 
es " ... esencialmente una ciencia histórica ... " 
11 ... Por ello puede afirmarse que la Escuela Nacional 
de Economía ha salido fortalecida del proceso que culmi­
na en la reforma, al subrayar que en su seno deben 
formarse " ... no simples técnicos sino verdaderos eco­
nomistas, esto es, profesionales con una rigurosa for­
mación teórica, que conozcan a fondo la realidad na­
cional, que tengan conciencia del marco social en que 
se desenvt.telvé el proceso económico y que contribuyan 
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a un desarrollo independiente de la nación y a elevar 
el nivel de vida del pueblo ... " 7 

El intento de renovar la Escuela Nacional de Economía, 
y en verdad todo el proceso de la reforma universitaria 
tropieza hacia fines de julio de 1968,. con nuevos, impre­
vistos y más graves escollos. El día 23, so pretexto de res­
. tablecer el orden con motivo de un conflicto sin impor­
tancia entre dos escuelas situadas en el centro de la ciudad 
de México, la policía irrumpe en una de ellas y desata 
una ola represiva sin precedentes en la vida moderna de la 
nación. Tres días después se recurre de nuevo · a la vio­
lencia, cuando millares de policías impiden a los estu­
diantes protestar contra la represión y solidarizarse, con 
motivo del 26 de julio, con la revolución cubana. Y a par­
tir de ahí se viven las dramáticas jornadas que, pasando 
por la ocupación militar de la ciudad universitaria y por 
otros actos represivos sin precedente culminarán, el 2 de 
octubre, en la masacre de Tlatelolco. 

Sería imposible recordar aquí siquiera los principales 
capítulos del movimiento estudiantil de 68. Pero hay cier­
tas cuestiones que es preciso al menos mencionar: 

1) La rebelión estudiantil de la ciudad de México fue 
consecuencia inmediata y directa de la represión oficial, 
aunque en un sentido más profundo fue la respuesta espon­
tánea de los jóvenes a viejos y graves problemas que están 
a la vista de todos: el carácter cada vez más antidemo­
crático de la vida pública nacional, la constante violación 
a garantías y derechos que las leyes otorgan, el injusto pa­
trón conforme ,al cual se reparten la riqueza y el ingreso 
nacionales, la brutal explotación del traba jo de las gran­
des masas y el pajo nivel de vida de vastos sectores de la 
pequeña burguesía, la inmoralidad administrativa, el cha-

7 Informe del Comité Coordinador de . la Comisión Mixta, 
publicado por la Escuela Nacional de Economía. (folleto) Mé 
xico, 1968. 
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rrismo sindical, la burocracia, el fraude electoral, la dema­
gogia en torno de la reforma agraria, la inflación, el con­
trol monopolístico del poder político ejercido por el partido 
del gobierno, la represión, el comportamiento arbitrario 
de numerosas autoridades públicas y en particular de los 
cuerpos policíacos, la creciente subordinación del gobierno 
y las empresas privadas al imperialismo norteamericano, 
todo ello provocó la indignación estudiantil y lanzó a mi-

. llares de jóvenes y adultos a las calles, en uno de los actos 
masivos de protesta más genuinos que puedan recordarse. 

2) El movimento estudiantil fue en todo momento 
eso: un movimiento organizado y dirigido por los estudian­
tes, quienes con su decisión, ]a legitimidad de su causa y su 
entrega entusiasta a eJla, ganaron el apoyo de no pocos 
profesores, la activa y pública solidaridad de decenas de 
intelectuales y, lo que es más importante y se hizo patente 
en las grandes manifestaciones de agosto y septiembre, la 
simpatía del hombre de la calle. 

3) El movimiento nunca fue, como dolosamente se han 
empeñado en hacerlo creer sus enemigos, un movimiento 
subversivo. Trabajó con banderas desplegadas y levantó 
desde el primer momento demandas claras, concretas y 
viables, con las que se puede o no estar de acuerdo, pero 
cuya legalidad es incuestionable. El pliego de seis puntos, 
en el que los estudiantes insistieron una y otra vez, foe 
bien preciso: libertad de los presos políticos, abrogación 
de los llamados delitos de disolución socia], destitución de 
los principales jefes policíacos del Distrito Federal, supre­
sión del cuerpo de granaderos, indemnización a las víc­
timas de la represión y deslindamiento de responsabilida­
des de varios funcionarios públicos. 

En ícrculos oficiales llegó a mencionarse que en el mo­
vimiento había agentes provocadores pagados por la CIA, 
mientras ciertos funcionarios denunciaban, como es cos­
tumbre desde hace años, manos comunistas en el con­
flicto. Después de haberse sorprendido en la embajada de 
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México, en La Habana a un agente de la CIA que operaba 
desde un año antes a la sombra de la inmunidad diplomá­
tica, nadie podría sostener que en un movimiento abierto 
y espontáneo como el estudiantil, no se hayan infiltrado 
provocadores extranjeros. Mas el hecho es que, hasta donde 
estos asuntos son · del dominio público, las víctimas de la 
.acción oficial fueron hombres y mujeres de izquierda, no 
habiéndose sabido de un solo caso ~ni siquiera . el del · es­
pía Carrillo Colón- en que se procediera contra polizontes 
de la CIA o el FBI. Lo que, a más de un año de distan­
cia de la tragedia de Tlatelolco, sólo puede significar que 
no pudo comprobarse la presencia de tales agentes o, lo 
que sería mucho más grave, que no quiso procederse 
contra ellos y vindicarse la soberanía nacional violada. 

4) Aunque en la fase comprendida entre fines de julio 
y principios de octubre el movimiento estudiantil centró 
explicablemente su atención en las demandas que la pro­
pia realidad imponía como más perentorias, y creó eficaces 
mecanismos de acción como las brigadas, el afirmar que el 
movimiento fue exclusivamente político y que no planteó 
las cuestiones académicas de mayor interés para los estu­
diantes, implica no entender su naturaleza ni el carácter 
de las luchas juveniles de nuestros días, en que los pro­
pósitos de renovación de los centros de altos estudios se 
funden, en un solo proceso, con la entrega cada vez más 
consciente de millares de estudiantes a las causas sociales y 
políticas más justas y avanzadas. 

5) Por último, la violencia empleada por el gobierno 
contra los estudiantes demostró que, aun no siendo fac­
tores productivos directos ni su movimiento una causa 
que amenazara a las instituciones de la República, la clase 
en el poder no estaba dispµesta a discutir o · a buscar solu­
ciones por vías democrática~ .. Como años atrás, con mo­
tivo del conflicto ferrocarriler9 y de las luchas de los tra­
ha jadores de la industria petrolera, mineros, maestros y 
numerosos . gmpos de campes~.1:1:9S, el · ap~at;o . r~présivo 
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entró en acción. Y como en otras ocasiones también, la 
prensa, las organizaciones de masas, los diputados y sena­
dores, los dirigentes sindicales -salvo aisladas y honro­
sas excepciones-, en vez de ser los conductos a· través de 
los cuales pudiera expresarse el descontento popular, o 
siquiera . voces racionales que plantearan la necesidad de 
deslindar responsabilidades en torno a hechos tan graves 
como la masacre de Tlatelolco, prefirieron someterse, 
guardar silencio y justificar la arbitrariedad, el atropello 
y aun la criminal mutilación de centenares de vidas ino­
centes. 

La lucha por la renovación universitaria no es, y como 
hemos visto en estas líneas nunca ha sido en ninguna parte 
un asunto meramente académico. Es un aspecto de ]a . lu­
.cha por transformar la sociedad en que vivimos, un ca­
pítulo de la lucha revolucionaria. Lo fue · así a principios 
de siglo y lo sigue siendo en nuestros días. Y hoy, como 
ayer, se vuelve a comprobar que el control de las univers1-
dades es tan importante para la burguesía como el tener 
bajo su dominio los sindicatos obreros, las ligas agrarias 
y, en g~neral, las organizaciones populares. 

La sola iniciación del movimiento universitario y el em­
pleo en grande escala de la violencia para reprimirlo, lo 
ha puesto de relieve. La necesidad de una pronta, pro­
funda y total renovación, concretamente en el campo de la 
Economía y de las ciencias sociales, difícilmente puede 
ponerse en duda. Pero tampoco parece haber base para 
dudar que, aun una reforma modesta, no podrá llevarse 

· al cabo a hurtadillas, de arriba aba jo, desde el gabinete, 
· sin lesionar a nadie, e incluso con la adhesión de quienes 
· defienden el statu qua. · Pensarlo sería tan pueril como 
creer que la reforma agraria · se realizará con el apoyo en­
tusiasta de los latifundistas y agricultores "nylon", la refor­
ma fiscal con el respaldo , desinteresado de los defrauda-

. -dores deL fisco y la reforma política con la simpatía del 
1 ,nionqpolio 'electoral y _. los .líderes "charros~' de la . CTM. 
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,_ La experiencia recogida en un plantel como la Escuela 
de Economía de la UNAM, basta para afirmar la convic­
ción de que el camino de una renovación universitaria es 
angosto y difícil. En efecto, pese a los alentadores avan­
ces iniciales en el proceso de renovación, a la tradición pro .. 
gresis.ta de dicha escuela, y a que no son pocos los estu­
diantes y profesores dispuestos a defender esa tradición, 
a poco más de un año del crimen de Tlatelolco y a tres 
de haberse iniciado la reforma, abun_dan los signos que 
dan cuenta de que el intento renovador se ha frustrado 
en lo esencial e incluso está en marcha una contrarrefor­
ma que, de llevarse adelante, en no mucho tiempo podría 
convertir a la ENE en una híbrida, tecnocrática y anodina 
school of economics, en que el instrumental keynesiano 
y en general neoclásico, las concepciones subjetivas, el 
reformismo a la Alianza para el Progreso, el burocratismo 
sin precedente y el propósito oficial de poner los centros 
de educación superior al servicio de las empresas privadas 
y del gobierno, acaben por imponerse en definitiva. 

Sabemos que la tarea a acometer no es fácil. El solo 
intento de renovación ha puesto al descubierto -en Mé­
xico y en otros países latinoamericanos- que aun en el 
marco estrictamente universitario será preciso rebasar 
escollos de todo orden : escasez de recursos, indiferencia 
e incomprensión de amplios sectores de la comunidad uni­
versitaria, posiciones doctrinales en pugna · e intereses en­
contrados, cuyas divergencias se acentúan entre nosotros 
con motivo de la campaña presidencial y el deseo · de _ no 
pocos profesores, e inclusive estudiantes, de acercarse al 
candidato del PRI y al carro oficial, a fin de asegurar UI? 
sc·xcnio estable y próspero. Si antes del 2 de octubre de 
1968 era ya dificil la lucha por la renovación de los centros 
de estudios superiores, ahora se agregan nuevos obstáculos, 
y a consecuencia -de un bajo -nivel de organización y . de 
conciencia; las que debieran ser metas precisas e incluso 
inmediatas en la -agenda revolucionada, son vistas por 
rnuchos: como. algo inciez:to; :lejano y hasta utópico, o ~n 
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el mejor de los casos como objetivós a · largo plazo, dema­
siado ambiciosos, que supuestamente chocan con la obs~ 
tinada "realidad mexicana", que con frecuencia no es 
más que una expresión de debilidad, vacilaciones, opor­
tunismo y temor de quienes sólo apelan a la realidad cuan­
do tratan de justificar la inacción y la complacencia hacia 
la clase dominante. 

J>ero, a la vez, si hace tres años era ya obvia la necesidad 
del cambio, ahora es todavía más urgente, pues a los vie­
jos problemas se agregan los surgidos de una reforma 
t~urica, que se halla en una fase enteramente inicial. 

El consenso respecto a que las escuelas de Economía y 
en general los centros de estudios superiores debieran ser 
mejores, no significa, naturalmente, que lo único que fal­
te sea empeñarse en la realización práctica de las acti­
vidades concretas que entraña la reforma. Ahora, más que 
nunca, es menester examinar con objetividad la situación, 
evaluar lo hecho y definir lo que falta por hacer; recoger 
con verdadero interés el criterio de estudfantes y profesores, 
dialogar democráticamente y discutir a fondo los proble­
mas más graves. A estas horas es claro que Iio basta con.:. 
venir en ciertas líneas generales, así se adopten los acuer­
dos· respectivos con la mayor formalidad y en reuniones 
representativas y del más alto nivel. Aparte de que es mu.:. 
cho lo que está por hacerse e incluso lo que ni -siquiera 
se ha· planteado todavía, rto es difícil advertir que, aun 
lo poco que ya se ha aprobado, está en peligro; 

Si la tarea se acomete empíricamente, sin definir de 
antemano el tipo de economistas que aspira a formarse 
en nuestras escuelas, e incluso sin precisar la misión funda­
mental de la ciencia económica én países como los nues­
tros, la renovación será, inevitablemente, un cuerpo amor­
fo, sin líneas ni propósitos daros, y aun podría resultar 
üna · reforma reaccionaria y pr3ioomática, del tipo de las 
recomendadas a menudo por · Ia· OEA, que intente ali­
near aun a aquellas escuelas que -en sus orígenes fueron 
de izquierda, conforme a las concepciones panamerica~ 
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nas hoy de moda en Washington y entre las oligarquías 
latinoamericanas. 

Probablemente no falten quienes piensen que la Eco­
nomía es una disciplina cuya naturaleza y alcance están 
bien definidos, y que incluso supongan que, tras de más 
de dos siglos de desarrollo y de análisis sistemático alrede­
dor de unas ciertas cuestiones básicas, no hay ya diferencias 
de fondo acerca del objeto, los métodos y las técnicas 
propias de la ciencia económica. Pero el lector comprobará 
en las páginas que siguen que la verdad es que no hay tal 
acuerdo y que en la Economía se reflejan, como en pocas 
ciencias, el carácter antagónico del capitalismo, la cre­
ciente profundidad de la lucha social y el temor de las 
clases dominantes a que tal disciplina se use, no para defen­
der sus intereses y privilegios sino para examinar el pro­
ceso histórico, descubrir la verdad y ayudar a crear un 
orden social más justo. Es ésta una cuestión de tal enver­
gadura que en los últimos dos años ha podido advertirse 
con frecuencia, en México y en otros países latinoamerica­
nos, que a los grupos en el poder y a quienes defienden 
sus posiciones en las universidades les es más fácil aceptar 
ciertas demandas populares teñidas de radicalismo políti­
co, que aceptar que la Economía, la Sociología y la His­
toria se enseñen como ciencias. Lo que es explicable por­
que la ciencia, y en particular las ciencias sociales, se han 
convertido en nuestro tiempo en una fuerza potencialmen­
te revolucionaria. 

El hecho de que, ante la presión ejercida por estudian­
tes y profesores se acepte concebir la Economía como "la 
ciencia de las leyes que rigen la producción y el inter­
cambio de los medios materiales de vida en la sociedad 
humana ... ", o el que verbalmente se reconozca que la 
Economía debe ser . política y no apologética, no significa 
que se haya triunfado en la lucha .por modernizar la en­
señanza. Y menos, todavía, si quienes deseamos . contribuir 
a una profunda renovación universitaria nos cruzamos 
ele brazos, cuando más se requiere de la . acción. 
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Los problemas de fondo están sobre la mesa de debates 
y no derivan de tales o cuales posiciones .personales; . son 
producto del intento mismo de llevar al cabo una reno• 
vación que, por su naturaleza, desborda · los marcos aca­
démicos y lesiona intereses de clase. Eso por una parte, 
y por la otra, si la enseñanza de la Economía ha de res­
ponder a la concepción científica antes señalada, sería 
ingenuo pensar que ello se logrará espontánea y f ácilmen­
te, y que estudiantes, profesores y autoridades se acomo­
darán sin dificultad a las nuevas exigencias. Creer que 
co:p recoger lo anterior en una declaración será suficiente 
para modernizar la enseñanza de la Economía y darle 
un carácter científico más riguroso, subestimando la ne­
cesidad de crear conciencia en torno a las mejores formas 
de llevar adelante las decisiones mayoritarias, sería como 
pensar que la lucha por la reforma agraria mexicana de­
bió haberse abandonado desde 1915, porque la ley del 6 
de enero de ese año fijaba ya los primeros lineamientos 
jurídicos para iniciar el reparto de la · tierra, o que debie­
ra renunciarse a transformar la sociedad en que vivimos 
porque los voceros de la oligarquía nos aseguran a · diario 
que al capitalismo mexicano sólo interesan la libertad, la 
democracia y la justicia. 

Quienes traba james en el campo de las ciencias socia­
les en América Latina nos enfrentamos a una responsabi­
lidad insoslayable: o actuamos bajo la presión y los inte­
reses del amo nacional y extranjero, y nos convertimos 
servilmente en defensores de un régimen de privilegios 
para unos cuantos y explotación y miseria para las mayo• 
rías; o, dignamente, nos rebelamos contra tal dictadura. 
Los extremos de la alternativa son claros y no hay a la 
vista terceros caminos. La lucha en que los economistas, 
los sociólogos, los historiadores y en general los investiga­
dores sociales estamos comprometidos es larga y difícil, . 
tan . larga y difícil como la que el pueblo libra en todas 
partes; pero empiezan a multiplicarse los signos que exhi-
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ben la cada vez más firme decisión de centenares de tra­
bajadores intelectuales de entregarse con seriedad, inde­
pendencia y espíritu creador al estudio sistemático de 
nuestro atraso económico y social. 

Estamos, quizá, en el umbral de una etapa histórica en 
que no sólo podamos rescatar las riquezas materiales de que 
han despojado a nuestros pueblos las burguesías criollas 
y el imperialismo extranjero, sino avanzar en el difícil ca­
mino de pensar por nosotros mismos, de reinterpretar nues­
tra historia como condición para descubrir y actuar con 
éxito ante las fuerzas que hasta hoy nos han mantenido 
en el atraso y la pobreza. Para avanzar en esta dirección 
es preciso liberarnos de una vez por todas del · neocolonia­
lismo cultural, desena jenarnos de la ciencia burguesa y de 
su formulismo superficial y mecanicista, ensayar nuestras 
propias soluciones y abrir nuevas rutas a la ciencia y la 
investigación, que en vez de que conduzcan a la defensa 
del status y aun a encubrir los peores vicios del régimen 
imperante, contribuyan a exhibir sus fallas y contradiccio­
nes insuperables y a acelerar la transformación profunda, 
realmente estructural, que reclama el progreso de subcon­
tinente. 



1 

NATURALE~A Y OBJETO DE LA ECONOMIA 

¿ Cuáles son el objeto y el campo de acción de la Econo­
mía? ¿ Cuáles los métodos de análisis que en ella pueden 
emplearse con mayor utilidad? ·, Si no empezamos por acla­
rar estas cuestiones, cuyas respuestas no son, por cierto, 
sencillas, difícilmente podremos actuar sobre bases firmes, 
pues si bien la realidad económica es una sola -aunque 
siempre cambiante--, las posiciones que frente a ella se 
adoptan, varían con frecuencia en razón de doctrinas que 
a su vez exhiben intereses sociales y políticos en pugna. 

La Economía; ¿ una ciencia universal de la conducta? 

Podría aceptarse, como dice el profesor Samuelson, que 
"no hay una teoría económica para los Republicanos y 
una para los Demócratas ... " norteamericanos, pues la 
verdad es que entre unos y otros no hay mayor diferencia; 
pero resultaría, en cambio, muy difícil, acompañarlo en 
la afirmación de que tampoco "hay una para los trabaja­
dores -Y otra para los patrones".1 Sería más cierto decir 
que desde que la Economía surgió como una ciencia au­
tónoma se han enfrentado dos corrientes teóricas opues­
tas, que en el fondo expresan el antagonismo y los inte­
reses de dos clases sociales diferentes y en constante lucha. 

1 Paul Samuelson, Economics, introductory analysis, Nueva 
York, 1948, p. 5. 
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Para los sub jetivistas, lo esencial es estudiar relaciones· 
entre medios escasos, susceptibles de empleo alternativo, 
y ciertos fines que •. se desea alcanzar. Para los objetivistas~ 
por el contrario, la Economía es una ciencia social que 
fundamentalmente se preocupa por conocer y aun por 
influir sobre · 1as leyes que gobiernan el proceso económico; 

"Todo acto que requiere tiempo y medios escasos para 
·· lograr un fin -:-escribe el profesor Robbins- supone la 
renuncia a usarlos para alcanzar otro fin". "En esto 
-continúa- estriba ... la unidad temática de la Cien­
cia Económica: las formas que reviste la ·· conducta hu­
mana al disponer de medios que son escasos ... " N ues­
tra concepción " ... no intenta escoger ciertos tipos de 
conducta, sino que enfoca su atención a un aspecto par­
ticular de ella, el impuesto por la influencia de la es'." 
casez." "La Ciencia Económica -concluye- no tiene 
más límite que ese."2 

Muchos economistas sostienen hoy, esencialmente, lo que 
el profesor Robbins. El profesor Hanson, inglés también, 
señala por ejelilplo que "la Economía moderna ... se 
basa en una teoría de la escasez y de la elección ... ", 3 y el 
economista norteamericano Paul Samuelson hace notar, 
por su parte, que el "hecho económico básico" consiste 
en que la limitación de recursos disponibles impone la 
necesidad de una elección.• 

La posición de los clásicos 

¿ Es así, podría preguntarse, como tradicionahnente se 
ha definido el objeto de la ciencia económica? De nin-

2 Lionel Robbins, Naturaleza y significaci6n de la ciencia 
económica. México, 1944, pp. 36, 39 y 40. 
· a J. · L; Han.son, A textbook of économics, Londres, 1963, 

p. 5. 
4 P. Samuelson, Ob. cit., p. 17. 
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guna manera. Los economistas clásicos ingleses, cuyo apor;. 
te al desarrollo científico de la Economía fue notable, se 
interesaban por otros problemas. William Petty, a quie~ 
Marx consideraba "el fundador de la moderna Economía 
Política", se enfrentó desde fines del siglo xvn a la com­
pleja cuestión del valor de las mercancías y aun llegó a 
postular que tal valor dependía de la "cantidad relativa 
de trabajo contenido en ellas". Smith aceptó este prin­
cipio, y expresa y claramente identificó -la Economía Po­
lítica con el estudio de la naturaleza y las causas de la 
riqueza de las naciones, y el célebre David Ricardo;- en 
una · carta a Malthus, escrita en octubre · de 1820, decía 
con singular penetración: "Usted piensa que . la Economía 
Política es una investigación de la naturaleza y el origen 
d~ la riqueza. Yo, en cambio, creo que se trata de una 
investigación de las leyes que determinan el reparto . dél 
producto de la actividad económica entre las' clases que 
concurren a su generación."5 Y en el Prefacio a sus Prin­
cipios de Economía Política y Tributación, expresaba: 
"El determinar las leyes que regulan esta distribución [lél 
distribución del producto entre las diversas clases socia:­
les] es el problema principal de la Economía Política ... " 

David Ricardo comprende que para descubrir esas 
leyes no sólo es preciso estudiar el comportamiento de 
los precios; es necesario ahondar en el proceso de cam­
bio típico de una economía mercantil y examinar ~Íos 
factores que determinan la retribución de los capitalis­
tas, los terratenientes y los asalariados. Y como a Petty 
y otros economistas tal bí{squeda lo lleva. . . al concepto 
del valor, el que en adelante será la principal categoría 
de su . análisis teórico. 1 'E.I valor de una mercancí~ 
-decl-ara aJ abrir "el ·primer ·capítulo de los Prinéipzos~ 
o la cantidad de cualquier otra mercancía por la· que 

• 15 The Works and correspondence· of David Ricardo, Obra ~di­
tada por Piero Sraffa, Londres, 1951, Vol. VIII, p. 278 y :Vql 
l. p. 5. 
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pueda cambiarse, 9epende de la cantidad relativa de 
trabajo necesario para su producción, y no de la mayor 
o menor retribución que se pague por ese trabajo." 

Se ha dicho a menudo que Ricardo acabó por aban­
donar la teoría del valor traba jo, y de ser ello cierto se 
habría alterado sensiblemente toda la base teórica de 
su sistema y en general del planteamiento de los clá­
sicos. Mas si bien parece haber tenido frecuentes y ex­
plicables dudas en torno a ese y otros aspectos impor­
tantes de su contribución teórica, el profesor Sraffa ha 
demostrado, con base en varios documentos y, sobre 
todo, en una carta escrita a James Mill en 1818 -'-has­
ta hace poco tiempo desconocida-, que los cambios 
hechos a partir de la segunda edición de los Principios 
tendieron a afinar, no a abandonar la teoría antes men­
cionada. En dicha carta, Ricardo critica a Smith por 
creer éste que a partir del momento en que la tierra se 
ha apropiado y la acumulación de capital está en mar­
cha no es ya el trabajo el que determina el valor y por 
tanto los precios,. sino el trabajo, la ganancia y la renta. 
"En oposición a él -explica Ricardo- yo sostengo. , . 
que el valor de cambio varía, en todas las épocas de 
la historia, no porque se produzca una división entre 
utilidades y salarios, o porque se acumule capital, sino 
únicamente debido a dos causas: la mayor o menor can­
tidad de trabajo que se requiera y la mayor o menor 
durabilidad del capital, y la primera nunca es inva­
lidada por la segunda, sino solamente modificada por 
ella." Y la misma opinión es reiterada por Ricardo, en 
cartas escritas en 1820 y 1821. En efecto, a punto de 
concluir la revisión del material para la tercera edición 
de su principal · obra, escribe a Malthus: "Mi primer 
capítulo [que. es el que se refiere ' al Valor] no será sus.:. 
tancialmente modificado. Pienso, en principio, que pró-­
piamente no sufrirá alteraciones.'' Y unos meses después 
declara a McCulloch, con quien en otras ocasiones ha.;. 
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bía discutido el problema: "Estoy totalmente conven­
cido de que al establecer que la cantidad de trabajo 
incorporada en las mercancías es la regla que gobierna 
su valor relativo [ o sea su valor de cambio], estamos 
en el camino justo ... " 

Ricardo incurre en diversas fallas y su análisis revela 
con frecuencia el peso de los intereses de la clase de 
que él mismo forma parte. Pero lo que sus 'enemigos no 
le perdonan es que, aun no habiendo formulado una 
teoría de la explotación social, como Marx lo haría unos 
años después, si hubiera reparado en el antagonismo 
entre la ganancia del capitalista: y los salarios de los tra­
bajadores, comprendido que aquélla depenpía del tra­
bajo de éstos y anunciado que la tasa de ganancia 
tendería a reducirse en el futuro. 

Por ello no es extraño que un economista de su épo-
ca expresara: 

El sistema de Ricardo es un sistema de discordia . . . 
Tiende a sembrar la hostilidad entre las clases y las 
naciones. . . Su libro es el verdadero manual de los 
demagogos que aspiran a conquistar el poder median­
te la confiscación de la tierra ( agrarianism), mediante 
la guerra y el saqueo. llQ 

El propio Smith, , aunque nunca llegó a enunciados 
tan claros como los de Ricardo, mantuvo una posición de­
finida respecto al carácter político de la ciencia. "La Eco­
nomía Política --escribió en la introducción al libro IV de 
su famosa obra-, considerada como una rama de la ciencia 
de un estadista o legislador, se propone dos objetos dife-

6ll- Carey, The past, the present and the future, Filadelfia, 1848, 
p. 74. Cit por C. Marx, Historia crítica de la teoría de la plus­
valía, México, 1944, Tomo II, p. 11. Para las referencias ante­
riores véase, además, la introducción de Sraffa a The works and 
correspondence ..• (sobre todo las páginas xxxii a la xl) y los ca­
pítulos I y VI de los Principios de Ricardo. 
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rentes: en primer término, proveer un ingreso suficiente 
o de subsistencia al pueblo .•. , y en segundo, proporcionar 
al estado o la comunidad un ingreso bastante para .. sostener 
los servicios públicos. Se propone [ en consecuencia] en-- · 
riquecer tanto al pueblo como al soberano."ª 

Incluso Malthus, que en muchas cuestiones importantes 
( como_ el propio concepto del valor y la teoría de la renta)-, 
no ocultó su desacuerdo con Smith y Ricardo, dio a su 
obra teórica principal el nombre de Principios de Econo­
mía Política, y fue autor de opiniones como ésta: 

La ciencia de la Economía Política se parece más a 
las ciencias de la moral y la política¡ que a la ciencia de 
las matemáticas.7 

Y en una incisiva crítica a la tendencia a simplificar, a 
generalizar más allá de lo conveniente en ciertos enfoques 
teóricos y a manejar conceptos absolutos, destacaba algo 
que exhibe el carácter dialéctico del proceso económico 
y que muchos economistas parecen haber olvidado en 
nuestros días: 

Siento cada vez con mayor convicción que hay muchas 
proposiciones importantes en la Economía Política que 
sin duda requieren limitaciones y excepciones; y puede 
decirse con certeza que la frecuente combinación de 
causas complicadas, la acción y reacción recíproca de 
causa y efecto, y la necesidad de (tales) . limitaciones 
y excepciones ... , constituyen las principales dificultades 
de la ciencia y ocasionan esos frecuentes errores en que, 
debe reconocerse, se incurre en la predicción de resul­
tados." "La tendencia a una prematura generalización 
entre los economistas políticos, ocasiona también una 

6 Adam Smith, The wealth of nations, Vol. I, Londres, 1961, 
p. 449. 

7 T. R. Malthus, Principies of Political Economy, en The 
works and correspondence of David Ricardo, Vol. II, p. 5. 
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resistencia a someter sus teorías a la prueba de la ex­
periencia. 8 

Senior y los sacrificios de los capitalistas 

Aparentemente, los continuadores inmediatos de Ricar­
do dieron la impresión de seguir por la. brecha que éste 
había abierto en torno al estudio objetivo del valor y el 
costo real; pero de hecho, como dice Dobb, el supuesto 
avance que comúnmente se les atribuye era "un síntoma 
de decadencia", pues significaba "pasarse hacia el empi­
rismo y el eclecticismo". El costo real "se volvió clara­
mente algo psicológico, [y] dado este cambio de conte­
nido, el siguiente paso fue lógicamente la 'abstinencia' 
de Senior", concepto en virtud del cual la ganancia dejó 
de ser un excedente.9 

A partir del mismo Ricardo la Economía se debate en­
tre las exigencias a ql!e debe responder como ciencia y los 
intereses a que sirve en la práctica, como mera apolo­
gé!,ica. Y como el antagonismo social y concretamente 
la lucha de clases se intensifican a principios del siglo 
x1x, surgen dos corrientes opuestas alrededor del tron­
co clásico: el socialismo utópico, por un lado, y lo que 
Marx llamaba la "economía vulgar", por el otro. 
· La teoría de la abstinencia, de Senior, como base para 
explicar la ganancia y las relaciones económicas más im-

s !bid., pp. 7 y 10. 
9 Maurice Dobb, Introducción a la Economía, México, 1959, 

pp: 33-34. El propio autor señala: "El costo i:eal era igual a tra­
bajo más abstinencia, El costo nominal y el precio eran iguales 
a salario más beneficio. Por lo tanto los valores del mercado coin­
cidían con el costo real. El dilema de Ricardo parecía resuelto. 
Pero la solución no era solución. . . Quizá una psicología hedo­
nista, que explica la conducta humana como movida por previ­
siones de placer y dolor, podría llegar a una solución reduciendo 
ambos -"abstinencia" y "trabajo" a los términos de una sola can­
tidad: "dolor", pp. 34-35. 
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portantes, rompe con el planteamiento clásico. Cuando 
la explotación del trabajo se vuelye más obvia y despia­
dada, y la propia realidad se encarga, al margen de las 
especulaciones teóricas, de mostrar el verdadero origen 
de las utilidades del capitalista, mientras los socialistas 
utópicos se empeñan en · entrever, a partir de una justa 
y a menudo severa crítica del orden existente, una socie­
dad mejor, los defensores de ese orden irracional se pasan 
sin reservas del ládo de la burguesía y ponen definitiva-
1 nen te a su servicio la nueva ciencia. 

Un año antes -diría Marx- de que Nassau W. Se­
nior descubriese en :rvianchester que las ganancias ( inclu­
yendo los intereses) del capital eran el fruto de la "úl­
tima hora -no retribuida- de la jornada de trabajo 
de doce", el mismo autor anunciaba al mundo otro 
descubrimiento. Yo -decía solemnemente- sustituyo 
la palabra capital, considerado como instrumento de 
producción, por la p:alabra abstinencia ¡ Dechado in­
superable de los 'descubrimientos' de que es capaz la 
economía vulgar! 

... El mundo sólo vive -agregaba irónicamente 
Marx- gracias a las mortificaciones que se impone a 
sí mismo este moderno penitente de Visnú que es el 
capitalista. No es sólo la acumulación; la simple "conser­
vación de un capital supone un esfuerzo constante para 
resistir la tentación de devorarlo."1º 

10 "Al economista vulgar no se le ha ocurrido jamás pensar, 
con ser bien simple, que todo acto humano puede concebirse como 
'abstracción del acto contrario. El que come se abstiene de ayu­
nar, el que anda se abstiene de estar quieto, el que trabaja se abs­
tiene de holgar, el que huelga se abstiene de trabajar, etc. No 
estaría de más que esos señores se parasen un poco a meditar 
sobre el determinatío est negatio, de Spinoza." Carlos Marx, El 
Capital, Tomo I, Vol. II, México, 1946, pp. 674. 
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Del socialismo utópico al eclecticismo 

Al propio tiempo, sin embango, otros economistas y pen­
sadores sociales advertían que las cosas no eran como las 
habían anunciado los enciclopedistas, el racionalismo y la 
revolución francesa. En lugar de libertad, la situación im­
perante en toda Europa revelaba credente sujeción del 
asalariado a un trabajo monótono y agotante, y a veces 
al desempleo y la miseria generados por el propio proceso 
capitalista; en vez de igualdad había dramáticos contras­
tes entre la forma de vida de los ricos y los pobres, y en 
vez de fraternidad: explotación y trato injusto y discrimi-
natorio para las masas. · 

Tratábase por eso --escribe Engels-- de descubrir un 
sistema nuevo y más perfecto de orden social, para im­
plantarlo en la sociedad desde fuera, por medio de la 
propaganda y, a ser posible, con el ejemplo, mediante 
experimentos que sirviesen de modelo. Estos nuevos 
sistemas sociales nacían condenados a moverse en 
el reino de la utopía .. . 11 

- ~;•• - ·· • .. - ._,.,"':- ~,..,;.;.. ~ ·:-<""''• 

El carácter fantástico de muchas de las previsiones de 
los socialistas utópicos no restó mérito ni seriedad a sus 
aportaciones. "En 1'816,. Saint-Simon declara que la polí­
tica es la ciencia de la producción y predice ya la total 
absorción de la política· por la Economía." "Y si aquí no 
hace más que aparecer en germen -comenta Engels- la 
idea. de que la situación económica es la base de las insti­
tuciones políticas, proclama ya claramente la transforma­
ción del gobierno político sobre los hombres en una admi­
nistración de las cosas y en la dirección de los procesos de 
producdón, que no es sino la idea de la 'abolición del Es-

11 Federico Engels, Del socialismo ut6pico al socialismo cien­
tífico, en Marx y Engels, Obras escogidas, Tomo II, pp. 112. 
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tado' ... "12 Las críticas de Fourier al capitalismo eran 
aún más despiadadas y no menos penetrantes. Con fre­
cuencia advertía graves contradicciones del sistema, o lo 
que él llamaba "la civilización", como la de que la pobre­
za tenga su origen en la propia abundancia, tesis que, de 
paso, a juicio de Engels demuestra que" ... Fourier maneja 
la dialéctica con la misma maestría que su contemporá­
neo Hegel ... "; en tanto que Owen denuncia la propiedad 
privada y la religión' como dos obstáculos formidables a la 
reforma social. 

Las corrientes señaladas no siempre lograron . que sus 
adeptos se afiliaran totalmente a una u otra. En ciertos 
casos derivaron en posiciones contradictorias, en las que 
parecía superarse y a veces chocar la herencia de los clá­
sicos con el reformismo dominante. Tal aconteció, a nues­
tro juicio, con John Stuart Mill, cuyo concepto de la Eco­
nomía y de no pocas cuestiones fundamentales fue casi 
siempre ecléctico y amb~guo. 

Mill se inicia en el estudio de la Economía desde mu y 
joven, bajo la influencia de Ricardo y sobre todo de su pa­
dre, James Mill. Y aunque en su formación y en su obra 
se advierte a menudo la huella de esa infh-:1,encia, en no 
pocos aspectos rompe con la escuela clásica, y en particu­
lar con la teoría ricardiana, y se asocia a ciertas aspira­
cion~s de los socialistas utópicos. 

En su concepto de la Economía y en cuan.to ·al papel 
que le asigna no difiere grandemente de la posición de 
Smith y en cierto modo aun de la del propio Ricardo: 

Quienes escriben sobre economía política -die~- de­
claran enseñar, o investigar, la naturaleza de la rique­
za y las leyes de su producción y distribución, incluyen­
do, directamente o en forma remota, la actuación de 
todas 1as causas por las que la situación de la huma­
nidad. . . prospera o decae. . . Ningún tratado de eco-

12 !bid., p. 113. 
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rtomía política -añade- puede examinar o aun enu­
merar todas esas ·causas; pero pretenderá exponer todo 
lo que se conoce sobre las leyes y principios por las que 
se rigen."13 

A Stuart Mill le interesaban fundamentalmente dos 
cuestiones esenciales, que ciertos voceros de la moderna 
economics acostumbran desdeñar: el estudio de las cau­
sas, o sea la investigación científica del proceso econó­
mico -de las causas no sólo inmediatas o directas sino 
mediatas y remotas-, y el estudio de las leyes -no de 
circunstancias fortuitas o aisladas--, "por las que [ esas 
causas] se rigen." El propio autor, sin embargo, sostiene 
las opiniones más contradictorias y desconcertantes. A él 
se debe la absurda teoría del llamado "fondo de salarios", 
que los patrones ingleses utilizaron para justificar -la ex­
plotación del trabajo, y él es también quien, en la sép­
tima edición de sus Principios, decide abandonar expre­
samente esa teoría.1

·
1 

El mismo economista que a veces se refiere al capital 
como una cosa, en otros pasajes lo trata como relación so­
cial.15 El mismo que niega el carácter productivo del ca­
pi tal, y por tanto de la acción del capitalista, " ... aban­
dona el principio esencial de Smith y Ricardo de que 
la ganancia es, simplemente, parte integrante del valor, 
o sea. . . parte que el capitalista vende. . . sin habérsela 
pagado al obrero. . . Según Mill, el capitalista obtiene su 
ganancia a pesar de pagar al obrero la jornada de trabajo 
en ·su totalidad."16 

13 John Stuart Mill, Principios de Economía Política, México, 
1951, p. 29. 

14 Ibzd., p. 22. Introducción de W. J. Ashley. 
· 15 "Si nos fijamos en las cosas -escribe-, vemos que el ca­

pital no tiene., en realidad, ninguna fuerza productiva. Lo único 
que ·tiene fuerza productiva es el trabajo, combinado, natural­
mente, con las herramientas y ejerciendo su acción sobre la ma­
teria prima" Citado por C. Marx en Historia critica de las teo~ 
rías de la plusvalía, México, 1945, Tomo III, p. 204. 

16 !bid., p. 180. 
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Y ese mismo autor, de nuevo, es el que con singular 
honradez nos dice que:!: 

Hoy día, el producto del trabajo se divide en razón in­
versa al trabajo: la parte mayor va a parar a los que 
nunca han trabajado, la siguiente a aquellos cuyo tra­
bajo es casi puramente nominal, y así, descendiendo 
en la escala, la recompensa va haciéndose menor 
y menor a medida que el trabajo se hace más duro 
y más · desagradable, hasta llegar al traba jo físico más 
fatigoso y agotador, que a veces no rinde siquiera lo es­
trictamente necesario para vivir. 

Ante esta opinión no es extraño que 1\1arx comente que, 
pese a todas sus contradicciones, " ... sería de todo punto 
injusto lanzar [a hombres com'o Mill] al mismo montón ... 
de economistas vulgares y apologéticos."17 

Pero lo · que en Stuart Mill se sobrepone y no pocas ve­
<'.CS choca, sin llegar a integrarse en un todo armónico, en 
Marx y Engels se entrelaza, se funde y a la vez se reela­
hora a la luz del materialismo · dialéctico. 

La doctrina económica de lvlarx y Engeú 

Cuando la ciencia econom1ca empieza definitivamente 
a apartarse de la búsqueda de la verdad, y cae más y más 
al servicio de la clase dominante, Marx y Engels la resca- : 
t.an y la convierten a su vez en una ciencia para el pueblo, 
en una ciencia para los trabajadores con cuyo esfoerzo se 
crea la riqueza que tanto interesa a los economistas. Mien­
tras la "economía vulgar" se preocupa cada vez menos 
por el marco social en que se desenvuelve el proceso eco­
nómico y, bajo la -influencia de un intraséendente y super­
ficial ácadernismo, va divorciando sus rígidos esquemas 
de una realidad rica y cambiante, la economía marxista 

· 11 Carlos M~rx, El Capital, ·T~mo I, Vol. II, p. 689. 
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centra su interés en la comprensión del proceso capitalista 
y de las leyes que gobiernan su desarrollo, así como en la 
posibilidad de transformar tal sistema en una forma su­
perior· de organización social. 

El aporte de Marx no sólo consiste en forjar una nueva 
doctrina económica, y en dar forma a categorías científi­
cas en las que nunca se había reparado, en enfocar el es­
tudio de la historia desde una nueva perspectiva y en con­
tribuir con unamctodología que ve los fenómenos socio­
económicos no estática ni aisladamente, sino en continuo 
movimiento y· al través de sus relaciones reales. 

La tarea que Marx se impone es ambiciosa: es nada 
menos que "descubrir la ley económica por la que se rige 
la dinámica de la sociedad moderna." Para descubrir esa 
ley, arranca de un profundo análisis de la mercancía y del 
papel que ésta juega bajo el capitalismo, estudio que le 
lleva a formular una nueva teoría de la ganancia y de la 
acumulación de capital. "¿ Cómo explicarse -:-pregunta 
Engels--que el capitalista obtenga una ganancia, si es 
verdad [ como lo creían, por ejemplo, Stuart Mill y 
muchos economistas] que al obrero se le retribuye el valor 
íntegro del trabajo incorporado por él al producto?" "La 
clave del misterio está en que ... el capitalismo encuen­
tra en el mercado una mercancía que encierra la pere­
grina cualidad de que, al consumirse, engendra, crea nue­
vo valor: esta mercancía es la fuerta de trabajo".18 

El concepto de la plusvalía, en consecuencia, abre un, 
nuevo horizonte a la economía teórica, y no sólo enmienda 
de modo superficial sino que modifica sustancialmente 
la teoría ricardiana de la cuota de ganancia y, desde lue­
go, el alcance de las leyes económicas, las que para Marx 
no son como lo postulaban los clásicos, verdades eternas, 
sino expresiones de fenómenos transitorios, o sea propia­
mente históricos. 

¡ 

18 Carlos Marx. El Capital, Tomo I, Vol. II, Apéndice, pp; 
922-923. 
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La economía marxista va al fondo de los problemas, 
"estudia científicamente ... , por vez primera, la relación 
entre el, capital y el trabajo, que es el eje en torno al cual 
gira toda la sociedad moderna ... "19 No se limita al mer­
cado y menos todavía a la teoría de los precios o a especu­
lar cómo se forman éstos bajo un régimen de competen­
cia tan perfecta como irreal. Trabaja a un nivel mucho 
más profundo, y por eso descubre con frecuencia fenó­
menos subyacentes y explica 1o que a menudo sólo se ha­
bía descrito superficialmente. La economía marxista hace 
de las relaciones de producción, o sea de los aspectos fun­
damentales de la estructura socioeconómica misma, el 
centro de referencia; no se queda en planos superestruc­
turales, y debido a ello constituye el mayor intento teó­
rico de explicación del proceso económico capitalista y 
del desarrollo histórico de la sociedad en su conjunto. 

Frente a las deducciones atrayentes, pero a menudo 
fmmalistas y meramente deductivas de los clásicos, Marx 
descubre, a través del estudio de la propia realidad, leyes 
que el economista debe estudiar, leyes que afectan el re­
parto de la riqueza y el régimen de utilización del exce­
dente, el módulo del proceso productivo, la acumuladón 
y la composición de capital, la tasa de ganancia, las crisis, 
el crecimiento de la población, las relaciones económicas 
internacionales, etc. Y la comprobación de que esas leyes 
tienen un carácter histórico, altera la perspectiva social 
del filósofo, el sociólogo y el economista, y convierte a la 
Economía en una ciencia histórica, en una disciplina cuyos 
principios no son universales ni absolutos, sino restringidos 
a ciertas dimensiones de espacio y tiempo. De.§de las pri­
meras líneas de El Capital, Marx se encarga de recordar­
nos tal cosa ·y de situar su análisis teórico en planos gien 
definidos: · · -- ----········· 

La riqueza de las sociedades en que impera el régimen 

19 !bid., p. 957. 



44 ECONOMÍA POLITICA Y LUCHA SOCIAL 

capitalista de producción ( subrayado nuestro) se nos 
aparece como un 'inmenso arsenal de mercancías' y la 
mercancía como su forma elemental. Por eso nuestra 
investigación arranca del análisis de la mercancía. 

Es interesante, y aun en cierto modo paradójico, que co­
rrespondiera precisamente a Marx desenvolver las doctrinas 
de los economistas clásicos, a partir de una rigurosa crítica 
de los mismos. Marx continuó las investigaciones iniciadas 
por Ricardo en el campo de la teoría del valor trabajo, 
y utilizando categorías como la mercancía, la fuerza de 
trabajo y la plusvalía, examinó el contexto histórico en 
que se desenvuelven las relaciones sociales de producción 
y explicó el origen de la ganancia y el carácter del proceso 
de acumulación de capital propios, no de un orden in­
temporal que, como los clásicos afirmaban, funcionaba 
conforme a ciertas leyes "naturales", sino de un sistema 
social concreto, surgido de la evolución-de-o.tras formacio­
nes y regido por leyes económicas de alcance históricamente 
limitado. 

La economía adquiere entonces, como nunca antes 
o después, el carácter de Economía Política, y se convierte 
en "la ciencia de las leyes que rigen la producción y el in• 
tercambio de los medios materiales de vida en la socie­
dad ... " "Producción e intercambio -dice Engels- son 
dos funciones distintas. La producción puede desarrollarse 
sin intercambio, mas éste presupone siempre~ necesaria­
mente, la producción ... ", y "al mismo tiempo, ambos se 
condicionan a cada paso recíprocamente e influyen de 
tal modo el uno en el otro, que puede decirse que son 
como la abscisa y la ordenada de la curva económica." 2º 

La aprrtación de Marx y Engels a la economía teórica 
no fue, sin embargo, acogida con entusiasmo, ni mucho 
menos aceptada por todos los economistas. La contribu-

2o Federico Engels, Anti-Dühring, Ediciones Fuente Cultural, 
México, p. 152. 
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ción a la crítica de la Economía Política, aparecida en 
1859, fue rodeada de un silencio absoluto y por ende reve­
lador. La publicación del primer tomo de El Capital, ocho 
aíios más tarde, dio lugar a ciertas críticas, aunque la cor­
ti na de silencio persistió. Pero, haciéndose o no referencia 
expresa a Marx, las principales corrientes teóricas en el 
campo económico se interesaron, en buena medida, en 
rechazar el marxismo y su intento de transformar la Eco­
nomía en una ciencia histórica. Tal fue el caso de la lla­
mada escuela austriaca ( Menger, Wieser y Bohm-Ba­
wcrk) , de la escuela matemática o de Lausana ( W alras 
y Pareto) , de la escuela inglesa (J evons y Marshall) e 
incluso -de los historicistas alemanes (Schmoller, Sombart, 
Weber y otros) . 

[ .. os economistas austriacos y la gran contradicción de Marx 

Trabajando en la dirección abierta años atrás por Say, 
Senior, McCulloch y otros economistas postclásicos, los 
exponentes de la escuela autriaca, también llamada "es­
cuela de Viena", centraron el análisis del proceso eco­
nómico en el concepto de la utilidad y en la teoría subje­
tiva del valor. A diferencia de Marx, para quien la Eco­
nomía debía consistir esencialmente, en el estudio sistemá­
tico de relaciones sociales, de las relaciones productiv.as 
básicas, los economistas a que nos referimos pusieron 
al individuo en el centro de la escena; dejaron de lado 
no p9cos de los problemas fundamentales del proceso 
productivo y dieron la ·· mayor atención a las relaciones 
existentes entre el consumidor y los satisfactores de sus 
necesidades, es decir, a la relación entre el hombre, aisla­
damente considerado, y las cosas. El' " ... valor -sostenía 
Mcnger- es la importancia que adquieren para nosotros 
ciertos bienes concretos al darnos cuenta de que la satis­
facción de nuestras necesidades depende de que podamos 
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disponer de ellos." El valor, por lo tanto, no era un fenó­
meno objetivo y bien determinado sino una evaluación 
subjetiva, una mera apreciación del consumidor. Y Men­
ger concluía: ". . . el valor que tiene para el individuo 
cualquier porción de la cantidad disponible de · bienes es 
igual a la importancia que se atribuye a la última satis­
facción posible, con una sola porción de la cantidad total 
disponible." 20 Era así como la teoría subjetiva del valor, 

• tras de diversos refinamientos, culminaba con Menger, 
Gossen, Jevons y otros economistas neoclásicos en la teoría 
psicológica de la utilidad marginal. 

Los economistas más comprometidos con la burguesía 
europea habían rechazado, en realidad, desde hacía varias 
décadas, la tradición objetiva de los clásicos. Mas a partir 
de las contribuciones de la escuela autriaca, y en particu­
lar de los estudios del profesor Bohm-Bawerk, cobraron 
nuevo impulso las críticas a la teoría del valor trabajo, y 
el auge del utilitarismo. Sirvieron de pretexto para ello 
la aparición del tercer tomo de El Capital, en 1894, y la 
supuesta "gran contradicción" en que Marx había incu­
rrido. 

El argumento de Bohm-Bawerk era, en esencia,. éste: 
"Marx sostiene en el primer tomo de El Capital que las 
mercancías se cambian de acuerdo con su valor, o sea en 

. razón de la cantidad de trabajo requerido para su pro­
ducción." Pero en el tercer tomo, publicado por Engels 
varios años después de la muerte de su autor, se postula 
que " ... las mercancías no se intercambian realmente en 
proporción al trabajo que contienen, sino que lo hacen 
en la proporción variable de trabajo que resulte necesaria 
para igualar las ganancias del capital." De donde Bohm­
Bawerk concluía triunfalmente que: "El tercer volumen de 
Marx contradice al primero: [pues] la teoría de la tasa me-

20~ Cit. por Erich Roll, Historia de las docúinas econ6mi­
cas, México, 1942, Tomo II, pp. 439 y 440. 
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día de ganancias y de los precios de producción no puede 
conciliarse con la teoría del valor." 21 Y apoyándose en . el 
pintoresco economista italiano Achille Loria, así cómo en 
d autorizado Werner Sombart, censuraba a Marx, en parte 
por no probar su tesis por medios empíricos o psicológicos, 

•-sino puramente lógicos- y, además, p~r caer, en reali­
dad, a consecuencia de tan grave contradicción, nada 
111enos que en la teoría de los costos de producción de­
fondida por los, para Marx, "odiados", "economistas vul­
gares." 

No podríamos detenernos aquí a examinar en detalle 
<'Sta cuestión. Pero corno la crítica a que aludimos fue 
11or mucho tiempo considerada como demoledora, acogi­
( la sin reservas por los economistas neoclásicos y no pocas 
veces utilizada para justificar el rechazo definitivo de la 
teoría objetiva del valor y la reorientación de la econo­
mía teórica, es preciso, por lo menos, hacer una breve 
referencia al problema. 

Fue el propio Marx, en realidad, quien primero advirtió 
la "gran contradicción" que sus críticos pretendían haber 
descubierto. Según él,. en una fase del desarrollo, en una 
larga etapa anterior a la consolidación del capitalismo co­
mo sistema, las mercancías se cambian "por sus valo;es o 
aproximadamente por sus valores ... "; pero cuando el 
('apitalisrno se ha desenvuelto apreciablemente, el inter­
cambio se realiza conforme a los precios de producdqn, 

¿ A qué obedece esto y en qué medida entraña realmen-
te una contradicción que eche por tierra la ley del valor? 

Toda la dificultad -comenta Marx- proviene del 
hecho de que las mercancías no se cambian simplemen­
te como tales mercancías,, sino como productos de capi­
tales que reclaman una participación proporcionada 
a su magnitud en la masa total de la 'plusvalía, o par-

21 Eugene von Bawerk, Karl Marx and the close of his system, 
Nueva York, 1949, pp. 29 y 30. 
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ticipación igual si su magnitud es igual. Y el precio 
total de las mercancías producidas por un capital de­
terminado en un determinado plazo de tiempo tiene 
que satisfacer · esta pretensión .. . 2 :i 

Marx, inclusive, critica a Ricardo por no haber com­
prendido . . las razones que determinan que los precios 
se aparten de sus correspondientes valores, y reiterada­
mente hace notar que, a fin de que dos o más capitales 
iguales rindan una ganancia igual, es preciso que las 
mercancías se vendan de acuerdo con sus precios de pro­
ducción. En tal caso, dice, "necesariamente tiene que 
haber detrás de e:stos valore.s [ subrayado nuestro] precios 
de producción distintos". Y la expresión resulta muy escla­
recedora,. pues al mismo tiempo que subraya la diferencia 
existente entre valores y precios establece la estrecha rela­
ción que hay entre ellos. En otro pasaje, el propio Marx 
aclara que: " . .. aun tratándose de capitalistas que em-· 
plean exactamente la misma cantidad de trabajo ( directo, 
vivo) anual en la producción de sus mercancías, éstas 
pueden, sin embango, tener distinto valor ( es decir, precios 
de producción diferentes de sus valores) por razón de las 
distintas cantidades de capital fijo o de capital acumula­
do empleado por ellas."22ª 

Ello no significa, empero, que la ley del valor se vuelva 
una mera ficción, una hipótesis incomprobable o, en el 
m_ejor de los casos, un concepto puramente formal y teó­
rico, sin ninguna aplicación real. 

22 Carlos Marx, El Capital, Tomo III, pp. 223-24. Una ex­
plicación muy interesante al respecto la ofrece Rudolf · Hilferding, 
en el segundo capítulo de su ensayo Bohm~Bawerk's criticism of 
Marx, Nueva York, 1949. 

22ª Carlos Marx, El Capital, Tomo III, pp. 223-24.-Una 
explicación muy interesante al respecto la ·ofrece Rudolf Hilferding, 
en el segundo capítulo de su ensayo Bohm-Bawerk's criticism of 
M.ar~, Nuev~ York, 1949, así c;:<;>mo Histori4 ~ritica ... • , pp. 27 ª 29. . 
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Cualquiera que sea el modo como se fijen o regulen 
los precios de las distintas mercancías entre sí, su mo­
vimiento se halla presidido siempre por la ley del va­
lor ... , 23 la que, -podría añadirse- no opera, sin em­
bargo, en forma idéntica a lo largo de la historia de la 
producción mercantil. 

En el primer tomo de .El Capital,. Marx "discute -las re­
lariones de cambio como ést,a$ se manifiestan cuando las 
11wrcancías se intercambian por sus valores, y solamente 
conforme a este supuesto, incorporah cantidadés equiva­
lrntcs de trabajo." ''Si ello es así, la ley del valor, ·aunque 
modificada en su forma, continúa gobernando el cambio 
y r.l curso de los precios. -Lo que -se requiere es que enten­
damos que el curso_ de_ los precios resulta de cambios en la 
rvolución de los precios preexistentes, evolución que tam­
hit~n ha estado sometida al control directo de · la ley _ del 
valor."2

' 

Lo que importa, entonces, es comprender que, para 
Marx, los precios de producción, aun no siendo idénticos 
a los valores de las mercancías correspondientes, están 
rn última instancia determinados por la ley del valor. O 
r.11 otras palabras, el que ciertos bienes procedentes de ra­
ma~ de la producción con una alta composición orgánica 
ele capital se vendan por endma del valor, en tanto que 
los resultantes de procesos de baja composición orgáni~a 
se . realicen a precios inferiores a su valor, no implica que 
la ley del valor deje de operar, como no significa tampoco 
que tales "precios de producción" equivalgan a los "costos 
de producción" manejados por la economía tradicional. 
Los precios de producción de _ Marx incluyen, como se 
sabe, costos que representan valores de los insumos produc­
tivos, más una tasa de ganancias del capital invertido ~n • 
la producción. Pero esta propia tasa de gananéias .no po-

28 /bid., p. 225. __ _ . . _ 
H R, Hilferding, Ób, cit., p. 156, 
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dría comprenderse, o siquiera estimarse, sino a través del 
concepto de la plusvalía como excedente glob:;tl extraído 
solamente del trabaj-o y del proceso de producción. 

Como ha dicho algún autor: " ... el problema con los 
críticos de Marx. . . es que no pueden distinguir entre 
los elementos individuales y sociales ni ver las cosas en 
movimiento. Porque la utilidad de un capitalista indi­
vidual no depende tan solo de la cantidad de plusvalía 
producida por sus trabajadores, concluyen que la teoría 
de la plusvalía no explica las ganancias que los capitaJ. 
listas obtienen bajo el sistema ... , y porque el precio 
de algunas mercancías puede ser más o menos perma­
nentemen!e superior o inferior a su valor, afirman. que 
la ley del valór. . . es incorrecta. . . Lo que no pueden 
ver, en consecuencia, es que el individuo y los casos 
estáticos, aunque aparentemente se desvíen de las 
leyes generales en su movimiento, en realidad son 
gobernados por elals."25 

Todo esto revela que, más que una éontradicci6n in­
zanjable entre dos partes de· la obra de Marx, lo que pa­
rece estar en juego es una distancia e~orme entre la po­
sición de Bohm-Bawerk y la de aquél, una profunda 
divergencia en cuanto al concepto mismo del valor, a las 
relaciones de éste con los precios y, sobre todo, al papel 
de la ley del valor, no en la determinación. de los precios 
exactos de cada mercancía, sino en la comprensión del 

~ movimiento general de los mismos y del proceso capitalis­
\ ta en su conjunto. 

Y 'la divergencia entre los dos autores y las dos escuelas 
a que ambos pertenecieron podría extenderse a la teoría 
del interés y de fa ganancia, a la función e importancia de 
la utilidad marginal, al período de producción y, en gene­
ral, a la teoría de la distribución y a la base misma de sus 

25 Louis B. Boudin, The theoretical system of Karl Marx, 
Nueva York, 1967, p. 145. 
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respectivos modelos económicos, pues como indica Schum­
peter, Bohm-Bawerk construyó, superando al respecto a 
Menger y Jevons, todo un esquema global del proceso 
económico, por lo que debiera reconocérsele como "uno 
de . los grandes arquitectos de la ciencia económica", y en 
cierto modo como "un Marx burgués. "26 

El intento de Bohm-Bawerk de trabajar con categorías 
formales de alcance universal, propias de una ciencia que 
él suponía exacta y no sujeta a etapas históricas ni a for­
maciones sociales determinadas, fue por los mismos años 
llevado aún más lejor por León Walras y los economistas 
de la escuel~ de Lausana.· 

La teoría del "equilibrio general" 

Bajo la influencia de Cournot, Say y otros economistas 
franceses, Walras hizo sus principales aportaciones en el 
campo de la economía teórica -o más bien de la econo­
mía "pura"- siendo autor de un modelo de equilibrio 
general, que pretendía mostrar el funcionamiento del sis­
tema económico a través de una serie de relaciones de in­
terdependencia, susceptibles de expresarse matemática­
mente. 

En el prefacio a 1a cuarta edición de su principal obra, 
Walras expone alg~nas ideas fundamentales para entender 
su concepción de la Economía: 

La economía pura -escribe- es, en esencia, la teoría 
de la determinación de los precios bajo un régimen hi­
potético de competencia perfectamente libre. La suma 
global de todas las cosas, materiales e inmateriales,. sobre 
las que puede fijarse un precio porque son escasas; 
-añade-. . . constituye la riqueza social. De ahí . que 

26 Joseph A. Schumpeter, History of economic analysis, 
Nueva York, 1963, pp. 846 y 84 7. 
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la economía pura es también la teoría de la riqueza 
social.21 

Toda la teoría -agrega en otro pasaje- es matemáti­
ca. Aunque puede describirse en lenguaje ordinario, la 
prueba. . . debe establecerse matemáticamente ... , a 
partir de la teoría del cambio. Y más adelante señala: 
"El valor de cambio es. . . una magnitud mesurable. Si 
el objeto de las matemáticas, en general, es estudiar 
magnitudes de esta clase, la teoría del valor de cambio 
es realmente una rama de las matemáticas, que los 
matemáticos han descuidado y dejado de desarrollar 
hasta ahora." [Y] "si la teoría pura de la economía ... 
esto es, la teoría de la riqueza social considerada en sí 
misma, es una ciencia físico-matemática como la mecá­
nica o la hidrodinámica, los economistas no deberían 
emplear con temor los métodos y el lenguaje pe las ma­
temáticas. "28 

Walras establecía una diferencia absoluta entre la eco­
nomía pura y la aplicada; y no ocultaba su preferencia 
por la primera. El objeto principal de su análisis teórico 
era el régimen de competencia perfecta y la forma en que 
en él se logra el equilibrio general, de acuerdp con una 
teoría del qimbio cuyas dos condiciones esenciales son: 
" ... que cada parte. . . obtenga la máxima utilidad, y que 
para todas y cada una [subrayado nuestro] 13: cantidad. 
demandada sea igual a la cantidad total ofrecida por 
todo.s ... " 29 Adicionalmente, el equilibrio general estable­
cido por Walras a través de un sistema de · ecuaciones si­
muhánras, suponía el pleno empleo de los recursos pro­
ductivos, el gasto total del ingreso como condición de la 
absorción de la oferta, la ausencia de rendimientos cre­
cientes de escala y, desde luego, de monopolios de cual­
quier índole. 

27 Leon Walras, Elements of pure economics or the theory 
of social wealth, Londres, 1954, p. 40. 

2s !bid., pp. 43, 70 y 71. 
29 !bid., p. 43. 
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No es difícil advertir que el modelo se alejaba grande-
. mente de la realidad. Pero no eran los problemas reales 
los que preocupaban a Walras. Aun en el campo de lo que 
él llamaba la "economía aplicada", más que las relacio· 
nes sociales le interesaban " ... aquellas. . . entre el hom­
bre y las cosas que tienden a aumentar y transformar la 
riqueza social. .. "ªº 
· El empeño de dar a las formulaciones económicas un 
rigor matemático y de situar las relaciones del proceso de 
cambio en uri marco general unitario, fue acaso la prin­
cipal virtud y también el mayor defecto de Walras, pues 
si ;bien la precisión y la universalidad del modelo confi­
rieron a la Economía una exactitud no menor que la de 
las ciencias naturales, ello sólo pudo lograrse al precio de 
divorciarla totalmente de la realidad, de una realidad 
que el autor de que hablamos solamente relacionaba con 
ciertos aspectos de la "economía aplicada" y "social", los 
que, en tal virtud, resultaban así compartimientos estan: 
cos y expresiones c;le una metodología formalista y estática, 
cuya búsqueda de armonía y equilibrio en el sistema eco­
nómico chocaba con una concepción unilateral de la cien­
cia, en que la teoría y la práctica no eran dos fases de un 
mismo proceso, sino dos entidades diferentes y desconec­
tadas entre sí. El esfuerzo de W airas fue, con todo, impor­
tante, no sólo porque constituyó un avance en la construc­
ción de una teoría rigurosa de la competencia pura,. sino 
porque, en un momento en que )a microeconomía se con­
solidaba como el campo de mayor interés para el econo­
mista convencional. el modelo del equilibrio general res­
pondía a un propósito de integración en que el microaná­
lisis se combinaba con ciertas variables macroeconómicas, 
y, sobre todo, con una visión de conjunto del sistema eco­
nómico. Schumpeter llega inclusive a decir q,:e "Wal­
ras. . . es el más re;tnde de los economistas", 31 en tanto que 

30 Ibid., p. 79. 
31 J. A. Schumpeter, Ob. cit. p. 827. 
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otros autores consideran que él y, en general los economis­
tas matemáticos, omiten el examen de cuestiones funda­
mentales y concentran su atención en la interdependencia 
de relaciones funcionales que, en un sentido estricto, no 
se dan o, por fo menos, no se comportan así en la realidad. 
"Los economistas de la escuela matemática --observan 
otros más- tienen de común una misma base teórica, que 
es la teoría de la 'utilidad límite' de la escuela austria­
ca, . . . 'teoría vulgar' a la que lograron dar un aspecto 
científico ... ", "gracias al empleo de fórmulas matemá­
ticas complicadas ... " 32 

U na Economía de placeres y .pmaJ 

La teoría de la utilidad no constituyó, en rigor, un apor-
te de la escuela austriaca, ni de los economistas neoclá­
sicos ingleses como Jevons, ni menos aún de Walras. Arran­
caba, en realidad, de varios de los sucesores de Ricardo, y 
revivió, -con ciertos refinamientos no hechos hasta en- .j ­

tonces-, en los años cincuenta, en la obra del economista 
alemán Gossen. Fue probablemente William Stanley Je­
vons, empero, quien a_pgJ:tiP ·de 1862,---y .. _sobre todo de la 
publicación de The theory of political economy en 1871, 
habría de convertirse en uno de los principales voceros 
del marginalismo, al menos en los años anteriores al largo 
reinado de Marshall. 

J evons postula que "el valor depende enteramente de 
la utilidad ... ",33 no del trabajo, y " ... empieza con una 
teoría del placer y el dolor basada en la obra de Ben­
tham. . . [ en la que]. . . se considera al hombre como 
una máquina de placer. . . [ cuya] finalidad es llevar 
éste al máximo ... " 3

' 

32 Karataev, Rundina, Stepanov y otros, Historia de las doc­
trinas económicas, México, 1964, Volumen primero, p. 580. 

33 S. S. Jevons, The theory of political economy, Londres, 
1924, p . 1. 

34 Erich Roll, Ob cit., p. 430. 
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Se conviene, generalmente, en que en la década inicia­
da en 1870 empieza a desenvolverse la fase monopolística 
del capitalismo. Hacia esos mismos años toma nuevos 
rumbos la investigación económica, y los desvíos subjetivis­
tas presentes a partir de los tiempos de Ricardo, desembo• 
can en posiciones aún más débiles. "Los economistas -re­
cuerda Dobb- cada vez más obsesionados · con la apologé­
tica del sistema, tenderían más y más abiertamente a omi­
tir todo examen de las relaciones sociales básicas y a estu­
diar solamente el aspecto superficial del fenómeno del mer­
cado ... " 35 

La introducción generalizada de la utilidad, y especí­
ficamente del concepto de la utilidad marginal, como 
categoría fundamental en la determinaci6n del valor, 
empujaría a la Economía Política aún más por la 
pendiente que, a la postre, debía ·conducirla a la mera 
"económica,, o "economics", vocablo cuyo empleo se 
extendería a partir de la publicación de los Principios de 
Marshall. Para divorciar definitivamente a la Economía 
del análisis objetivo del proceso económico y asociarla 
cada vez más a los sentimientos y reacciones psicológicas 
de un individuo concebido como " ... un 'yo' indistinto )' 
soberano, situado fuera y por encima de la estructura so­
cial en la cual vive ... ", 36 

. J evons daría otro paso en la 
misma dirección, consistente en identificar la utilidad con 
el placer, y en concebir a la Economía como "un cálculo 
de placeres y penas". "El placer y la pena -escribía-

35 Maurice Dobb, Economía Política y capitalismo, México, 
1945, pp. 134-35. "Aun investigadores honestos -señala el propio 
autor- se volvieron eclécticos ... , y así sobrevino un vacuo sin­
CfJ~tismo -que tiene en John Stuart Mill su mayor representan­
te . .. " (]bid., p. 136). Para Stuart Mill, el valor corespondia al 
"costo de producción", compuesto a su vez por los salarios y la 
ganancia. En tal virud, tal teoría "nada resolvía, pues dejaba · sin 
explicación la determinación del 'costo de producción'." [bid., 
p. 137. . 

36 Antonio Pesenti, Lecciones de ~conomla Política, La Haba-
na, 1964, p. ·"· 
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son indudablemente los objetos últimos del cálculo eco­
nómico ... " "Maximizar el placer, es el problema de la 
Economía. " 31 

Aparentemente, los utilitaristas extendían así el campo 
de acción de la economía. El sistema económico capita­
lista dejaba de ser el marco estructural condicionante del 
proceso económico y, en consecuencia, algo que debiera 
examinarse en forma seria y . sistemática. La Economía se 
tornaba una ciencia que supuestamente maneja prin­
cipios universales de valor absoluto, pero que en la prac­
tica sólo conducen a que, " ... o se afirmen tautologí~s 
d~sprovistas de significado concreto, o se deban aceptar · 
y considerar inmutables, sin someterlas a la investigacióil 
científic~ ... "38 

. En otras palabras, elegida la utilidad como la base del 
valor, y los conceptos de "abstinencia", "esfuerzos y sacri­
ficio", "placer y pena", "espera" y "desutilidad" como los 
fundamentales de la nueva Economía, ante las dificultades 
insuperables para demostrar o por lo menos destacar algu-... 
na relación lógica entre la abstinencia, el sacrificio o la 
espera del capitalista y el volumen de sus ganancias y de 
sus placeres, los subjetivistas optaron por introducir el 
concepto de los "incrementos marginales" y por estable;. 
cer que " ... la relación entre esfuerzos y sacrificios y su 
precio sólo existe en el margen . .. " 311 

"Todo esto -comenta Huberman- suena muy compli­
cado ¡ Y lo es! Pero la idea general que subyace al con-:-. 
cepto de la utilidad marginal es realmente muy simple; 
[ consiste, en esencia]. . . en que la cantidad de . satisfac­
ción que uno deriva de un artículo depende de la medida , 
en que ya se dísponga · de él ... " Es decir, "en tanto más se 
tenga de una cosa, menos se desea tener más de ella"4º 

. 37 Osear Lange, Political Economy, Londres, 1963, Vol. I, 
p. 233. · 

· as A. Pesenti, Ob. ·cit., p. 20. 
. . 39 M . . Dobb, Etonomíá política. y capitalismo. • . p. 142. 
, ., t1h,L. ;r Huberman,,. Man's rporldly · .goods; Nl,leva. York, 1936~· p. ·na. · · ·· · · •.· · 
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Cuando se precisa el sentido de la utilidad marginal, 
resulta en verdad difícil compre_nder el énfasis que tantos 
economistas han puesto en las últimas décadas en ese y 
otros conceptos como el de desutilidad, sacrificio, pena 
y costos de oportunidad. Como dice con gracia un autor, 
"el estudiante .. . no tiene necesidad de ir a la Universidad 
para aprender, como todavía se enseña en algunas Uni­
versidades, que la quinta cucharada de sopa proporciona 
una satisfacción menor que la primera cucharada y que 
al consumir la número cincuenta la utilidad de la sopa 
cesa, de modo que más allá de este límite, s,i existiese al­
guien que trague como los gansos, la utilidad será nega­
tiva." Y como, según los marginalistas, el trabajo sólo se 
da en tanto la desutilidad que entraña sea menor que la 
utilidad o satisfacción que proporcione " ... sería curio­
so. . . imaginar. . . un alumno que estuviera escuchando 
la clase, y que de pronto se parara -y dijese: ¡ Profesor!, 
la pena que sufro al oir su lección iguala en este momen­
to fa utilidad que de ella recibo; por lo tanto ¡ me salgo 
del aula!"41 

Historicistas -sin teoría de la historia• -

Mientras ciertos economistas trataban de despojar a la 
Economía de su carácter histórico y social, universalizando 
sus principios hasta divorciarlos totalmente de la realidad, 
hacia la misma época, los historicistas intentaban privar 
a la Economía de su carácter teórico y reducirla a un em­
pirismo un tanto burdo y elemental. 

Desde principios del siglo había aparecido, en Alemania, 
una corriente historicista que, aun cuando circunscrita 
por entonces al Derecho, llegó a alcanzar cierto relieve. 
Postulaba esta escuela, a través de Savigny y Puchta, sus 
dos principales exponentes, que el origen de la Ley era 
la costumbre y que su alcance estaba siempre condicio­
nado por sitt1aciones específicas, propias de cada país y 

4.1 A. Pesenti, Ob. cit., pp. 20 y 21. 
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lugar. Lo único que hacía el legislador era qar forma a 
las leyes; pero la fuente de las mismas eran las prácticas 
imperantes. De ellas surgía la ley en la misma "forma in­
visible" en que lo hace el lenguaje, y esas prácticas, a su 
vez, expresaban el "espíritu del pueblo", el que en conse­
cuencia resultaba, conforme a esta concepción idealista, 
la principal fuente del derecho. 

Hacia mediados del siglo surgi6 ]a llamada "vieja escue­
la histórica", ésta sí preocupada esencialmente por las 
cuestiones económicas, y a la que suelen asociarse los nom­
bres de Hildebrand, Roscher y Knies. Más que de una 
escuela, tratábase, en realidad, de una tendencia intere­
sada en centrar .Ja investigación en un laborioso recuento 
de hechos concretos, y a la que antes que los principios y 
leyes generales, cuya existencia llegaron a negar -salvo 
tratándose de las "leyes empíricas"-, preocupaban la re­
copilación de toda clase de datos que pudieran llevar al 
conocimiento más preciso de ciertas situaciones. 

Refiriéndose a ella, Marx escribe: 

La forma más perfecta de la economía vuLgar es la 
forma profesora!. Esta procede históricamente, y con 
una prudente moderación, espigando lo mejor de · to­
das las cosechas; no le importan las contradicciones, lo 
que le interesa, sobre todo, es ser completa. En ella todos 
los sist~mas pierden lo que les anima y' les da vigor y 
acaban formando un ,revoltillo sobre la mesa de los 
compiladores. La pasión del apologista se ve refrenada 
aquí por la erudición ... Esta clase de trabajos comien­
zan a partir del momento en que la economía política 
cierra su ciclo como ciencia; son, por tanto, al mismo 
tiempo, la tumba de la ciencia económica. . . U no de 
los maestros de este género es el profesor Roscher, que 
se hace pasar modestamente por el Tucídides de la eco­
nomía política. . . porque cree seguramente que el his­
toriador griego confunde siempre, como él, la causa con 
el efecto.42 

42 Carlos Marx, Historia crítica ... , Vol. III, p. 413. 
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Cuando en los círculos académicos europeos dominaban 
las concepciones marginalistas de los austriacos y los ingle­
ses, apareció, otra vez en Alemania, una nueva corriente 
historicista, fundamentalmente encabezada por Schmoller, 
Bucher y Sorp,p"_lrt. En varios de sus planteamientos seguía 
a la vieja escuela histórica, en tanto que en otros se incor­
poró sin reserva a las' posiciones ,utilitaristas en boga: 

La nueva escuela histórica negaba inclusive las leyes 
empíricas. Consideraba que los datos históricos concretos 
acumulados eran insuficientes para desarrollar una nue­
va teoría ... [y sus] discípulos afirmaban que la tarea 
fundamental de la economía política consistía en reu­
nir materiales históricos concretos. . . En sus monogra­
fías se incluían gran número de datos, pero faltaba to­
talmente el análisis teórico de los mismos ... 'ª 

, Fue Gustav Schmoller, probablemente, el principal re­
presentante de esta escuela, a la que esencialmente interesó 
rechazar ciertas afirmaciones demasiado pragmáticas y 
burdas· de los viejos historicistas, pero sobre todo oponerse 
a los dogmas clásicos ingleses y al marxismo. No obstante 
aceptar que la Economía no podía limitarse a hacer re­
cuentos estadísticos y descripciones meramente mondgrá­
ficas, Schmoller mismo daba la impresión de nunca pasar 
de la fase previa, indispensable a toda investigación, de 
recopilar y ordenar materiales, a la propiamente científica 
de explicar los fenómenos a que tales materiales se refe­
rían. En el campo económico caía a menudo en el eclec­
ticismo y en materia política en la defensa de . las posicio­
nes oficiales incluso más reaccionarias. Y, especialmente 
tratándose de los estudios sobre la realidad alemana de su 
tiempo, -la familia, la empresa mercantil, el estado-­
mientras la investigación causal riguro.sa se dejaba de lado 
por una u otra razón, Schmoller y otros autores adopta-

43 Karata~v, Ryndina y otras, Historia de las doctrinas . .. , p. 
593. _ ' ' 
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han un tono sentencioso y admonitorio y preferían for­
mular recomendaciones de orden moral o simplemeate de 
utilidad práctica. 

La posición de Sombart era, en esencia, la misma. Y aun­
que gustaba hacerse pasar por un continuador y ,gran ad­
mirador de Marx,44 estaba tan lejos de éste como los demás 
historicistas, y nunca pudo enfrentarse a los hechos en la 
perspectiva liberadora y global que una correcta po~ición 
teórica permite. Postulaba, en efecto, que la Economía, 
como factor determinante, " ... pone límites a nuestros 
conocimientos y a la fuerza creadora que da forma a teo~ 
rías y sistemas; la abundancia de los hechos inflexibles 
-concluía · en actitud fatalista- dirige inexorablemente 
nuestro pensamiento por caminos enteramente determi­
nados."45 Y al explicar el origen del "engrandecimiento 
del capitalismo moderno" destacaba, como las tres fuerzas 
principales: " ... el desarrollo de las actividades individua­
les, ... la objetivación del espíritu capitalista y. . . la- for­
ma especial de colaboración y acuerdo de persona y 
cosa ... " 46 

Fue tal el empirismo en que con frecuencia cayeron los 
historicistas, que el profesor Schumpeter recoge dos sim-

44 " ••• Después de la aparición de mi Proletarischen Sozialis­
mus ---escribía- podría ganar terreno la apariencia de que estoy 
en todo orden de cosas, en una oposición fundamental con este 
hombre genial. . . puedo afirmar que aquella obra no hace otra 
cosa que continuar, y en un cierto sentido completar, la obra de 
Marx." Y añadía: "Aunque yo rechazo radicalmente la concep­
ción del mundo de éste. . . Todo lo que hay de bueno en mi obra 
lo debo al genio de Marx. Lo que ciertamente no excluye que 
me aparte de él no sólo en cuestiones particulares ... ,sino tam­
bién en puntos esenciales de la concepción de conjunto." E. 
Sombart, El apogeo del capitalismo, México, 1946, p. 14. ' 

45 ]bid., p. 16 y en las primeras líneas de su obra, se apartaba 
aún más del marxismo al decir: "Nos proponemos 'comprender' 
las conexiones de los hecho históricos basándonos en nuestro co­
nocimiento de la razón y de los instintos humanos, tal como se 
presentan a nuestra conciencia." !bid., p. 24. · 

46 !bid., p. 55. 
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páticas e ilustrativas anécdotas. Cuenta que, por entonces, 
circulaba esta definición de la Economía: "La Economía, 
¿ qué es eso? Ah, sí, ahora recuerdo. . . tú eres un econo­
mista si mides las ·viviendas de los trabajadores I dices que 
son muy pequeñás." Y que una inteligente alemana comen­
taba alguna vez que, habiendo decidido proceder confor­
me a la moda de "estudiar" en una universidad, pero sin 
tener que trabajar en serio, había escogido la Economía, 
porque "todo lo que ahí se requería para pasar los exá­
menes era charlar un poco sobre ética, reformas, control 
y ese tipo de cosas ... " 47 

El desdén de los historicistas hacia la teoría no tardó en 
provocar vivas reacciones de protesta. Primero, Menger, 
( 1883) y poco después Bohm-Bawerk, ( 1884) en sendos 
ensayos sobre el método en la Economía, criticaron a aque­
llos y replantearon la necesidad e importancia del análisis 
teórico. Pero sus alegatos dejaron a menudo -la impresión 
de una parcialidad no menor que la que objetaban en sus 
enemigos, los que, además, pronto verían fortalecidas sus 
posiciones con la contribución de Max Weber. 

Weber hizo hincapié ,en que las ciencias sociales son 
fundamentalmente distintas a ~as físicas, y no sólo insistió 
-como Schmoller- en la necesidad de lograr un mayor 
conocimiento de los hechos a través del método histórico 
y en no aislar el fenómeno económico de otros, sino que, 
trabajando principalmente en el nuevo campo de la socio­
logía económica, y comprendiendo que las ciencias· sociales 
no pueden limitarse a describir los fenómenos de que se 
ocupan, formuló su doctrina de los "tipos ideales", que 
sin ser leyes económicas propiamente dichas, parecen, 
como dice Schumpeter, "ideales lógicos'', o sea abstrac­
ciones que, según el mismo Weber, expresan esencialmente 
el espíritu propio de cada época. 

Los historicistas, .en resumen, concibieron la Economía 
como una disciplina que, mediante el método histórico, 

4 7 J. A. Schumpeter, History ... p. 803. 
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debía llevar a un conocimiento riguroso de los hechos, lo 
que con frecuencia fue convertido en un fin en sí mismo; 
se limitaron casi síempre al empleo de la inducción y re­
chazaron las abstracciones puramente deductivas y, desde 
luego, el método dialéctico, insistiendo, además, en la re­
latividad de la política económica, la unidad del proceso 
social, la importancia de la evolución, el carácter orgánico 
de los fenómenos sociales y el interés de ciertas correla­
ciones de hechos concretos.48 Y aunque reconocían la 
naturaleza social de la ciencia económica, a la postre la 
privaron de su rango científico. Las llamadas "leyes 
empíricas" admitidas por algunos de ellos sólo eran "re­
gularidades que la investigación histórica y estadística 
detallada podía revelar ... "*9 

"El rasgo básico y distintivo de la fe metodológica de 
la escuela histórica fue_ señalar que el organismo de la 
economía científica debería principalmente -en un prin­
cipio se sostenía que exclusivamente- consistir en el re­
sultado y las generalizaciones que pudieran hacerse a partir 
de monografías históricas". Aquí, como en otras aprecia­
ciones análogas, se advierte la "ausencia de una teoría 
del desarrollo social capaz de constituir la idea organiza­
dora de todo el material histórico reunido". 50 

Los economistas clásicos, al igual que los neoclásicos, 
utilizaron en sus esquemas analíticos el principio de la 
racionalidad económica. Pero el interés de obtener el 
mayor ingreso monetario con el menor costo fue trans­
fo1mado, por los teóricos de la utilidad marginal -y sobre 
todo por Jevons y los miembros de la Escuela austriaca 
c-n una relación meramente subjetiva entre ventajas y des­
venta}as, que acabó por dar a la Economía un carácter 

48 Sobre las principales cuestiones planteadas por esta escuela 
véase: Joseph Schumpeter, Economic doctrine and method. Lon­
dres, pp. 175 a 180. 

•9 !bid., p. 170. 
50 Joseph A. Schumpete1·, Histor·y . .. pp. 807 y 276. 



OB]ETO DE LA ECONOMÍA 63 

fundamentalmente hedonístico y, años más tarde, pro­
piamente praxeológico. 

El apogeo de·l neoclasicismo 

Hasta Marshall,. con todo, la Economía seguía teniendo 
un campo propio bien definido: era " ... el estudio de las 
actividades del hombre en los actos corrientes de la vida, 
y examinaba aquella parte de la acción individual y social 
que está más íntimamente relacionada con la consecuen­
cia y uso de los requisitos materiales del bienestar .. . " 111 

O sea que, pese a las concesiones decisivas hechas en fa­
vor del subjetivismo y el utilitarismo, es significativo que, 
al preguntar el propio Marshall si era posible solucionar 
el problema de la pobreza, respondiera: " .. . la resolución 
del problema depende, en gran parte, de hechos y decisio­
nes que caen dentro de la esfera de la economía .. . " Y 
que inclusive expresara que " ... es esta cuestión la que da 
a los estudios económicos su principal y más elevado in­
terés. " 5 2 Lo curioso es, sin embargo, que Marshall contri­
buyó a excluir del campo de estudio de los economistas 
no pocos de esos "hécho~ y decisiones" que ~aen dentro 
de la esfera de la Econ6'mía, y, de esa manera, a limitar 
las posibilidades . de los economistas para ayudar a resolver 
el probl~ma de la pobreza. 

Marshall llegó a la Economía -según· Keynes ha rela­
tado-, movido " ... por el deseo generoso de contribuir 
a 1a ingente tarea de aliviar la miseria y la degradación 
entre las gentes más pobres de Inglaterra ... " 53

; pero, a 
diferencia de los clásicos, y sobre todo de Marx, su análi­
sis fue esencialmente subjetivo, aunque, a veces --como 

51 Alfredo Marshall, Principios de Economía, Madrid, 1963, 
p. 3. ' 

5 2 Ibid., p. 5. 
53 Cit por J. A. Schumpeter en Diez grandes economistas: De 

Marx a Keynes. Madrid, 1967, p. 139. · 
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por ejemplo en la determinación del precio-, adoptara 
formas externas eclécticas. Marshall publicó sus Principios, 
que Schumpeter considera "una obra maestra", en 1890. 
A partir de entonces ayudó grandemente en el campo 
teórico a reforzar el subjetivismo y en general las posicio­
nes neoclásicas y, en la esfera de la política económica y 
de . la política en general, a robustecer el reformismo y el 
antimarxismo. 

Contribuyeron a extender la influencia de este autor el 
rigor de su lógica formal, su prestigio docente, la sencillez 
de su exposición, su interés por los problemas sociales, su 
dominio de las matemáticas y el empleo de nuevos concep­
tos e instrumentos técnicos -tales como el principio de sus­
titución, el excedente del consumidor, los coeficientes de 
elasticidad-, las economías internas y externas, el equili­
brio parcial, la empresa representativa y diversas escalas 
de tiempo ( corto y largo plazo) para el análisis y restable­
cimiento del equilibrio en el mercado. 

Marshall solía decir que "la Economía. . . no es un 
cuerpo . de verdades concretas, sino un motor para descu­
brir verdades concretas."º'!., Pues bien, entre aquellas que 
más le interesaba descubrir destaca el modo como se 
fonnan los precios en el mercado. Es tal el énfasis que 
Marshall y en general los economistas neoclásicos ponen 
en esta cuestión que, en buena medida, convierten a la 
teoría económica en una teoría de los precios. 

El análisis del mercado descansa en el supuesto de que 
los productores y consum'idores actúan racionalmente, 
movidos por su interés personal y el deseo de maximizar 
su satisfacción, 1o que por sí solo revela un enfoque por 
una parte psicológico, y por la otra, estático, pues como 
en toda la economía neoclásica, el mercado no es una 
categoría histórica. 55 

iH Cit. por J. M. Keyne~ en Essays in per~ttasion ... p. 70. 
011 Para comprobarlo, el lector puede ver el Capítulo Primero, 

Libro V, de los Principios. 
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Para medir la satisfacción del consumidor, Marshall 
emplea el concepto de la "utilidad marginal decreciente'\ 
basado a su vez en la idea de que tal satisfacción depende, 
por un lado, del número de unidades a disposición del 
-consumidor, . y, por el otro, de que a medida que dichas 
unidades aumentan,. disminuye el grado de satisfacción 
(la utilidad manginal) que producen. Mientras los c~nsu­
midores actúan en razón de · la utilidad que les proporcio­
: nan los bienes que adquieren, los pfoductores · lo hacen 
de acuerdo con las "desutilidades" que sufren, 6 sea, · con­
forme a los costos y esfuerzos que la producción entraña, y 
que, en general, tienden a aumentar con los volúmenes 
de la oferta. Y como las alternativas de combinación de 
los recursos pr@ductivos se suponían casi ilimitada~,~ los 
costos resultaban "costos de oportunidad'', o sea, se deter­
minaban por el nivel del ingreso que el productor estaba 
dispuesto _ a renunciar al elegir una nueva línea de produc­
ción, a cambio de abandonar otra. 

Marshall, por lo tanto, construye su teoría de los precios 
mediante la combinación del concepto de la utilidad y el 
de los costos o gastos de produción; pero la reintroquc­
ción de este último factor no significa un retorno al enfo­
que clásico. Antes al contrario, !\1arshall se preócupa 
esencialmente -como ya hemos dicho- por el precio, 
divorcia a éste del valor y desplaza, en consecuencia, el 
centro de la investigación teórica del proceso de produc­
ción a los mecanismos de distribución. 

Al excluir el valor relega a un segundo plano el traba}o, 
y sobre todo elimina de golpe la plusvalía, y por ehd~ ,fa 
explotación social, coloca a la Economía por encima y a:l 
margen de los antagonismos y luchas de clases, todo lo 
cual· le permite; sin mayor dificultad, sostener apologética­
mente que la compensación · de los factores de la producción 
depende de lo que · cada uno de ellos aporta, y susÜtqfr 
d .concepto unitario dél excedente, herramienta teórica , 
básica de la economía objetiva clásica y moderna, por una 
noción confusa, múltiple,. dispersa y estrictamente -_ sübje-
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tiva, según la cual el excedente puede ser obtenido tanto 
por los capitalistas como por los obreros e incluso por los 
consumidores. 66 

Criticando a Rodbertus y sobre todo a Marx, Marshall 
sostiene que no es exacto que todo el excedente proceda 
del trabajo. 

No es verdad ----dice- que el hilado de algodón en una 
fábrica, después de descontar .el desrgaste de Ja maquina­
ria, sea el traba jo del producto de los operarios. Es el 
producto de su trabajo, conjuntamente con el del pa­
trono y los directores subordinados a éste, y del capital 
empleado, y éste es el producto del trabajo y de la es­
pera; y, por consiguiente, el hilado es el producto del 
trabajo de muchas clases y de la espera. 

Y en una cautelosa y reveladora reflexión, fundamental-
mente encaminada a defender al capitalista, añade: 

Si admitimos que sea sólo el producto del trabajo, y no 
del trabajo y de la e·spera, podemos vernos obligados 
por inexorable lógica a admitir que no existe justifica­
ción alguna para el interés, o sea para la remuneración 
de la espera.57 

Marshall era, en verdad, un economista victoriano, 
conservador y a la vez reformista, respetuoso de los va­
lores que la burguesía británica había elevado al más 
alto rango social. El epígrafe que acompaña al título. de su 
obra principal: Natura non facit saltum, da cuenta de 
su concepción gradualista de la naturaleza, y de su posi~ 

56 "El excedente del consumidor, el del trabajador y el del 
capitalista -explica Marshall- que toda persona puede derivar de 
su coyuntura, depende de su carácter individual. Depende, en 
parte, de su sensibilidad general, a las satisfacciones del trabajo, 
del consumo y del ahorro, y, en parte también, de la elasticidad 
de sus sensibilidades ... " A. Marshall, Ob. cit., p. 685. 

51 lbid., p. 482. 
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ción sobre el curso de la sociedad y de la historia. Acaso 
esa arraigada convicción de que el progreso se iría impo­
niendo paso a paso, suavemente, sin contratiempos ni gra­
ves desajustes, lo llevó con frecuencia al eclecticismo y al 
empleo del cálculo diferencial. Pero mientras los econo­
mistas neoclásicos se preocupaban por medir con preci­
sión pequeños incrementos y decrementos, el tránsito de 
la fase competitiva a la del monopolio exhibía crisis cada 
vez más agudas y profundas contradicciones del capita­
lismo. La crisis de 1873, las luchas obreras norteamerica­
nas de los años ochenta, la rápida expansión imperialista 
en Latinoamérica, Afrira y el Lejano Oriente, el inespe­
rado desarrollo nacional <le Japón, la concentración de la 
producción en grandes empresas, la multiplicación espec­
tacular de enormes fortunas hechas, no a cambio de una 
paciente espera sino mediante el fraude, el despojo y la 
explotación brutal del trabajo, fueron sólo unos cuantos 
testimonios que elocuentemente mostraron hasta dónde 
se había divorciado la economía académica de la realidad. 

Bajo la influencia de Marshall y del pragmatismo de los 
historicistas, los economistas burgueses acabaron por aban­
donar todo intento de explicación teórica de la ganancia. 
Hacia los años de la primera guerra, el sueco Gustavo 
Cassel, por ejemplo, llegó a la conclusión de que la Econo­
mía no requiere de una teoría del valor, sino simplemente 
del precio: 

Los juicios humanos de valor -escribió-- son por na­
turaleza relativos, y los hombres han encontrado siem­
pre prácticamente necesario referirlos a un común de­
nominador, es decir, expresarlos en moneda. . . De ello 
resulta ... que una teoría especial del valor es, por lo 
menos, completamente inútil para la ciencia ecémómica. 
Todo intento de establecer una teoría del valor sin un 
denominador común para los juicios de valor tendrá , 
que chocar · con grandes dificultades. Por el contrario, 
en cuanto se introduzca un tal denominador común, se 
ha postulado la moneda. Los valores serán entonces 
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sus ti tu idos · por precios; las estimaciones de valor ... por 
estimaciones en moneda, y se tendrá una teoría del pre­
cio en vez de una teoría del valor. . . 58 

A .partir .. de tal posición, como bien dice Dobb, "to­
das las . utilidades son igualmente 'excedentes' o igual­
mente 'gastos necesarios'. La distinción no tiene ya sen­
tido, pues, por hipótesis, todos los factores de producción 
descansan sobre la · misma base. La oferta de todos ellos 
se supone dada ... ",59 y el costo es simplemente un 
,"costo de oportunidad". 

El institucionalismo de T horstein V e blen 

Pero no todos los economistas de fines · del siglo xrx 
y principios del xx, cedieron ante la influencia de la 
escuela neoclásica. Después de la I Internacional, cele­
brada en 1864, los planteamientos marxistas empezaron 
a., c.füundirse a escala mundial en el movimiento obrero, 
encontrando cálida acogida en Estados U nidos, Alemania 
y especialmente en Rusia, en don.de habrían de culminar, 
. en ! 916..: ~ 7, en la teoría leninista del imperialismo y la re­
y9l Üción de ()Ctubre. Incluso entre intelectuales ligados 
.a.la bu'rguesía ., y que rechazaban. las posiciones marxistas, 
llegó a 'generalizarse la crítica del neoclasicismo. Este fue 
el caso de los institucionalistas norteamericanos y, con­
creta,rµente, de Thorstein Veblen. 

,Aunque nunca llegó a_ situarse en el campo socialista 
e incluso no ocultó su antimarxismo, para la clase domi­
nante norteamericana fue un iconoclasta. Educado con­

.forme a·· los ·principios de la economía neoclásica impe­
r~nte, de Marshall en Inglaterra y John Bates Clark en 

58 Gustavo Cassel, Economía social teórica, Madrid, 1946, 
·p. 40. 

59 M. Dobb, Introducción . .. p 6·1. 
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Estados Unidos,60 Veblen criticó severamente la tenden­
cia de esa escuela a ver el proceso económico .. como algo 
"normal" e incluso "natural", en que todo se a justaba 
por un sencillo cálculo hedonístico de placeres y pen~s; 
criticó, asímismo, el concepto robinsoniano de un hombre 
aislado, que trabaja solo, y exhibió la incapacidad de la 
teoría económica en boga para explicar los procesos de 
cambio y por tanto el fenómeno del crecimiento econó­
mico. Refiriéndose a la obra de Clark · y a . su supuesta 
''Economía Dinámica" -,-aunque el juicio valdría respec­
to a Marshall y otros- comen taha: 

"Todo lo que hay en el campo de la teoría --capítulos 
xu-xxr- es una disquisición especulativa acerca 
de cómo es restablecido espontáneamente el equilibrio 
cuando una o más de las cantidades involucradas 
aumenta o disminuye. Los cambios no cuantitativos 
no se advierten ... Ni siquiera las causas y el alcance 
de los cambios . cuantitativos que pueden producirse en 
las variables se aceptan. . . en el marco de una . teoría 
que, paradójicamente, identifica los rasgos de una eco­
nomía dinámica ideal con los del modelo estático de 
que parte. 61 

Veblen señalaba, inclusive, que el equilibrio que según 
los teóricos neoclásicos debía lograrse en condiciones com­
petitivas, entre utilidades y desutilidades, no podía darse 
ni tampoco medirse, pues dependía de "dos fenómenos 
hedonísticos [ en rigor de dos reacciones psicológicas], 
cada uno de los cuales tomaba cuerpo en la conciencia 
de una persor,1a diferente.".62 En fin, consideraba tales 
teórías como puramente subjetivas, estáticas, reveladoras 
de un naturalismo "pre-dárwiriiano", apriorísticas, e in-

60 Autor de The essentials of economic theory, as ap.plied to 
modern problerr,z.s of industry and public poliCJ,1

, Nueva York, 1907. 
61 T. Veblen, The place of science in rnodern civilisation, Nue­

rn York, 1919, p. 188. 
6:: !bid;, p. 204. 
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capaces de explicar el movimiento y por tanto las rela­
ciones causales que más debían interesar a la ciencia 
social. 

Sus críticas iban aún más lejos. En su Teoría de la 
clase ociosa ( 1899), convirtió la paciente ~y en cierto 
modo digna- "espera" del capitalista en que Marshall ba­
saba su teoría del interés, en nada menos que el ocio 
de una clase parasitaria e improductiva y, unos años más 
tarde, en la Teoría de la empresa comercial .(1904) , de­
mostró que las grandes empresas que empezaban a dominar 
la vida económica norteamericana, lo que él llamó los 
grandes "capitanes de industria", no sólo no contribuían 
a estimular la producción sino que su afán de lucro aca­
baba por frenarla y por perjudicar gravemente los inte­
reses del consumidor y de la sociedad. Veblen, sin em­
bargo, cayó en nuevas variantes del subjetivismo, incurrió 
en graves contradicciones, se mantuvo en el marco de 
un institucionalismo reformista y superficial y no llegó 
a ofrecer una alternativa real al capitalismo que tanto 
censuró. 

¿Cuesta más un huevo que una tasa de té? 

En resumen, mientras la economía clásica, pese a des­
cansar con frecuencia en supuestos meramente deducti-

. vos y tratar ciertos fenómenos históricos como categorías 
naturales e inmutables, se interesó por los problemas del 
desarrollo económico a largo plazo, reparó en las relacio­
nes de producción y no sólo en el proceso de cambio y 
contribuyó con una teoría objetiva del valor, que acaso 
fue su principal aporte para desentrañar la dinámica del 
proceso económico capitalista, las corrientes neoclásicas 
centraron su atención en el análisis de corto plazo, a 
veces totalmente estático, y en el comportamiento de los 
precios en el mercado, pero no en un mercado concebido 
como categoría histórica sino reducido a planos geomé­
tricos y contenido entre nítidas abscisas y ordenadas. En 
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tal perspectiva el mercado era siempre un mecanismo 
racional de asignación de recursos, si acaso eventualmen­
te perturbado por leves y transitorias "imperfecciones". 
El desplazamiento de la problemática teórica del valor 
--o sea del cauce en que habían trabajado los clásicos 
y Marx-; hacia la formulación de una simple teoría es­
tática de los precios, tuvo múltiples consecuencias: im­
plicó, como antes hemos dicho, el abandono del estudio 
del desarrollo económico a largo plazo, dejó totalmente 
de lado las relaciones entre la estructura social y la 
distribución de la riqueza y el ingreso, llevó el análisis 
teórico del campo macroeconómico al de la microecono­
mía de la empresa y los consumidores aislados, todo lo 
cual significó, como ha dicho ingeniosamente la señora 
Robinson, sustituir en la ciencia económica "las grandes 
cuestiones clásicas del crecimiento y la distribución, por 
asuntos tan triviales como: por qué cuesta más un huevo 
que una taza de té. " 53 

5 3 Joan Robinson, Un re-reaa'íng Marx, Cit. por '\,Villiam J. 
Barer, A history of economic thought, Penguin Books, Inglaterra, 
1967, p .. 
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TENDENCIAS DE LA ECONOMIA A PARTIR 
DE .FINES DEL . SIGLO XIX 

Aun en los años en que el neoclasicismo dominaba los 
círculos académicos occidentales y sus fórmulas eran me­
cánicamente repetidas,. incluso por numerosos econ,omistas 
de , los países coloniales y semicoloniales, empezaron a 
aflorar aquí y allá nuevas corrientes económicas, qµe en 
vez · de girar alrededor de los Principios· de Marshall o _de 
las doctrinas austriacas, tenían como eje la obra teórica 
de Marx. Tal fue, por ejemplo, lo ocurrido en Rusia, 
en donde el movimiento intelectual cobró innegable im­
pulso con la aceleración del desarrollo del capitalismo 
en la segunda mitad del siglo XIX. 

El populismo y el economzsmo rusos 

Desde los años setenta había surgido en Rusia un~ 
corriente populista, encabezada principalmente por Mi­
guel Bakunin y Pedro Lavrov, que si bien criticaba al 
capitalismo, centraba su atención en el examen de las 
condiciones imperantes en el campo y en la contribución 
que, para un cambio social profundo, debía provenir de 
las masas rurales. El populismo tenía su origen en las· 
luchas campesinas anteriores a la reforma agraria inicia­
q:él :::.en la decad¡ de 1860, y había tomado f9rma en las 
exigencias democráticas y antifeudales de autores tan tjis-
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tinguidos como I-Ierzen y · Chernichevski. Poco a poco, 
no obstante, el populismo de la primera etapa fue .per­
diendo su acento crítico y en 1880-90 evolucionó hacia 
posi~iones· liberale~, que en actitud rpmántica y en el 
fondo reaccionaria, idealizaron ciertas relaciones anacr6.­
nicas -como la vieja .comunidad rural- que era preciso 
destruir. 

Consideraban los populistas, a la manera de los mo­
dernos "dualistas" a la Boecke, que si bien el capitalism9 
se extendía de prisa en Europa Occidental, su desaxrollo 
se confinaba en Rusia al pequeño sector manufacturero, 
mientras la agricultura y la vida toda del campo seguía 
al margen de ese proceso, con una economía que nada 
tenia de <iapitalista . y que, en consecuencia, requería de 
un exameíi · particular, esencialmente distinto al que fas 
teorías marxistas habían hecho . en varios países europeos. 
Entre los ideólogos del populismo liberal destacaron Ka­
blukov, como un precursor, y Vorontsov y Danielson, 
años más tarde. Entre los economistas sobresalieron, en 
particular, Pósnikov y Chuprov, caracterizá'ndose ambos 
por un eclecticismo . análogo al de los historicistas alema .. 
nes, una posición "dualista" sobre el sistema social impe-: 
rante en Rusia, una incomprensión manifiesta del proceso 
de formación del mercado y el papel . que en él corres-: 
pondía a la destrucción de la pequeña economía can1-
pesina, y un concepto abstracto, metafísico, intemporal e 
in.espacial de la ciencia · económica, . según el cual : "lá 
Economía Política deduce una serie de leyes que explican 
los rasgos fundamentales de la actividad económica en 
general, aplicables por igual a todos lós. sectores de la 
economía y en todos los escalones del desenvolvimiento 
histórico."1 

No obstante esta universalidad de la ciencia económi­
ca, los populis!as, _aun aquellos a quienes se suponía más 

· 1 A. L. Chuprov, A~erca de la significaci6n itct't.uil' y de la"s 
tareas' de la Economía Polític.a,; , Cit. por Karataev, Ryndifia y otros 
Ob. cit,, p. i 6?1. ; , 
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cerca del marxismo, consideraban que las leyes descubier­
tas por Marx, propias del desarrollo capitalista, no serían 
aplicables a Rusia. Estas posiciones, que por años des­
tacaron como las más autorizadas en los círculos econó­
micos, fueron severamente criticadas hacia fines del siglo, 
tanto por los llamados "liberal-marxistas", después · co­
nocidos como "marxistas legales", como por los más ge­
nuinos exponentes del materialismo histórico. Circularon 
ampliamente, entre los primeros, los escritos de Struve, 
Tugan-Baranovski y Bulgakov, y entre los segundos, los 
.de · Plejanov y Lenin. 

Los marxistas legales admitían la presencia dominante 
y aun la inevitabilidad del capitalismo en el desarrollo 
ruso de su época, y aunque formalmente aceptaban el 
marxismo y, por ende, tenían una concepción objetiva 
de la Economía, subestimaban y en gran medida no com­
prendían los aspectos positivos, auténticamente populares, 
del populismo. A diferencia de los populistas, cuya teoría 
de los mercados era demasiado elemental, Tugan-Bara­
novski y Bulgakov reconocían el papel del capitalismo 
en la creación y el desarrollo del mercado interno, pero 
hacían a Marx diversas críticas que revelaban un pro­
fundo desacuerdo con su teoría de la reproducción y de 
la realización. Struve, por su parte, distinguía artificial­
mente los aspectos económicos y sociológicos fundamen­
tales en la teoría marxista, lo que, por caminos propios, 
le llevó a negar la teoría del valor-trabajo en forma 
análoga a como lo hacían los economistas neoclásicos en 
otros países, y a atribuir a Marx contradicciones que, 
como Lenin subrayaría, no eran contradicciones de Marx 
sino del sistema capitalista. 

El fortalecimiento del marxismo legal y la crecien­
te influencia de Bernstein, Kautsky y otros revisionistas 
europeos, así como el rápido desarrollo del movimiento 
obrero · y, en particular, del sindicalismo, contribuyeron 
a robustecer una corriente reformista que fundamental• 
mente proclamaba la posibilidad de una transformación 
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gradual del capitalismo, y que en Rusia y otros países 
se conoció como "economismo". 

Los bernsteinianos negaban la teoría del valor, de 
Marx, y también las leyes de la acumulación capita­
lista y del empobrecimiento del proletariado. Preten­
dían demostrar que ... en la agricultura no tenía lugar 
la concentración de la propiedad ni el desplazamiento 
de la pequeña propiedad por la grande, y que en el 
dominio de la industria y el comercio este proceso se 
verificaba con gran lentitud, que los cárteles y los trusts 
frenaban la anarquía de la producción y que las con­
tradicciones de clase del capitalismo se atenuaban .. . 2 

Las posiciones de que hablamos fueron objeto de 
demoledoras críticas tanto de Plejanov como de Lenin. 
Plejanov objetó las tesis populistas sobre el capitalismo 
y sobre el papel de la clase obrera en la transformación 
social, subrayando la importancia de la lucha política 
revolucionaria en la conquista del poder, cuestión que 
hasta entonces había sido vista como algo secundario 
por los economistas; y tras defender y popularizar estas 
y otras tesis igualmente importantes, criticó las posicio­
nes filosóficas en boga en los círculos al .. servicio de la 
burguesía y aun en el movimiento populista y realizó 
una sistemática labor de divulgación de la teoría mar­
xista, de la que, no obstante_, acabó por alejarse en los 
últimos años de su vida. 

Lenin, por su parte, mantuvo una larga y abierta 
lucha ~ontra las tendencias económico-filosóficas antes 
mencionadas, e hizo aportaciones en el campo de la teo­
ría económica y de las ciencias sociales en general, · a 
las que, sintomáticamente, nunca se alude y menos aún 
otorga reconocimiento en las historias burguesas de 
las doctrinas económicas. 

z !bid., pp. 887-88. 
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,:e Yo distingo ;' el populismo viejo del nuevo -escribía 
Lenin- en que aquél profesaba, hasta . cierto punto, 
una doctrina congruente, formada en una época eri 
que _ el capitalismo de Rusia estaba todavía muy poco 
desarrollado, _ en · que _ el carácter pequeño-burgués . de 

· la economía campesina no se había puesto al desnudo 
todavía, en que el aspecto práctico de la doctrina era 
pura utopía, en que los populistas se apartaban abier­
tamente de la 'sociedad' e 'iban al pueblo'. Ahora es 
distinto: la vía capitalista de evolución de Rusia no 
la niega nadie, y la desintegración del campo es un 
hecho irrebatible. De la incongruente doctrina del po­
pulismo, con su confianza pueril · en la 'comunidad', 
no han quedado más que harapos.3 · · 

Y así como distinguió las dos variantes principales del 
populismo ruso, Lenin comprendió claramente también 
los aspectos más positivos y los más negativos de tales 
tendencias. En su famosa crítica a Struve, en el ensayo 
antes citado, decía: 

Los populistas comprenden y representan infinitamen­
,te mejor, en este sentido, los intereses de los pequeños 
productores, y los marxistas, rechazando todos los ras:. 
gos reaccionarios de_ su programa, no sólo deben hacer 
suyos los puntos democráticos · de carácter · general, sinó 
también llevarlos más allá,' exponiéndolos con mayor 
precisión y profundidad.4 

Lenin no solamente apoyó posiciones políticas que con.:. 
sideraba justas, rechazando sin vacilaciones .• aquellas que 
~r.eía erróneas y científicamente inaceptables, sino. que 
hizo aportaciones teóricas fundamentales . en torno a1 pa­
pel · de la reforma agraria, la teoría de los mercados y 
t';l , desarrollo del _ capitalismo en Rusia -en muchos as-

3 V. I. Lenin, El contenido económ.ico del populismo, Cit. por 
Karataev, Ryndina y otros, Ob. cit. p. 810. 

4 V. l. Lenin. "El contenido económico del populismo ... 1', 
Obras completas, T. l., p. 532. 
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pectos distinto al modelo británico estudiado por Marx~,· 
que . culminaron en un diagn6stico especialmente certero 
de la situación rusa y en una nueva teoría del . capita­
lismo monopolista a escala mundial, 5 que a su vez ser­
virían. de base a la estrategia que hizo posible la --revo­
lución <le octubre y el advenimiento del primer país. 
socialista en la historia. 

Lenin demostró, con singular penetración, que la des .. 
integración del campesinado y de la producción artesanal, 
así .como el empobrecimiento de vastos sectores del pue­
blo, no eran signos de que existiera en Rusia un mercado 
para la producción industrial. Por el contrario, tales hechos 
ponían precisamente de relieve la formación del merca­
do, o lo que es lo mismo> el desarrollo del modo de . pro­
ducción capitalista. El capitalismo no se circunscribí,a, 
en consecuencia, a las fábricas modernas. ni a ciertas rela­
ciones comerciales con el exterior: surgía de aba jo hacia 
arriba, del seno mismo de la comunidad rural tradicional, 
merced a un proceso histórico en que la producción m~r­
cantil se convertía en propiamente capitalista. Como 
Marx lo había señalado años atrás, el nuevo sistema re­
quería de obreros "libres" dispuestos a vender su fuerza 
de trabajo y de capitalistas interesados en comprarla, y 
unos y otros podrían surgir de la · desposesión masivá 'de 
los • pequeños productores y de la concentración creciente 
de · los medios de producción en manos de una nueva · clase 
dominante. 

El que en un momento dado se rezagara o fuese insu­
ficiente la demanda de bienes de consumo debía traer 
consigo desequilibrios y aun alterar la · continuidad · del 
proceso; pero, aun habiendo una.estrecha relación y · :fla 
vez una contradicción orgánica profunda entre ]a, produc: 
ción· y el consumo, la reproducción se llevarfa, adelante 

5 Véase: "A propósito del llamado problema de lo~ mJrcados", 
!bid., p. 93 y el primer capítulo de El desarrollo del cápitalis,:no 
en Rusia, Moscú, 1950. 
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gracias a un crecimiento proporcionalmente más rápido 
del sector de bienes de producción. A partir de su estudio 
sobre fos mercados, publicado en 1893, Lenin insistiría 
con frecuencia en tales tesis, las que más tarde serían 
puestas a prueba en un estudio sistemático del desarrollo 
del capitalismo en Rusia. 

En la obra que, con ese nombre, publicó en 1899, vol­
vió sobre los temas anteriores y criticó una vez más las 
posiciones populistas y en particular la tesis de que la rea­
lización de la plusvalía sólo podría lograrse canalizando 
la producción excedente hacia el mercado exterior. Re­
cogiendo la crítica hecha por Marx especialmente a Srnith, 
por haber éste considerado que el precio de las mercancías, 
y por consiguiente el producto social, se descomponía 
en salarios, renta y beneficios, o sea en capital variable 
y plusvalía, lo que implicaba hacer caso omiso del capi­
tal constante, Lenin señalaba que el problema de la rea­
lización de la plusvalía sólo podía comprenderse adecua­
damente si se le situaba en el marco más amplio de la 
realización de todo el producto social y se le separaba de 
la cuestión del mercado exterior. Al hacerlo así y tomar en 
cuenta el capital constante, por un lado, y los dos secto­
res en que la producción se reparte: medios de producción 
y de consumo, por el otro, el problema de la realización 
no era ya insoluble. En efecto, mientras que en el es­
quema de la reproducción simple el capital variable y la 
plusvalía del Sector I ( bienes de producción) equivale 
al capital constante del Sector 11 (bienes de consumo), 
cuando hay acumulación de capital, los primeros debían 
exceder al segundo, pues una parte de la plusvalía obteni­
da en ambos sectores sirve de base al aumento del capi­
tal y de la producción. De aquí, precisamente, Lenin re­
coge, como la principal deducción de la teoría de la rea­
lización de Marx: que "el crecimiento de la producción 
capitalista y, por consiguiente, del mercado interior no 
se efectúa tanto a cuenta de los artículos de consumo como 



TENDENCIAS DE LA ECONOM!A .. . 79 

a cuenta de los medios de producción," o en otras pala­
bras, crecen más los bienes de producción que los de con­
sumo, en virtud de que el capital constante tiende a 
crecer más de prisa que el variable y la plusvalía, sobre 
todo en el sector · de bienes de producción. Y "justamen­
te esa ampliación de la producción -observa Lenin­
sin la adecuada ampliación del consumo corresponde 
a la misión histórica del · capitalismo y a su estructura 
social específica: la primera estriba en el desarrollo de 
las fuerzas productivas de la sociedad; la segunda exclu­
ye la utilización de estas conquistas técnicas por la masa 
de la población."5

!1-

Las críticas de Len in a .Jos "marxistas legales" fueron 
también enérgicas. U na y otra vez exhibió. la inconsis­
tencia del profesor Tugan-Baranovsky, a quien conside­
raba " ... un poquito partidario del marxismo, otro 
poquito del populismo y otro poquito de la teoría de 
la utilidad límite", así como el concepto que Struve llegó 
a eolabrar de la Economía, como " ... la unidad subje­
tiva teleológica de la actividad económica racional o de 
la administración ... ". "En realidad --comentaba Le­
nin- [ esta definición de la Economía] no representa 
sino un juego de palabras de · lo más vacío. ¡ La econo­
mía se define por medio de la administración económica! 
Albarda sobre albarda. . . 'La unidad subjetiva de la 
administración económica' puede existir en la · imagina­
ción y en una novela fantástica." 6 

Paso a paso, Lenin demostró que, aun cuando Tugan­
Baranovsky creía imposible "la existencia de una eco­
nomía política única, al margen de fas clases'', acabó 
postulando una ciencia de tal tipo, basada solamente 
en consideraciones "éticas", mientras Struve negaba la 

51). V. I. Lenin, lj;l desarrollo del capitalismo en Rusia ... , pp. 
32 y 34. 

r. Karataev, Ryndiná. y otros, Ob. cit., pp . . 966 y 976. 
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teoría del valor y bacía . girar la economía . en torno a 
~I) concepto subjetivo del precio, y BuLgakov prescindí~ 
paladinamente de ~as teorías de la ganancia y del capital. 
·· Fáítaba solamente enfrentarse al "economismo", que 
_más que · una corriente teórica fue una versión rusa del 
réformismo y el oportunismo europeos de esa época; . y 
.la crítica no ofreció a Lenin mayores dificultades. Con 
las .divisas de "no negociar con los principios", nq _ hacer 
.''copc~siones teóricas", combatir el "culto a la esponta'.' 
!léidad'; y deslindar _ con _ decisión las posiciones de los 
grupos _ ei-i" . pugna, el dirigente ruso sostuvo que: 

La con_ciencia socialista contemporánea no puede 
surgir ·mas que a base de un profundo ·conocimiento 
científico . . . La ciencia económica contemporánea 
representa una condición de la . producción socialista 
,lo mismo . que ., . . la técnica moderna, y, por mucho 
que lo desee, el proletariado no podrá crear la una 
ni la otra; ambas derivan del proceso social contem­
poráneo ... 7 

No puede haber término medio .. . , en general, en 
la sociedad desgarrada por las contradicciones de clase 
nunca puede existir una ideología al margen de las 
clases . . . Se habla de espontaneidad. Pero el des­
arrollo espontáneo del movimiento obrero marcha preci­
samente hacia su subordinación a la ideología hurgue:. 
sa ... ; el movimiento obrero espontáneo es tradeunio­
nismo. . . y el tradeunionismo implica la esclavización 
ideológica de los obreros ... 8 

.· La . socialdemocracia dirige la lucha de la clase obre­
ra no sólo para obtener condiciones venta josas de 
venta de su fuerza de trabajo, sino para que se su­
prima el réginien social que obliga a los desposeídos 
a vender su fuerza de trabajo a los ricos ... Los 
socialdemócratas no sólo no pueden circunscribirse a 

· i V. l. Lenin. ¿ Qué Hacer? Obras Completas, tomo I, p. 179. 
s Ibi4.; -p. 180. 
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la lucha econ6mica, sino que ni siquiera pueden ad­
mitir qµe la organización de las denuncias económicas 
constituye su actividad preferente ... 9 

Los teóricos del imperialismo 

Mientras los teóricos neoclásicos de Europa Occiden.:. 
tal construían sus esquemas en planos estáticos, suponían 
la vigencia irrestricta de la libre competencia y sólo ad­
mitían . perturbaciones transitorias y leves, derivadas de 
supuestas · 11imperfecciones" del mercado, otros autores se 
preocupaban crecientérnente por estudiar la realidad ca­
pitalista y por explicar sus cambios tanto, de carácter 
cíclico como propiamente estructural, y a largo plazo. 

Hobson.~Eri 1894~- John A. Hobson publica La Evo­
lución del capitalismo moderno, obra que no sólo sitúa 
el examen del procesp económico en el marco capitalista, 
siIJ.Ó que, a partir de un cuidadoso examen empírico, 
intenta destacar los rasgos más característicos del sistema, 
y en particular los ~ambios en el régimen de competen­
cia. Desde las primeras líneas deja establecido que el 
capitalismo, y concretamente la industria capitalista, su­
pone ciertas condiciones esenciales que en la práctica 
se combinan y entrelazan de ·múltiples maneras, tales 
como la existencia de un excedente sobre las necesidades 
corrientes, "la existencia de un proletariado o clase labo­
rante, desprovisto de los medios para ganarse indepen".' 
dientemente el sustento .. . ", cierto grado de desarrollo 
ele las actividades industriales, la existencia de mercados 
amplios y accesibles, y "el espíritu capitalista, o sea el 
deseo y · la . _capacidad de aplicar la riqueza aet1mulada a 
la obtención de ·ganancias .µiediante la organización de 
empresas i:r:id1:1striales."1º 

9 !bid., pp. 193 y 194. 
JO J. A. ·Hobson, The evolution of modern t;a.pitafüm, Décima 

tercera impresi6n, Londres, 1965, p. 2. · 
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Hobson era consciente del poder cada vez mayor de 
los monopolios y de que su presencia había alterado la 
forma tradicional de funcionamiento del mercado y de 
la competencia de precios, y aunque su examen de las 
diversas fo1mas de combinación industrial, del papel de 
éstas y de la teoría del precio de monopolio ( principal­
mente capítulos VII a IX) exhibía lagunas y fallas que 
a nuestro juicio resultaban fundamentalmente de no 
comprender con claridad que el monopolio es un factor 
que directa y a la vez dialécticamente deriva de la libre 
competencia, es indudable .. que la posición ·de Hobson 
entrañó un avance frente a las nebulosas especulaciones 
neoclásicas, en el intento de acercar la teoría económica 
a la realidad. 

Unos años más tarde, en 1902, el propio autor publi­
có un segundo libro, acaso más importante que el pri­
mero, destinado a examinar el fenómeno del imperia­
lismo, convencido de que el solo hecho de que~ en el 
curso · de una g·eneración, un pequeño país como Ingla­
terra hubiera añadido a sus dominios territorios con 
cerca de 4.8 millones de millas cuadradas y · 88 millones 
de habitantes, constituía "un hecho histórico de gran 
significación."11 

Ahora bien1 pese a haber estudiado previamente la 
economía del monopolio, y haber reparado, incluso por 
primera vez, en ciertos aspectos del imperialismo, Hob­
son no comprendió el verdadero alcance de éste. Criti­
cando a los defensores de una política "imperial", de­
claraba con énfasis: 

No es el progreso industrial lo que reclama la aper­
tura de nuevos mercados y áreas de inversión, sino 
la mala distribución del poder · de consumo, lo que 
impide absorber tanto las mercancías como el capital 

11 J. · A. Hobson, · Imperici_listn, Cuarta impresión, Londres, 
1948, p. 18. 
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dentro del país. El ahorro excesivo, que es la raíz 
económica del imperialismo ... consiste en rentas, uti­
lidades de monopolio y otros no ganados o desmedi­
dos elementos del ingreso, que (por ello) ... no tienen 
una legítima raison d'etre. 

Y unas líneas más adelante: 

No es inherente a la naturaleza de las cosas que 
debamos gastar nuestros recursos naturales en el · mili­
tarismo, la guerra y una diplomacia riesgosa y sin es­
crúpulos, a fin de hallar mercados ... 12 

El autor, obviamente, no advertía las contradicciones 
más profundas del capitalismo, y atribuía las crisis cícli­
cas cada vez más severas sufridas concretamente por 
Inglaterra, al "exceso de ahorro" o al "divorcio entre 
el deseo y la capacidad de consumo" de la mayoría de 
la población. Y a consecuencia de ello no podría apreciar, 
en su teoría del imperialismo, por qué éste era una ne­
cesidad y un signo de cambios profundos en la estructura 
de la producción capitalista, no simplemente una polí­
tica caprichosa, que atribuyera al comercio exterior o 
a la inversión de capitales una importancia exagerada, 
en respuesta a los intereses de "ciertas clases." 

Su incomprensión de los problemas de fondo lo con­
dujo inclusive a sostener que el imperialismo era " ... el 
supremo peligro para los modernos estados industria­
les ... " y que fas "fuerzas imperialistas" sólo podrían 
derrocarse mediante "el establecimiento de una genuina 
democracia ... ", la que, a su vez, sólo podría convertirse 
en "realidad política y económica", no por una revolu­
ción sino mediante la "educación de una inteligencia 
nacional y una voluntad nacional ... "13 

Hilferding.-Las limitaciones de Hobson fueron pron­
to superadas. En 1910; ·el profesor alemán Rudolf Hil-

l::l ]bid., pp. 85 y 86. 
1.1 !bid., pp. 360 a 362. 
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ferding publicó un nuevo e importante ensayo en el que 
postulaba que: 

" ... la característica del capitalismo 'moderno' la cons­
tituyen aquellos procesos de concentración que se ma­
nifiestan, por una parte, en la 'abolición de la libre 
c0impetencia mediante la formación de cárteles y 
trusts, y, por otra, en una relación cada vez más es­
trecha entre el capital bancario y el industrial. Esta 
relación, precisamente, es -la causa de . que el capital ... 
tome la forma de capital financiero, que constituye su 
manifestación más abstracta y suprema."14' 

La introducción de esta nueva categoría analítica fue 
sumamente útil para comprender aspectos fundamenta­
les del proceso económico .. en la época en que Hilferding 
escribió su famosa obra. El autor enriqueció el estudio 
de las combinaciones monopolísticas, y en particular de 
la teoría del monopolio, y aportó nuevos elementos para 
situar el fenómeno imperialista, precisamente cuando la 
exportación de capitales era ya el principal instrumento 
de penetración y extensión del capitalismo a escala 
mundial. 

El análisis de · Hilferding, no obstante, pecó de unilate­
ralidad en diversos sentidos: más que los cambios en 
el proceso productivo estudió fa esfera de la circulación 
y más que los fenómenos físicos fundamentales, ciertos 
aspectos financieros que sin dejar · de ser importantes 
eran, en última instancia, secundarios. Acaso por ello 
su concepto del capital financiero resultó insuficiente, y 
parcial su apreciación de las relaciones · entre la indus­
tria y la banca. 

"pamo capital financiero -decía- al capital . banca­
. ria, esto es, capital en forma de dinero, que de este 

modo se transforma · realmente en caJJital indus-

14 R. Hilferding, El Capital financiero, Madrid, 1963, p. 9. 
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.tria[. •. . " Y unas líneas más adelante, añadía: "Una 
parte cada vez mayor del . capital empleado en la m-
• dustria es capital financiero, capital a disposición de 
los bancos. y utilizado por los · industriales."15 

La expansión industrial de finés del siglo x1x y prin­
cipios del xx, sobre todo en Alemania y Estados Uni­
dos,. generó una creciente demanda de recursos _ que 
pronto rebasó · las _ posibilidades de -financiamiento a partir 
de las fuentes internas tradicionales. Fue precisamente 
entonces cuando la banca "de inversión" cobró mayor 
impulso, y en ambos países, por diversos caminos, como 
años atrás se había impuesto la protección nacional sobre 
el librecambismo que dogmáticamente trataban de im­
poner los ingleses en nombre de la ciencia económica, 
se modificaron las prácticas bancarias y aun los conser­
vadores estatutos que hasta entonces habían regido el 
funcionamiento de la banca comercial, a fin de que ésta 
apoyara directamente el desarrollo de la industria. Pero 
tal proceso, contra lo que Hilferding pensaba, no se ori­
ginó ni tuvo como consecuencia el dominio definitivo 
de la banca sobre la industria. En . verdad, fueron los 
propios grandes industriales, . los cada vez más poderosos 
consorcios internacionales, los que en cierto modo pene­
traron en la banca para utilizar los fondos que ésta ma­
nejaba e.n su beneficio. Y aunque, a la vez, los bancos 
más .. importantes adquirieron · una fuerza enorme" nunca 
cstu~ieron en realidad desvinculados de los principales 
negocios mercantiles e industriales. 

En otras palabras, los bancos no fueron los "domina­
dores" de la industria, ni ésta llegó a depender perma­
nentemente de ellos.15 Como dice Sweezy: "La domi-

15 !bid., pp .. 253-54. 
16 U na y otra vez, Hilferding supone tal reac10n, lo que sin 

clµda ... revela cierta incomprensión de la naturaleza real, mucho 
más compleja, de la · formación del capital _ monopolista. En un 
p<l-saje, por ejemplo, dice: "La movilización del capital y la ex-
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nac1on del capital bancario es una fase transitoria del 
desarrollo capitalista, que coincide aproximadamente con 
la transición del capitalismo .de competencia al mono­
polista." La tesis de un supuesto "dominio financiero" 
fue grave -comenta el propio autor- porque impedía 
comprender "el carácter del proceso de acumulación, 
particularmente el desarrollo del financiamiento corpo­
rativo interno", y porque "conduce a grandes ilusiones 
respecto de la naturaleza y las dificultades de . . . la rea­
lización de una sociedad socialista."11 

Hilferding, en efecto, simplificaba, y aun caía en for­
mulaciones mecanicistas respecto al tránsito hacia una 
economía socialista. Pero, si bien en los últimos años 
de su vida se afilió al revisionismo, advirtió la agudiza­
ción de las crisis, se dio cuenta de que los monopolios 
contribuirían a ahondar el desequilibrio, comprendió que 
el retorno a la fase premonopolista era una divisa utó­
pica y reaccionaria,18 y que el imperialismo es un fe­
nómeno integrador del capitalismo, que rápidamente 
incorpora a nuevos territorios al sistema, a la vez que 
genera "nuevas contradicciones y conflictos entre los ... 
estados capitalistas desarrollados."19 

pans10n ... del crédito van cambiando completamente la posición 
de los capitalistas monetarios. Crece el poder de los bancos, se 
convierten en fundadores y, finalmente, en dominadores de la 
industria, apoderándose de los beneficios como capital financie­
ro ... ) " "Con el desarrollo del capitalismo y su organización cr~­
diticia -afirma unas líneas atrás- aumenta ... la dependenci~, 
de la industria respecto de los bancos ... " !bid., pp. 255 y 2,53. 

11 P. M. Sweezy, Teoría del desarrollo capitalista, México, 
1945, p. 327. 

1s "El objetivo de la política proletaria -escribe- no puede 
ser ahora el ideal reaccionario de la restauración de la libre 
competencia, sino del capitalismo." El capital financiero . .. , p. 
416. 

10 "La exportación de capital, especialmente de ese q1.,1e 
tiene lugar en forma de capital industrial y financiero, ha ~cele­
rado enormemente la subversión de todas las viejas relaciones 
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R. Luxemburgo.-Tres años después de Hilferding, 
Rosa Luxemburgo se lanzaría también al estudio teórico 
de las contradicciones del capitalismo y del imperialismo, 
en una obra que, no obstante su importancia, pasó ün 
tanto inadvertida entre los economistas europeos. Lo 
que más preocupó a esta autora fue el problema de la 
realización, y concretamente las condiciones en que se 
realiza la plusvalía, pues de ella depende la continuidad 
del proceso de acumulación de capital. 

Rosa Luxemburgo partió en su análisis del reconoci­
miento de que el carácter anárquico de la producción 
capitalista determina que ésta se desenvuelva entre cons­
tantes interrupciones, es decir, en un movimiento cíclico 
que la lleva del auge a la crisis y la depresión. Mas si 
bien señaló que tal comportamiento cíclico es esencial 
para comprender el problema de la reproducción capi­
talista, consideraba que al margen de él debía haber 
otros elementos que explicaran que el proceso de repro­
ducción siguiera adelante pese a sus constantes tropiezos. 

En el esquema de la reproducción simple, consideraba, 
el problema de la realización del producto social se re­
suelve prácticamente de manera automática. "Per<? la 
reproducción simple, sobre una base capitalista --aña­
día- es, después de todo, una magnitud imaginaria en 
la teoría económica: no más ni menos legítima y en el 
fondo tan inevitable como la v'-1 en las matemáticas. 
Lo que es peor, no puede ofrecer ayuda alguna para 
resolver el problema de la realización de la plusvalía en 
la vida real, esto es, el relacionado con la producción 
ampliada o la acumulación." Y este era, a su juicio, el 
problema a resolver: "de dónde viene el dinero que per­
mite realizar la plusvalía si hay acumulación, es decir, 

sociales y la difusión del capitalismo por todo el globo." " ... las 
viejas estructuras sociales se subvierten por completo.; se - rompe 
la milenaria vinculación agrícola de las "naciones sin historia" 
y se las sumerge. . . en el remolino capitalista." /bid ., pp. 363 
y 362. 
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no consumo, sino capitalización de parte 'de , ella ... "20 

Tal problema, en su opinión, no había . sido resuélto en 
la teoría económica ni siquiera por Marx, ya que el se­
gundo tomo de ELCapital " ... no es . un todo acabado 
sino un manuscrito que apenas -si llega a la mitad ... " 
y.. la · sección tercera, en particular, sobre la reproducción 
del capital total, " ... es solamente una colección de frag­
mentos que el propio Marx consideraba que 'debían ser 
especialmente revisados' ."21

. 

Tras ·. uri · largo .recorrido. en · que . examinó las principa­
les posiciones teóricas en torno aL problema de .la reali".' 
zación de la plusvalía, desde · las sostenidas ·por Smi_th, 
Ricardo y Sismondi hasta Jas propuestas por Bulgakov y 
Tugari-Baranovsky, Luxemburgo llegó a la conclusión de 
que estos. últimos, en particular, al no apreciar debida­
mente . las relaciones ·entre la producción y , el consumo, 
cayeron en el error, . de suponer . que el propio proceso 
de acumulación, del que surge el problema de la reali­
zación, .era el vehículo que · se encargaba de resolverlo. 
La solución no consiste, diría Bulgakov, en el mercado ex­
terior, - --como Simondi y otros lo habían pensad~ sino 
en la "autosuficiencia de la acumulación capitalista". 

Partiendo del reconocimiento de que . la producción de 
bienes de . producción juega un papel muy importante, 
sobre todo · en ciertos momentos, en la formación del 
mercado interno, pero divorciando indebidamente tal 
hecho del comportamiento del consumo, Tugan-Bara­
novsky iría más lejos, hasta superar en su automatismo 
incluso la famosa ley de los_mercados de Say. Empeña­
dos en demostrar, en su lucha contra los populistas, que 
el capitalismo habría de desenvolverse en Rusia, caeríaá 
en el exttemo opuesto de· suponer que el sistemá podría 
desarrollarse indefinidamente. Como decía Rosa Luxem-

.. 20 , llosa . Luxemh1,1rg~, . Th~ accumulation . of _capital, Lon_dre,s, 
1951, ,p. 162. 

2.1 /bid., pp. 166 y 169. 
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burgo, tratando de probar que "el capitalismo era posi­
ble ; .. , .. desenlazaron en una -posición según la cual el 
socialismo es imposible ... " 22 

¿ Y cuál era, en '·esencia, la tesis de esta autora? Reco­
nociendo que Marx · había e.studiado diversos aspectos 
básifos del tránsito :del · precápitalismó al cápitalisino con­
sideraba que tal estudio se había asociado solamente al pro-

-ceso de "acumulación originaria", es decir, al nacimiento 
del. capital y del ·· capitalismo como modo de producción, 
que a partir de cierto momento fue considerado por Marx 
como: un siste·ma universal y · dominante. Para ella, en 
cambio; aun el capitalismo maduro seguía dependiendo 
de "estratos y organizaciones sociales precapitalistas ... "; 
aun entonces, el capital seguía requiriendo, para poder 
expandirse, de medios de producción y de fuerza d~ tra­
bajo que, en buena parte, se localizaban en una órbita 
precapitalista, que por un lado podía ser más fácilmente 
explotada, y por el otro, ofrecía , nada menos que la so­
lución . al problema de cómo realizar la plusvalía desti­
nada a la . . acumulación. En otras palabras, ésta sólo 
podía ser absorbida por "compradores no capitalistas", 
por un mercado "externo" complementario cuyo signi­
ficado era distinto al que solía asignarse al comercio 
"exterior", pues más .. que una entidad geográfica dife-
rente era otra econ,omía social, un medio precapitalista 
que, a manera de periferia del sistema, condicionaba su 
· desarrollo. "El capitalismo -sostenía~ necesita de es-
tratos sociales no capitalistas que sirvan de mercado para 
su plusvalía, . de fuentes de abastecimiento de sus medios 
de producción y de reserva de fuerza de traba jo para su 
sistema de .trabajo asalariado."23 Tal mercado se obtiene 
a lo largo ·de un proceso que implica la lucha contra 
la economía natural; la lucha, más tarde; contra la eco­
nomía mercantil simple, y .finalmente, la. creciente riva~ 

22 !bid., p. 325. 
23 !bid., p. 368. 
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lidad de los capitalistas en el escenario internacional, 
en busca del control de las últimas posibilidades de 
acumulación. De aquí surge, precisamente, el imperia­
lismo, que para Rosa Luxemburgo es " ... la expresión 
política de la acumulación de capital en su lucha por 
apoderarse de lo que todavía queda abierto del medio 
no capitalista."24 

Muchas son las críticas que se han hecho a estas 
teorías. Sweezy considera que su mayor error consiste 
en que, " ... discutiendo la reproducción ampliada, con­
serva · implícitamente las suposiciones de la reproducción 
simple ... ; [ es decir]: el dogma ... de que el consumo 
de los obreros no puede realizar ninguna plusvalía, im­
plica que el monto total del capital variable y, por lo 
mismo, también el consumo de los obreros debe perma­
necer siempre fijo y constante como en la reproducción 
simple ... "25 

A nuestro juicio, la argumentación central de ]a autora 
parece adolecer de otras fal1as. En efecto: no ahondó en 
el examen de las diversas posibilidades de realización de 
la plusvalía en un contexto propiamente capitalista; sugi­
rió un peculiar dualismo que, paradójicamente, sólo des­
aparecería cuando el capitalismo acabara por apoderarse 
del mercado "externo", o sea en vísperas de que el propio 
capitalismo 11egara históricamente a su fin; consideró 
precapitalistas numerosas situaciones y relaciones de pro­
ducción que sin duda eran ya fundamentalmente capitalis­
tas en la época en que se escribió La Acumulación de ca­
pital; confundió el prccapitalismo con el atraso y la ex­
plotación de que eran víctimas los países coloniales y se~ 
micoloniales, y limitó el alcance histórico del imperialis­
mo · a una mera "expresión política" del proceso de acu­
mulación de capital, sin reparar, como lo haría Lenin en 
esos propios años, en . que era un . fenómeno mucho más 

2 ,1 Ibid., p. 446. 
z,1 P. M. Sweezy, Ob. cit., p. 251. 
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profundo y complejo, que afectaba la estructura misma del 
sistema. 

Len in y Bu jarin , 

Lenin fue forjando, en realidad, su teoría del imperialis­
mo, probablemente desde el año 1900. En varios estudios 
posteriores a esa época hay frecuentes alusiones a temas 
que, años más tarde, serían objeto de un análisis global 
mucho más sistemático. En un ensayo publicado hacia 
fines de 1914, se refiere a la primera guerra como una 
guerra "imperialista", provocada esencialmente por "la 
agudización extrema de la lucha por los mercados ... ", en 
lo que ya expresamente designa como " ... la última fase, 
imperialista, del desarrollo del capitalismo . . . " Y, aludien-
do al contenido y significación de la guerra, declara que 
lo esencial es "la conquista de tierras y el sojuzgamiento 
de naciones extranjeras, ]a ruina de la nación competidora, 
el saqueo de sus riquezas, el desvío de la atención de las 
rnasas trabajadoras ... junto con la división y el embau­
camiento de los· obreros con la propaganda nacionalista 
y el exterminio de su vanguardia ... "26 

En un artículo publicado unas semanas después, afir~ 
rna: 

El imperialismo significa que el capital ha rebasado el 
marco de los estados nacionales, y significa asimismo 
]a ampliación y la intensificación del yugo nacional sobre 
una nueva base histórica ... 27 

Un año más tarde, en diciembre de 1915, en el prólogo 
a un ensayo de Bujarin, expresaba que "el problema_ del 
imperialismo ... es el más importante en la esfera de la 

26 V. I. Lenin, "La guerra y la social democracia en Rusia, 
Obras Completas, T. 21 , p. 21. ,, 

27 !bid. , p. 142. 
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ciencia económica que estudia el cambio' de las for:rrtas del 
capitalismo en los tiempos modernos ... '', y señalaba que 
"el valor científico del trabajo de N. J. Bujarin reside, en 
especial, en que examina los hechos fundamentales de la 
economía mundial relativos al imperialismo como un todo 
integral, como una etapa determinada de desarrollo del 
capitalismo más altamente evolt1cionado."28 

Vale la pena que, en un breve paréntesis, recordemos 
algunas de las cuestiones planteadas por Bujarin, pues su 
obra constituye una contribución teórica importante al 
análisis del imperialismo. · 

Bujarin parte de un examen de la economía mundial 
y de sus cambios fundamentales; pero a diferencia de otros 
economistas no se queda en la superficie de las relaciones 
mercantiles, sino que, siguiendo el método empleado por 
Marx en el análisi~ de la mercancía, descubre los fac::to:r;es 
de fondo que condicionan el desarrollq económico a esca­
la mundial. " ... La división mundial del traba jo y el caril­
bio internacional presuponen -observa- la existencia de 
un mercado mundial y de precios mundi{J,[es.''29 De un-mer­
cado en el que no sólo .se intercambian mercancías sino . tam­
bién capitales en fo.irma monetaria, y cuya magnitud .· Uepen­
de, entre otras cosas, de cierto grado. de desarrollo de la pro­
ducción y de los transportes, que haga posible el intercam­
bio. La estructura del comercio internacional, empero, no 
solamente expresa ciertas r~laciones de cambio _ sinq un 
patrón de división internacional del trabajo que, a ·sú vez, 
descansa en un complejo de relaciones de producci6n ·que 
corresponden a un desarrollo . desigual · de las fuerzas 
productivas, que, más que las desigualdades naturales, es 
lo · qne determina los" contrastes <.~xistcntes entre las regiones 
agrarias e industrial~s del mundo. "La economía mundial 
[en consecuencia] .. , -dice sintéticamente Bujarin-, 

28 V. I. Lenin, Obras ·completas; Ton10 22, pp. '109 y 11 O. 
29 N. l. Bujarin, Imperialüm arul world economy, Nueva 

York, 1929, p. 23. 
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es · un sistema de .relaciones de producción y de 'sus co­
rréspondien tes relaciones de · cambio a escala 'In undiaL .. ,,ªº 

Esa economía, naturalmente, no es estacionaria. ·crece 
extensiva e intensivamente, según las conexiones inter~ 
nacionales se desenvuelvan hacia zonas antes no cubiertas 
por el capitalismo o impliquen una profundización de las 
relaciones capitalistas. Y tal crecimiento, que sigue siendo 
esencialmente anárquico, porque se realiza espontánea· 
mente a través del mercado y del proceso de cambio, trae 
consigo nuevas formas de organización y de combinación 
de la producción como los cárteles, sindicatos y trusts, · y . 
nuevas formas y métodos de · competencia que incluyen,­
desde la adopción de altas tarifas proteccionistas, hasta 
las más violentas guerras. 

La modificación del régimen de competencia es todo. 
menos casuál. Su origen debe buscarse " ... en primer 

· término, en ]os cambios internos que han tenido lugar en 
la estructura de los 'capitalismos nacionales', y 'que han 
traído consigo una revolución en sus relaciones mutuas'." 
O en otras palabras, "el proceso de formación de los mo­
nopolios capitalistas es, lógica e históricamente, una con­
tinuación del proceso de concentración y centralización 
del capital."31 

Entre la concentración y la centralización hay una rela­
ción estrecha y recíproca: "Una gran concentración del 
capital acelera la absorción de empresas pequeñas por 
las grandes; y a la vez, la centralización [horizontal ·· y 
vertical] estimula el crecimiento de las unidades de capital 
individual y de este .modo acelera el proceso de concen­
tración."32 

Bajo ese impulso combinado las grandes empresas de­
vienen con- frecuencia monopolios de Estado, lo que águ­

. <liza los conflictos - y rivalidades nacionales; agrava las 

so 1 bid., pp. 25-26. 
31 !bid., pp. 52, 53, 65 y 64. 
32 !bid., p: 117 y 120. 
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-cns1s · económicas, subordina al . gobierno a los intereses 
monopolistas y genera un creciente militarismo, que de­
muestra que " ... el dominio del capital financiero implica 
tanto el imperialismo como el militarismo ... ", pues éste 
no es "un fenómeno menos típico que el capital financiero 
mismo ... ". Mas no es simplemente el espíritu de con­
quista lo que caracteriza al imperialismo. " ... La fórmula 
'política de conquista' -advierte Bujarin- nada define, 
en tanto que la fórmula 'política de conquista del capital 
financiero', sí caracteriza al imperialismo como una enti­
dad histórica específica". Y "para que una fase del desa­
rrollo sea teóricamente comprendida -añade- es preciso 
entenderla con todas sus peculiaridades, sus tenedencias 
distintivas, sus características especiales, que no comparte 
con ninguna otra ... "33 

El que el imperialismo resulte de ciertas condiciones 
históricas no lleva a Bujarin, como a Kautsky, a posiciones 
derrotistas. La sola presencia de la política imperialista 
indica ya la madurez de ciertas condiciones objetivas para 
una nueva forma de organización socioeconómica. "Por 

. consiguiente -dice- hablar de la 'necesidad' del iinpe­
rialismo como un límite a la acción o sea como aligo im­
posible de superarse es liberalismo, es por sí solo semi-impe­
rialismo. La existencia futura del capitalismo y el impe­
rialismo -concluye- no es ni -más ni menos que un pro­
blema de interrelación de fuerzas de clase que luchan 
entre sí."34 

En los mismos meses en que J3ujarin preparaba su en-
sayo, Lenin trabajaba, por su pa~te, en la redacción de 
El imp,eriali-smo, etapa superior del capitalismo~ obra de 
gran importancia teórica y cuyas claras formulaciones, 
además, pronto se incorporarían y enriquecerían la es-

, trategia política de los partidos y agrupaciones revolu­
cionarias en múltiples países. 

:ia Ibid., pp. 127 160 y 113. 
34 ]bid. , pp. 133 y sigts. 
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Lenin sitúa el nacimiento del imperialismo, o más bien 
la transformación del capitalismo en imperialismo, hacia 
fines del siglo XIX y primeros años del xx~ o sea en la que 
él considera la tercera etapa en el desarrollo de los mono­
polios. 

Lo que hay de fundamental en este proceso --explica-'­
es la sustitución de la libre concurrencia capitalista por 
los monopolios capitalistas ... ; el monopolio se halla 
en oposición directa con la libre concurrencia, pero 
esta última se ha convertido ante nuestros ojos en mo­
nopolio. . . llevando la concentración de la producción 
y del capital hasta tal punto que de su seno surge el 
monopolio ... 
El imperialismo es [por consiguiente] -en la defini­
ción más breve que del mismo puede darse-. . . la 
etapa monopolista del capitalismo.85 

En esta etapa del capitalismo se pasa de la "dominación 
del capital en general a la dominación del capital finan­
ciero", cuyo origen y contenido están ligados a la concen­
tración de la producción y los monopolios que resultan 
de la misma, a la especulación y a la fusión o ensamble 
de 1os bancos con la industria. Lo · típico del imperialismo 
no es ya la exportación de mercancías : es la exportación de 
capitales que el propio desarrollo del capitalismo hace 
posible y a la vez necesaria. La exportación de capital 
acelera el desarrollo del capitalismo, y lejos de corregir 
o siquiera atenuar la desigualdad que le es característica, 
la intensifica grandemente. 

El desarrollo desigual, a saltos de las empresas y de las 
distintas ramas de la industria es el rasgo distintivo, ca­
racterístico del capitalismo.36 

85 V. l. Lenin, El Imperialismo, etapa superior del capitalis~ 
mo, México, 1936, pp. 13 7 y 138. ·-

36 lbid., pp. 70 a 72 y 95 a 100. 
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¿ Y cuáles · son las principales manifestaciones del capi­
talismo monopolista? Lenin subraya que la libre concu­
rrencia engendra la concentración y que ésta lleva, a partir 
de una fase avanzada de su desarrollo, al monopolio, hecho 
que constituye una ley económica fundamental del capita­
lismo moderno. Los monopolios tienden a apoderarse de 
las fuentes de materias primas básicas, y, lo que es más im­
portante, propagan · rápidamente '. las relaciones capitalis­
tas. 37 El crecimiento de los bancos· y la aparición del capital 
financiero, por otra parte, así como el desarrollo de fa po­
lítica colonial, estimulan la expansión monopolista. En re­
,sumen: 

El monopolio, la oligarquía, la tendencia a la domina­
ción ... , la explotación de un núm~ro cada vez mayor 
de naciones pequeñas o débiles por un puñado de ri­
cachos o de naciones fuertes, 'todo esto ha engendrado 
los rasgos distintivos del imperialismo que obligan a 
caracterizarlo como capitalismo parasitario o en estado 
de descomposición ... 
Mas " ... sería un error creer que esta tendencia a la 
descomposición excluye el · rápido desenvolvimiento del 
capitalismo .... En su conjunto, el capitalismo crece con 
una rapidez incomparablemente mayor .que antes, pero 
este crecimiento es cada vez más desigual. . ; "38

, y con 
frecuencia exhibe una tendencia a frenar · el avance téc­
mco . 

. Lenin critica la opinión de Kautsky, según la cual el im­
perialismó tiende a " ... anexionarse o a súbordinar todas 
las grandes regiones agrarfos . . ·. ", porque considera qúe 
"lo característico del imperialismo consiste precisamente 
en la tendencia a · la anexión no sólo de · 1as regiones agra-

37 "El monopolio, una vez constituido y al empezar a manejar 
miles de millones, penetra inevitablemente en todos los .. aspectos 
de la vida social, haciendo abstracción del régimen político y de 
cualquier otra 'particularidad'." !bid. p. 90. 

as !bid., µp. 195-96. 



TENDENCIAS DE LA ECONOMÍA . .. 97 

rias, sino también de 1as más industriales ... ; censura, 
asimismo, el que tal autor sólo vea en el imperialismo una 
"política preferida" por el capital financiero y no una 
fase histórica de transición entre el capitalismo de libre 
concurrencia y el socialismo, y por último, rechaza la te­
sis Kautskiana del "ultra-imperialismo", insistiendo en que 
bajo el régimen de los monopolios se agudizan las con­
tradicciones del sistema y, concretamente, la rivalidad 
entre las grandes potencias. 

Subraya, finalmente, que la · obtención de superganan­
cias por los capitalistas de los países más poderosos, abre 
la posibilidad de corromper a ciertos grupos obreros y de 
ganarlos a posiciones oportunistas de apoyo a la clase 
dominante, lo que se traduce en una simbiosis del impe­
rialismo y el oportunismo, que determina que la lucha 
contra aquél, cuando no va estrechamente acompañada 
de una lucha contra el oportunismo, sea "una frase vacía 
y falsa". 

Schumpeter 

El interés en torno al fenómeno del imperialismo no se 
circunscribe, en las primeras décadas del siglo, a los 
teóricos marxistas. Incluso un distinguido discípulo de la 
Escuela de Viena, el profesor Schumpeter, desde 1919 
trabaja en la elaboración de varios ensayos sobre el mismo 
tema, aunque desde una perspectiva diferente. 

Schumpeter concibe el imperialismo como la " ... dis­
posición 'infundamentada' de un Estado hacia la expan­
sión violenta y sin limitaciones".39 Es decir, como algo 
bien distinto del fenómeno estudiado por Bujarin y Le­
nin, por lo que no es extraño que considere como "nues­
tros más recientes ejemplos de inequívoco y neto impe­
rialismo a las monarquías absolutas del siglo XVIII" .40 

39 Joseph A Schumpeter, Imperialismo y clases sociales, Ma- ' 
drid, 1965, p. 38. 

-to !bid., p. 100. 
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Schumpeter conocía y en cierto sentido respetaba la in­
terpretación "neo-marxista" del imperialismo, de la que 
llegó a decir que " ... sin duda alguna es, con mucho, 
la más seria contribución a la solución de este proble­
ma ... "41 Pero., lejos de asociar el imperialismo al des­
arrollo del capitalismo, lo suponía un fenómeno de "ca­
rácter atávico", llamado a desaparecer dentro de una 
estructura en la que ya no tenía cabida. O sea que, 
en vez de pensar que el imperialismo haría posible una 
lucha revolucionaria que acabaría por liquidar al capi­
talismo, creía que éste traería consigo la desaparición 
del imperialismo. 

"Es una falacia --decía- describir al imperialismo 
como una fase necesaria del capitalismo, o hablar de la 
evolución del capitalismo hacia el imperialismo." Enfá­
ticamente negaba que la propia dinámica del sistema, 
fas leyes de su desarrollo, pudieran llevarlo a su desapa­
rición, y aun llegó a afirmar que _ 1'en un mundo funda­
mentalmente capitalista no puede haber terreno abonado 
para impulsos imperialistas ... " 42 

Podría decirse, en consecuencia, que en el esquema 
teórico de Schumpeter es la falta de desarrollo del capi­
talismo, más que el desenvolvimiento de éste, la razón o 
por lo menos el contexto en que es posible descubrir "las 
causas históricas y sociológicas del imperialismo moderno. 

El imperialismo. . . es una herencia del estado auto­
cráticó, de sus elementos estructurales, de sus formas 
de organización, de sus alineamientos de intereses y 
actitudes humanas; el resultado de fuerzas precapita~ 
listas que el estado autocrático ha reorganizado, en 
pa_rte con los métodos del primitivo capitalismo. El 
imperialismo nunca podría haber sido involucrado por 
la 'lógica interna' del capitalismo, y esto es cierto in­
cluso del mero monopolismo de exportación ... 43 

41 Jbid., p. 39. 
42 Jbid., pp 99, 127, 119 y 104. 
-lS ]bid. p. 135. 



TENDENCIAS DE LA ECONOMÍA ... · 99 

Concebido el imperialismo como supervivencia preca­
pitalista, no es sorprendente que · Schumpeter lo con­
siderara ajeno a la 'lógica interna' del sistema, y que, 
pese al sugestivo nombre de su obra, sólo examinara 
en ella los conflictos de clase y, en particular, el com­
portamiento de las fuerzas sociales dominantes como 
un dato más en favor de la tesis de un imperialismo 
precapitalista; todo ello dentro de un enfoque esencial.,. 
mente subjetivo, conforme al cual "el fundamento úl­
timo sobre el que se apoya el fenómeno de las clases 
es la diferencia en la aptitud de los individuos ... " 44 

La "destrucción ere adoran y el 
desarrollo cíclico del cap·italismo 

Resultaría muy difícil entender el curso de la historia 
contemporánea, y concretamente el desarrollo del com­
plejo industrial-militarista de Estados Unidos -no di­
gamos la estrategia del Pentágono y la guerra de Viet­
nam- apoyándose en tales ideas. Y, por otro lado, 
si a ellas se limitara el aporte teórico de Schumpeter, 
probablemente sólo sería recordado en nuestros días por 
uno que otro economista empeñado en defender el 
status imperante desde las posiciones más endebles. Pero 
la obra del prestigiado economista austríaco, que durante 
muchos años se asoció a su trabajo en la Universidad de 
Harvard, fue mucho más importante de lo que pudiera 
pensarse con base en .lo dicho hasta aquí. En efecto, 
cuando el estatismo neoclásico dominaba los círculos aca­
démicos de Europa Occidental, y Marshall hacía caso 
omiso de las fluctuaciones cíclicas del proceso económico, 
o tendía a darles una explicación monetarista y circuns­
tancial, Schumpeter publicó lo que habría de ser el punto 
de partida de varios trabajos teóricos importantes en 
torno al desarrollo y a los ciclos económicos. 

H !bid., p. 138. 
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Su oportuno alegato no podía pasar inadvertido. Aun­
que, como hemos visto, en círculos marxistas o cercanos 
al marxismo, los problemas del desarrollo a largo plazo 
ocupaban un lugar central en el análisis económico, su 
replanteamiento en las universidades de occidente tendría 
gran significación. 

Partiendo del análisis de un estado de equilibrio, o sea 
de las condiciones de la "corriente circular", Schumpeter 
subrayaba la necesidad de enriquecer la teoría económica 
para poder explicar con éxito el fenómeno del desenvol­
vimiento, entendido como un proceso de cambios cualita­
tivos y no sólo cuantitativos. 

El desenvolvimiento, en nuestro sentido -escribía-, 
es un fenómeno característico, totalmente extraño a 
lo que puede ser observado en la corriente circular, o 
en la tendencia al equilibrio. Es un cambio espontá­
neo y discontinuo en los cauces de la corriente, altera­
ciones del equilibrio que desplazan siempre el estado 
de equilibrio existente con anterioridad ... 45 

Schumpeter situaba tales alteraciones "en la esfera de 
la vida industrial y comercial y no . .. de los consumido­
res de productos acabados", lo que lo llevó a sostener 
que, en el análisis del proceso de cambio, las necesidades 
de los consumidores no podían considerarse como "inde­
pendientes". Distinguió, además, el crecimiento, o sea 
una situación en que una nueva combinación de -los fac-
tores productivos sur,ge gradualmente " ... de la anterior, 
por el ajuste constante a pasos pequeños ... ", del desen-
volvimiento propiamente dicho, en que las nuevas com­
binaciones resultan de factores tales como la introducción 
de un nuevo bien o de una nueva calidad, un nuevo 
método de producción, nuevos mercados o fuentes de 

45 J. A. Schumpeter, Teoría del desenvolvimiento económico, 
México, 1944, p. 105 (La primera edición en alemán se publicó 
en 1911). 
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aprovisionamiento de materias primas, o nuevas formas 
de organización de la producción.46 

Esas nuevas combinaciones, que el autor identificó con 
la innovación, son el factor decisivo del cambio, aque­
llas que determinan el desequilibrio y rompen la "corrien­
te circular". La innovación supone una alteración en la 
forma de las funciones de producción prevalecientes, o 
sea una combinación de los factores que implica "el es­
tablecimiento de una nueva función de producción" J que 
incesantemente afecta las curvas de costos existentes.47 

En cuanto al modus operandi de la innovación, el autor 
partía del supuesto de que ésta entrañara nuevas inver­
siones en planta y equipo, estuviera relacionada con la 
creación de nuevas empresas e implicara el ascenso de 
nuevos empresarios, capaces de superar las viejas rutinas. 

Schumpeter consideraba limitado el alcance de la doc­
trina tradicional ele la formación de capital, que "se re­
fiere solamente al ahorro y a la inversión del pequeño 
aumento anual que éste provoca", dejando de lado la 
influencia que ejercen "los distintos métodos de empleo, 
no de ahorro", y subrayaba la importancia que en el 
financiamiento de las "nuevas combinaciones" tienen los 
recursos procedentes, no del ahorro, o sea, "en su sentido 
estricto ... de la abstención del consumo ... ", sino de 
fondos resultantes de "innovaciones hechas con éxito ... ". 

¿ Y cómo se efectúan estas innovaciones? Schumpeter 
reconoce, en primer térm_ino, que el desarrollo capitalista 
··••·-·CUya explicación es en el fondo su principal objetivo-, 
(ene un carácter cíclico. 

Destacando su acuerdo con Spiethoff, señala que am­
bos, siguiendo a Juglar, sostienen que " ... las situacio­
nes alternativas de expansión y contracción son la! 

46 Véase: ]bid., pp. 106 a 108. 
-11 Véase: J. A. Schumpeter, Business Cycles, secciones A y 

B del Capítulo III, Nueva York, 1939. 



102 ECONOMÍA POLITICA Y LUCHA SOCIAL 

formas que adopta el desenvolvimiento económico en 
la era del capitalismo ... ", y que lo más importante 
es explicar "la fluctuación en forma de ola de los ne­
gocios, más que la propia crisis ... " 
... "Es un hecho que el sistema económico -añade­
no se mueve sin tropiezos y en forma continua. Ocu­
rren retrocesos, movimientos contrarios e incidentes 
de todas clases que obstruyen el camino del desenvol­
vimiento ... ", y son "tan frecuentes que parecen ma­
nifestar algo así como una periodicidad fatal ... " 45 

Las fluctuaciones económicas son efecto de "la apari­
ción de nuevas empresas sobre las condiciones de las exis­
tentes anteriormente", empresas que "no surgen de las 
antiguas, sino aparecen a su lado y las eliminan en la 
competencia ... ", y se incorporan al proceso económico 
en masa o en grupos, y "no se distribuyen en forma 
regular en el tiempo ... "49 "Este proceso de destrucción 
creadora -comenta el autor en otra de sus obras-- es 
el hecho esencial del capitalismo. " 5º 

Ahora bien: 

¿ Por qué no aparecen continuamente los empresa­
rios -en cuyo caso no habría auges ni depresiones-, 
o individualmente, en cada intervalo escogido ... , 
sino en grupos? Exclusivamente por el hecho de que 
la aparición de uno o más empresarios facilita la de 
otros, y la de éstos a su vez la de nuevos grupos, cada 
vez en mayor número.51 

Y, además, porque tal forma de apanc1on permite a 
los empresarios pioneros tomar la iniciativa en lo qµe resul­
ta, así, una más fácil empresa, a la vez que una fuente más 

48 !bid., pp. 308 y 311. 
49 ¿.,,? 
50 J. A. Schumpeter, Capitalismo, sociaismo y democracia, 

Buenos Aires, 1946, pp. 103-104. 
líl !bid., p. 326. 



TENDENCIAS DE LA ECONOMÍA . .. 103 

eficaz de estímulo, de demanda de bienes de capital y de 
elevación del poder de compra y del nivel de precios que 
acompaña al auge. Pero éste, a su vez, -conduce a la de­
presión. Algunas empresas sufren pérdidas, el crédito se 
contrae, disminuyen las inversiones de capital, desciende 
la demanda de artículos básicos y declinan los precios y 
los tipos de interés, configurándose así las depresiones 
periódicas, como " ... la lucha del sistema económico por 
alcanzar una nueva posición de equilibrio, o su adap­
tación a los datos alterados por la perturbación producida 
por la expansión."52 

"El modo en que aparecen las innovaciones y en que 
son absorbidas por el sistema económico es [ en consecuen­
cia] suficiente para explicar las continuas revoluciones 
económicas que son la característica principal de la his­
toria ... " El profesor Schumpeter no acepta que tales os­
cilaciones sean típicas del capitalismo. Por el contrario, 
sostiene que " ... no es cierto en forma alguna que corres­
pondan a la naturaleza del sistema económico ... " y aun 
expresa con optimismo que "las crisis desaparecerán más 
pronto que el sistema capitalista, que es quien las ha 
creado ... , afirmación ésta que parece contradecir la 
anterior. 53 

Pero lo más significativo es que Schumpeter aporta 
nuevos elementos para una teoría del desarrollo, y consi­
dera, con razón, que "esos cambios son más importantes 
desde el punto de vista teórico y práctico1 económico y 
cultural, que la estabilidad económica sobre la cual se ha 
concentrado por tanto tiempo la atención analítica."54 

Sweezy hace notar que la teoría del profe sor Schum­
peter parece más adecuada para explicar el comporta­
miento del sistema en su fase competitiva que en . la etapa 
monopolista, ya que en ésta la innovación tecnológica sé 

;1 2 · Jbid., p. 330. 
3a !bid., pp. 312 y 362. 
ó-1 /bid., p. 363. 
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institucionaliza y son pocas las nuevas firmas y los nuevos 
hombres que emergen en el proceso económico. Critica, 
por otra parte, el rango de motor principal del cambio 
que se asigna al empresario, al que arbitrariamente se 
sustrae de la estructura social que en el fondo determina 
su acción y, en particular, la búsqueda de ganancias, las 
que, más que resultar de la innovación exhiben la natu­
raleza del capitalismo.55 

La economía del bienestar 

Mientras Schumpeter, Spiethoff, Wicksell, Aftalion, 
Mitchell y otros economistas estudiaban desde diversos 
ángulos el fenómeno del ciclo, divorciando casi siempre 
las fluctuaciones económicas a corto plazo del contexto es­
tructural y del análisis a .Iargo plazo, renacían o se afir­
maban en occidente -sobre todo en Inglaterra y Esta­
dos Unidos- las posiciones teóricas tradicionales. 

La divisa era ahora la "economía del bienestar". La 
agudización de las crisis, el impacto de la primera guerra 
mundial, el triunfo de la revolución de octubre en Rusia, 
la creciente agitación obrera en Norteamérica y Francia, -
los violentos desequilibrios de la economía europea, sobre 
todo en los países derrotados en 1918, plantean la ne­
cesidad de nuevos intentos de racionalización en el campo 
ele las ciencias sociales. "La continuación indefinida del 
sistema ... --diría el profesor Bernal- tiene que justi­
ficarse . . . conforme a la tradición liberal que le dio -m.·i­
gen; o bien . . . por la fuerza, empleando sanciones mi to­
lógicas o religiosas, con las que se niegan realmente los 
valores en que se pretende sustentarlo."56 

55 Véase: Paul M. Sweezy, The present as history, Nueva 
York, 1953, pp. 281 y 282. 

56 J. D. Bernal, Science in histoT'y, 
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¿ Para qué hablar de los problemas reales, a menudo 
tan difíciles de resolver? ¿ Por qué no responder a las 
aspiraciones populares de paz; progreso y prosperidad, no 
con una cruenta lucha sino con una teoría económica y 
política que las diera por satisfechas, qué creara la ilusión 
de que esas metas se habían alcanzado ya, o que, en una 
fácil y plácida vertiente reformista hiciera pensar que su 
logro era viable dentro del sistema? 

La economía del bienestar no era, en rigor, estricta­
mente nueva; se había manifestado en diversas formas 
bajo el viejo liberalismo individualista y no había dejado 
de estar presente en la economía marshalliana, y aun en 
Jas doctrinas de John Stuart Mill. Pero la reivindicación 
del utilitarismo se expresaría en adelante de nuevas ma­
neras, a veces aparentemente encontradas. En Inglaterra, 
por ejemplo, tuvo una variante conservadora, representa­
da por el profesor Pigou, y una liberal que tocó encabe­
zar a los fabianos. La primera arrancaba esencialmente 
de Marshall, y la segunda parecía una versión inglesa del 
historicismo. 

Entre ambas posiciones había, probablemente, mayor 
proximidad doctrinal de lo que muchos creían. Los fa­
bianos -entre quienes sobresalieron los Webb, Shaw, 
Tawney, Laski y otros- eran reformistas e intervencio­
nistas, comprendían que el laissez-f aire sólo tenía vigencia 
en los discursos de viejo cuño liberal, abogaban por la 
lucha parlamentaria, confiaban en el desarrollo de la de­
mocracia política bajo el capitalismo y en la posibilidad 
de lograr un mejor reparto de la riqueza por vías legislati­
vas y por medio de la persuasión. El fabianismo des­
enlazó en el laborismo y en el oportunismo del "estado 
benefactor", no sin antes sufrir dos costosísimas bajas 
cuando nada menos que Sidney y ]?ea trice · Webb, acaso 
sus más distinguidos exponentes, · tras de mantener posi­
ciones antimarxistas a lo largo de medio siglo, renuncia­
ron a la ilusión de enderezar el sistema a través de c1er- , 
tas reformas institucionales, y hacia el final de su vida 
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adoptaron -según ella lo ha relatado dramáticamente-, 
"la teoría marxista del desarrollo histórico del capita­
lismo ... " 51 

La variante conservadora de la economía del bienestar 
tuvo quizá su principal representante en Inglaterra en el 
profesor Pigou. Consideraba éste a la Economía ---a la 
manera de Marshall- como "el estudio de la humanidad 
en el negocio ordinario de la vida" ; la tenía por una 
ciencia positiva, no normativa, y creía que la economía 
pura y la aplicada o "realista", debían combinarse para 
escapar tanto a la especulación i~trascendente como a la 
mera descripción de los hech~s. Reconocía la existencia 
de leyes económicas y pensaba que el bienestar económico, 
o sea una parte del bienestar total, era el objeto principal 
de la economía. Admitía la dificultad para trazar una 
línea divisoria entre el bienestar económico y otras for­
mas del mismo, · y proponía, como la mejor frontera, la 
"accesibilidad a una medida monetaria."58 

Asociaba el concepto del bienestar a ciertas satisfaccio­
nes e insatisfacciones, esto es, a aquellas susceptibles de 
una estimación monetaria, y veía en· el precio pagado 
por el comprador la medida de su deseo y, en general, 
de su satisfacción, en tanto ]as cantidades de dinero ofre­
cidas por dos bienes diferentes exhibieran "una ratio 
entre las intensidades del deseo respecto de ambos, igual 
a la ratio existente entre los volúmenes de satisfacción que· 
su posesión le produjera."59 

Bien se pusiera el énfasis en el "deseo", bien en la "sa­
tisfacción", la teoría de Pigou~ como todo el pensamiento 
neoclásico y la economía del bienestar posterior a los 
años treinta, suponía al consumidor como una .entidad 
soberana cuyas decisiones, tendientes siempre a maximizar 

51 Véase: Beatrice Webb, Our Partnership, Londres, 1948, pp. 
489-91. 

58 Véase: A. C. Pigou, The Economics of welfare, Londres, 
1932, pp. 4 a 11. 

59 lbid., .'. pp. 24 y 23. 
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el bienestar, eran la principal variable independiente en 
el proceso económico. Mucho tiempo después de que los 
monopolios se habían convertido en el factor dominante 
en el mercado y todo el mecanismo de formación de los 
precios se había alterado drásticamente, el análisis teó­
rico se desenvolvía en medio de una armonía irreal, sin 
que se reparara en las múltiples formas "en que la vo­
luntad individual, lejos de ser autónoma e independiente, 
se halla modelada continuamente por las complejas re­
laciones sociales y económicas en que inteiviene."6 0 

Conforme a esa idílica concepción del capitalismo, en 
que el óptimo social se lograría a través de medidas más 
o menos inocuas que supuestamente llevarían a un justo 
reparto del "dividendo nacional", se sostuvo que los ciclos 
económicos eran fluctuaciones accidentales debidas a fac­
tores casi siempre psicológicos, y que el desempleo era un 
desequilibrio pasajero, una perturbación secundaria re­
sultante de 1a acción perjudicial de los sindicatos obreros 
y de los monopolios, que interferían con la libre deter­
minación de los niveles de salarios y de los precios de 
ciertos bienes. 

Divorciada la teoría a tal extremo de la realidad no 
fue extraño que aun los más profundos <lesa justes de la 
economía mundial pasaran inadvertidos para los econo­
mistas y que uno de ellos, el profesor living :Fisher, en 
los momentos mismos en que se gestaba el crash de 1929., 
anunciara desde la Universidad de Yale una larga etapa de 
estabilidad y prosperidad. La economía se había vuelto 
del todo incapaz para explicar los fenómenos económicos 
reales, al ponerse al servicio de los intereses de la clase 
dominante y abandonar la ooea de un análisis objetivo 
y científico, que pudiera llevar a la comprensión de las 
leyes económicas fundamentales. El conocimiento de la 
ley del valor y de sus formas de operación bajo el capi-

so Maurice Dobb, Economía Política y. capitalismo . .• , p. , 
159. , 
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talismo monopolista, y, desde luego, el examen riguroso 
de lo que ocurría en la realidad, habría ayudado grande• 
mente para prever la crisis de 29; pero los economistas 
ya no sólo desdeñaban los hechos y prescindían del con• 
cepto del valor, limitándose a teorizar superficialmente en 
torno al precio, sino que incluso hacían depender aqu,;l 
de éste. "En la explicación que sigue -diría por ejem­
plo el profesor Fisher en su tratado de economía-, "el 
concepto del valor se hace depender del de precio ... " ·1 

Así era como pretendía descorrer el velo de "misterio" 
que había rodeado a la noción del valor. 

61 lrving Fisher, Elementary principles of economy, Nueva 
York, 1912, p. 13. 
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LA ECONOMIA EN LAS ULTIMAS DECADAS 

La cns1s de 1929 y la depresión sin precedente que 
siguió a la bancarrota financiera de octubre de ese año, 
hicieron reparar a muchos economistas ortodoxos en la ne­
cesidad de acercarse a la realidad, una realidad cada vez 
más inestable y cuyos profundos desequilibrios se expresa­
ban en un dramático desperdicio de recursos materiales 
y enengía humana. La severidad de la depresión volvió 
imposible seguir atribuyendo al sistema una tendencia al 
pleno empleo de los recursos productivos, y tocó a Keynes, 
distinguido discípulo de Marshall -y hasta entonces, y 
aun después, un economista neoclásico- romper con la 
llamada Ley de Say y negar el postulado -por cierto 
criticado enérgicamente por Marx más de cincuenta años 
atrás- , de que "la oferta crea su propia demanda, en 
el sentido de que el precio de la demanda global es igual 
al precio de la oferta global para cualquier nivel de pro­
ducción y de ocupación."1 

Las nuevas teorías del mercado. 

Desde antes del colapso de 29 y de que Lord Keynes 
expusiera su Teoría General, otros economistas habían 
advertido que el sistema se alejaba cada vez más del mo-

1 J. M. Keynes, Teoría general de la ocupación, el interés' 
}' el dinero, México, 1943, p. 34. 
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delo clásico y subrayaban la creciente importancia de 
los monopolios en la determinación de los precios. En 
un interesante artículo publicado en 1926, Sraff a 
hizo ver que las empresas no concurrían a un mercado 
homogéneo, abierto, impersonal, en que cada una de ellas 
aceptara el precio a que debía vender, sino que las firmas 
más poderosas contaban con "mercados privadosn en los 
que ejercían especial influencia, lo que derivaba en una 
situación bien distinta a la contemplada en el esquema 
del equilibrio walrasiano. Partiendo en cierto modo de 
esa formulación Joan Robinson y E. H. Chamberlin 
contribuyeron, unos años más tarde, con sendas investi­
gaciones destinadas a cuestionar el fundamento de la 
teoría ortodoxa de los precios, al advertir que, en la rea­
lidad del mercado, las empresas no eran propiamente 
competitivas, en el sentido clásico, ni totalmente mono­
polistas, como en ciertas simplificaciones teóricas se las 
consideraba.2 La presencia del oligopolio creaba una si-: 
tuación nueva, digamos intermedia, de competencia "im­
perfecta" o "monopolística", que necesariamente afectaba 
el proceso de formación de los precios, el monto y el 
origen de la ganancia y la asignación y el empleo de los 
recursos productivos. Y aunque este análisis no llegó a 
desenlazar directamente en nuevas formulaciones teóricas 
de alcance macroeconómico, aportó nuevos elementos 
para el estudio más riguroso de las prácticas monopolistas 
y de su influencia sobre el mercado e implicó una crítica 
a los planteas neoclásicos tradicionales, " ... porque, tan 
pronto como se admite la posibilidad de que las eleccio­
nes de los consumidores sean determinadas por la acción 
de los vendedores, se aclara completamente que la teoría 
subjetiva del valor es incapaz de darnos un punto de 

2 Véase: ,Toan Robinson, Teoría de la competencia imperfec­
ta y E. H. Chamberlin, Teoría de la competencia monopolística. 
El artículo del profesor Sraffa a que antes se alude : "Las leyes 
de los rendimientos en cóndiciones de competencia", se recogió 
en el número 34 de El Trimestre Económico, de México. 
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apoyo estable que permita establecer princ1p1os bien de­
terminados acerca del sistema en su coniunto."3 

La teoría de Kalecki 

En una dirección similar habían trabajado Wicksell y, 
años más tarde, el profesor Kalecki. El primero se anti­
cipó a Keynes en la crítica a la Ley de los mercados de 
Say, el análisis del ciclo económico, el re~onocimiento de 
la importancia que los desajustes entre el ahorro y 1~ in­
versión tienen para una teoría del empleo y la necesidad 
de actuar sobre la tasa de interés,. a fin de aprovechar 
en la mayor medida posible el ahorro. Por su parte 
Kalecki hizo nuevas aportaciones para llevar el análisis 
del mercado de un plano estático y microeconómico a 
uno dinámico y macroeconórnico, introdujo el "grado de 
monopolio" en un nuevo modelo teórico y "descubrió 
independientemente -como ha dicho la señora Robin­
son- la Teoría General" ( cuando el propio Keynes tra­
ba jaba en ella), aunque para desembocar en conclusiones 
diferentes y menos entusiastas que las keynesianas. Fue 
Keynes; sin embargo, quien a lo largo de la década de 
los treintas y aun ya entrada la siguiente, atrajo la mayor 
atención de los economistas y de no pocos funcionario5 
gubernamentales. 

¿ Cuáles son los factores que, a juicio del profe sor Ka­
lecki, determinan el volumen de producción y el nivel de 
empleo? Fundamentalmente, la forma en que se reparten 
las ganancias y los sueldos y salarios, es decir, el ingreso 
de los trabajadores. ¿De qué dependen éstos, a su vez? 
De la acción conjunta de ciertas decisiones y de los lla­
mados "factores de distribución", o sea aquellos que de­
terminan el reparto del ingreso. Separándose de la posi­
rión tradicional , Kalecki sostiene que "las decisiones sobre 

3 M. Dobb, Economía Polític~ y capitalismo . .. , p . .194. -:.-""' 
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inversión y consumo determinan las ganancias, y no a la 
inversa ... ", y que el ingreso de los trabajadores está con­
dicionado por los "factores de distribución", entre los que 
destaca el "grado de monopolio". "El papel de los 'facto­
res de distribución' -señala en otro pasaje- es, pues, 
el de determinar el ingreso o el producto sobre la base 
de ·· las ganancias, que a su vez son determinadas por la 
. . , '' . mvers1on ... 

El grado de monopolio depende, esencialmente, de la 
fuerza relativa de las grandes empresas en el mercado. A 
este respecto el autor adopta una posición análoga a la de 
otros críticos de la teoría ortodoxa de los precios. La gran 
corporación _:_dice- " ... puede fijar su precio a un nivel 
superior al que prevalecería si las condiciones fueran dis­
tintas. El resto de las grandes empresas se comporta de 
la misma manera y en consecuencia el grado de monopolio 
aumenta sustancialmente ... " Y a la influencia que ejer­
c~ la política de precios seguida por empresas que actúan 
como · líderes, se agregan los acuerdos tácitos para prote­
gerse mutuamente, las prácticas de cártel, la publicidad 
masiva y la promoción sistemática de las ventas. Frente 
a todo ello operan como fuerzas contrarrestantes la acción 
de los sindicatos y el descenso en la relación entre los pre­
cios de las materias primas y los salarios. Las variaciones 
del grado de monopolio, el que a largo plazo tiende a acen­
tuarse, afectan no sólo la distribución del ingreso entre 
utilidades y salarios sino el reparto del mismo entre los 
propios capitalistas. 

La inversión es el factor más dinámico en el proceso y 
aquel que, en el curso del ciclo, sube o baja con mayor 
intensidad. E.l ahorro, al menos como fuente de financia­
miento, y la tasa -de interés, son factores secundarios. El 
autor supone que la propia inversión "provee automática­
mente el ahorro necesario para financiarla ... ", y por lo 
que hace a la tasa de interés, considera que, vista a largo 
plazo, su papel es de segundo orden y muy pequeñas las 
fluctuaciones cíclicas que exhibe. 
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Kalecki rechaza la imagen liberal y seudodemocrática 
del empresario "puro" por ser "poco realista" y advierte 
que "el requisito más importante para convertirse en em­
presario es ser propietario de capital", lo que, naturalmen­
te, debe por fuerza influir en la teoría de la inversión. 

¿ Y cuáles son los factores que gobiernan la tasa con­
forme a la cual se decide invertir en capital fijo? "Como 
primera aproximación -responde- [dicha tasa es] fun­
ción creciente del ahorro bruto [ de las empresas] y de la 
tasa de variación de las ganancias totales ... , y función 
decreciente de la tasa de variación del acervo de equipo 
de capital ... " O en otros términos: la acumulación de 
ahorros en poder de las empresas y el aumento de las ga­
nancias de las mismas amplían las posibilidades de inver­
sión y de financiamiento "interno", en tanto que la expan­
sión del capital y, por ende, de la capacidad productiva, 
puede afectar desfavorablemente la tasa de ganancias e 
inhibir el crecimiento de la inversión. 

A Iar,go plazo, considera Kalecki que el dinamismo del 
sistema depende en gran medida de las innovaciones y 
otros "factores del desarrollo", sin los cuales "la economía 
capitalista permanecería estática," con sólo ciertas fluctua­
ciones cíclicas. Las innovaciones impulsan de inmediato la 
inversión "por arriba del nivel que resulta de los deter­
minantes básicos", sobre todo en tanto más grande sea el 
volumen de equipo de capital. Bajo el capitalismo, sin 
embargo, la intensidad de las innovaciones parece declinar 
a consecuencia, principalmente, de la menor importancia 
de abrir nuevas fuentes de materias primas, de la obs­
trucción de ciertos avances técnicos que resulta del cre­
ciente grado de monopolio y de que muchas de las grandes 
industrias de bienes duraderos de consumo suponen esen­
cialmente . procesos .. de ensamble que "no requieren una 
inversión cuantiosa". 

Al debilitamie~t~ de las innovaciones suele sumars~ el 
crecimiento del ''ahorro de los rentistas", el que, cuando ' ; 
tiende a aumentar más rápidamente que el capital, opera 
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también como factor retardador del desarrollo. Y por úl­
timo, el crecimiento demográfico puede ser un elemento 
de estímulo, aunque su papel es más complejo de lo que 
a menudo se supone, ya que puede incluso deprimir y afec­
tar desfavorablemente, a Jargo plazo, .el ritmo del desa­
rrollo. Lo que importa, en realidad, "no es el aumento 
de la población sino el incremento del poder de compra." 

Si se reduce la intensidad de las innovaciones en las 
etapas posteriores del desarrollo capitalista, -concluye 
Kalecki- se . origina un retraso en el crecimiento · del 

· capital y la producción ... (Y) si la tasa de aumento de 
la producción desciende por abajo de la tasa combinada 
de incremento de la productividad del trabajo y 0de la 
población, la desocupación acusará un aumento a largo 
plazo ... 3 1,\ 

La revolución keynesiana 

Al igual que el de sus antecesores neoclásicos, el ins­
trumental analítico de Keynes siguió siendo estático,4 o 
en la expresión del profesor Ragnar Frische: ''macroes­
tático". Pero el reparar en dcrtas variables m?,croeconó­
micas esenciales: ingreso, ocupación, consumo e inversión; 
el interrelacionar tales variables en un sistema formalmen­
te lógico, sencillo,. sugerente y novedoso; el subrayar espe­
cialmente la importancia de la función consumo; el aban­
donar la tesis tradicional sobre el ahorro y sus supuestas 
virtudes; el trabajar alrededor del concepto de equilibrio 
propio de una situación de subempleo de los factores y, 
acaso sobre todo, el enfrentarse a graves problemas prác­
ticos y ofrecer una salida que, según él, tenía a su alcance 

, . elEstado ~n un momento en que los economistas pa­
recían incapaces de hacer~o--, hizo que la doctrina keyne-

r.,,_b:iL.: . ~- l\(. _Kal~cki,Teoría _de .la dirzámica _económ{ca, México; t956, 
::.•1-: .. ffü· _t:7, <fi~; 18-t9, _3l, 65, 52,.1.58,. 96, 99-1.00, 154 y 160-164. 
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siana produjera fuerte impacto en loscírculos académicos 
y aun al mangen de ellos. 

El enfoque propuesto por Lórd Keynes implicaba cam­
bios significativos respecto a la ortodoxia tradicional; y 
por tal razón logró interesar de nuevo a muchos econo­
mistas ·en la problemática global del sistema y, en cierto 
modo, sirvió de puente y estímulo a planteamientos que 
buscarían enfoques parcialmente dinámicos, como los de 
Joan Robinson, Harrod, Domar y otros, posteriores a 1936. 
El autor de la Teoría General, no obstante, limitó su 
análisis al corto plazo y a las variaciones propiamente 
cíclicas del ingreso y el nivel de empleo, excluyendo eT 
avance técnico y los cambios estructurales de su sistema, 
o, como ha dicho Schumpeter, los fenómenos que más 
afectan el proceso económico,4 y limitándose a considerar 
algunos de los elementos más importantes para la formu­
lación de una teoría del ingreso. 

Partiendo de una mejor comprensión de fa función del 
dinero, Keynes abandonó la teoría monetaria marshaliana; 
pero no la supuesta justificación del interés, el que en 
vez de asociarse a la espera del capitalista se vinculó 
a la "preferencia' por · la liquidez" y a la aceptación · de 
éste-de no atesorar.5 Y, al comprender que el equilibrio 
ahorro-inversión no podría ni siquiera a un nivel infe. 
rior al de . la ocupación plena, lograrse espontáneamente, 
Keynes aconsejó actuar sobre la tasa de interés, mante­
niéndola lo más baja posible durante la depresión, y es­
timulando la demanda de inversiones y el gasto públicó, 
incluso improductivo, en tanto no hubiese "posibilidad 
[que ciertamente no la había entonces o era muy estrecha] 
de hacer inversiones productivas con una buena perspec-
tiva de lucro." 6 · · 

4 Véase: J. A. Schumpeter, Diez grandes economistas . .. , pp. 
381 y 391. 

6 " ••• El interés ha sido usualmente considerado como · una 
recompensa por no gastar, cuando en realidad es una recompensa. , 
por no atesorar." J. M. Keynes, Teoría General. .. , Cap. ·13. ,1 

6 J. Robinson, Economic philosophy . .• , p. 96. ' · 
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Pocos economistas han ~sido tan debatidos como Key­
nes. Mientras algunos lo critican y niegan importancia a 
su teoría, otros caen en el ditirambo y exaltan sin medida 
el alcance de ésta, equiparándola a una verdadera revo­
lución. Aun la señora Robinson, cuya obra da muestras 
a menudo de una objetividad poco común, · llega a decir 
que Keynes convirtió "viejas virtudes privadas" en "vi­
cios públicos", que acabó con "la justificación de la des­
igualdad del ingreso como fuente de acumulación ... ", 
que "la TeDrÍa General volvió a unir la historia y la teo­
ría ... " y que, con ella, "la Economics devino, una vez 
más, Economía Política ... " 7 

Lo cierto es que Keynes no rompió radicalmente con 
los neoclásicos, encontró nuevas formas · de justificar la 
desigualdad social, y si bien no pudo soslayar o evadir la 
realidad -y concretamente el desempleo- al extremo de 
sus predecesores, tampoco se interesó por estudiarla obje­
tivamente, como fase de un proceso histórico, ni menos 
por restablecer la unidad de la historia y la teoría, en un 
análisis digno de una genuina Economía Política. La es­
tática económica no fue para Keynes un mero punto de 
partida sino un marco de referencia constante, y aunque 
alguna vez dijo que "el economista debe estudiar el pre­
sente a la luz del pasado, pero pensando en el porvenir" 
y, en otra ocasión anunció que al cumplir setenta años 
se dedicaría a estudiar historia económica, 8 probable­
~n te lo que más faltó en su análisis fue una perspec­
tiva histórica, o como ha dicho Sweezy, comprender "el 
presente como Historia." 

El pensamiento keynesiano no penetró en el análisis 
del proceso económico real, concebido c-0mo un proceso 
histórico; se limitó a estudiar el fenómeno del ciclo y 
postuló que el volumen de ocupación y de ingreso son 

7 !bid., pp. 75 a 78. 
8 · ]bid., p. 77, y Robert L. Heilbroner, Vida y doetrina, de 

grandes economistas . . , , p. 279. 
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funciones, o sea variables dependientes, de otras tres a 
las que asignó el rango de variables independientes, a 
saber: la propensión a consumir, la eficacia marginal del 
capital y la tasa de interés,9 a las que rl propio Keynes 
atribuyó el rango de "leyes psicológicas"; esto es, enti­
dades fundamentalmente subjetivas. 

Keynes desdeñaba el análisis propiamente histórico y 
pensaba que el largo plazo era una dimensión que debía 
reservarse a los "estudiantes de la licenciatura". "A largo 
plazo -decía- todos habremos muerto", sin reparar en 
que, como ha hecho notar la señora Robinson, no todos 
lo haremos "al mismo tiempo". "En el fondo Keynes era 
conservador y no trataba de disimularlo ... " Refiriéndose . 
al socialismo) escribía en 193 l : "¿ Cómo puedo acep­
tar la doctrina que establece como Biblia propia, por 
encima y más allá de toda crítica, un libro de texto anti­
cuado, que a mí me consta que no sólo es científica• 
mente erróneo, sino que, además, carece ~ interés y dt 
aplicación en el mundo moderno ?"1º 

Keynes nunca intentó, por otro lado, un examen y 
menos todavía una crítica seria del C'<fpitalismo. Lo que 
estaba mal era la teoría tradicional de los mercados, no el 
funcionamiento del sistema económico: 

Hay valios~s actividades humanas -expresaba- cuyo 
desarrollo exige la existencia del estímulo de hacer 
dinero y la atmósfera de la propiedad privada de la 
riqueza . . . [Y conforme a la extraña idea de que e] 
hacer dinero suele librar al hombre de ciertos peligro­
sos instintos y tendencias a la crueldad] -agregaba-: 
"Es preferible que un hombre tiranice su saldo en el 
banco que a sus conciudadanos; y aunque se dice al­
gunas veces que lo primero conduce a lo segundo, en 
ocasiones, por lo menos, es una alternativa ... 11 

9 J. M. Keynes, Ob. cit ., p. 235. 
10 R. Heilbroner, Vida y do.ctrina . .. , p. 273. 
11 J. M. Keynes, Teoría general ... , pp. 358-59._ 
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Algunos autores piensan que el keynesismo no fue apo­
logético; incluso el profesor Mandel hace notar . que, con 
él, la economía se convirtió de apologética en pragmá­
tica, 12 al parecer sin advertir que si bien cayó, en efecto, 
en un obvio y superficial pragmatismo, no por ello dejó 
de ser franca, y a veces hipócrita, ecléctica y aun cínica­
mente ·apologética. Al respecto es sintomática la opinión 
del autor, contenida en un artículo escrito con anteriori­
dad a la aparición de la Teoría General, en que decía que 
el capitalismo 

no es .racional, no es bello, no es justo, no es sa­
tisfactorio ... No puede decirse que lo amemos. Pero 
no sabríamos con qué reemplazarlo ... 13 

Y acaso por no saber con qué reemplazarlo, la principal 
preocupación de Keynes fue preservar el capitalismo y 
servir a los capitalístas y, más que atacar los problemas 
de fondo del sistema, ayudarlo · a superar un momento 
crítico, de verdadera emergencia. En la práctica, empero, 
lo que permitió superar la depresión · y la tendencia al 
estan_c::amiento fue, más que la estrategia keynesiana, la 
propia. dinámica del capitalismo monopolista de estado, 
con su dramática secuela de desperdicio, gastos impro:. 
ductivos e irracionales, creciente armamentismo, agudi­
zación del subdesarrollo en los países del llamado tercer 
mundo, agresiones injustificadas y guerras grandes y pe­
queñas; sobre todo en Asia y el Lejano Oriente. 

Si fue o no Keynes a quien se debe el mérito de haber 
"resuelto" los más graves problemas del capitalismo por 
esos caminos, o sólo la tarea más modesta de racionali­
zarlos en una teoría general, es por otra parte del todo 
secundario. · A estas horas, lo que importa no es siquiera 

12 E. Mande}, Tratado de economía marxista, México, 1969. 
T. II, p. 321. 

1:i l. Trachtenberg, "Keynes, la ocupación plena y la econo­
mía política burguesa", en K eynes, economista vulgar, México, 
1950, p. 18. 
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subrayar que por fin se ha logrado el nivel de empleo 
que hace unas décadas parecía imposible, sino responder 
serenamente a la cuestión de si los caminos que conducen 
a la dilapidación de la riqueza social y aun a la muerte, 
son la única salida que se puede ofrecer a la humanidad 
para asegurar a los pueblos de los países ricos un precario 
bienestar. Con una estrategia en el fondo keyn-esiana, la 
Alemania nazi logró, hace treinta años, dejar atn1s la 
depresión y el desempleo; pero ¿ quién podría afirmar. que 
el nazismo y la cadena de criminales agresiones· desatada 
por éste, entre 1935 y 1945, fueron menos graves que el 
retroceso económico sufrido en 1929-33, tan solo porque 
contribuyeron decisivamente . a aumentar el .nivel de 
empleo? 

La convicción de Lord Keynes de que bajo el régimen 
de monopolio -régimen, por cierto, a cuyo estudio no 
dedicó mayor atención- no podría lograrse, y menos aún 
espontáneamente, la ocupación plena, lo llevó a entrever 
una perspectiva en que el equilibrio del sistema se esta­
bleciera a un nivel inferior. Correspondió, sin embargo, 
a Alvin H. Hansen, sistematizar tal análisis en una teoría 
del estancamiento, que sin duda constituyó una antítesis 
de las formulaciones neoclásicas dominantes. 

Tendencia del sistema al estancamiento: . 
H ansen y Steindl 

Para alcanzar el pleno empleo de los recursos pmduc-: 
tivos y el equilibrio resultante de tal situación, era pre­
ciso, entre otras cosas, lograr un nivel de inversión no 
sólo alto, sino crec::iente. Pues ,bien, durante_ el siglo XIX 

ello había sido posible, concretamente en la economía 
norteamericana, merced · a una constelación de · factores 
favorables; pero en · la cuarta década del siglo xx · las • 
cosas eran -dif_erentes; ._. AJ tn3=rige11 · de ·1a_s-Jl~_c;tu·~c}ó~~~ cí­
r.licas, el profesor Há.nseri pensó:·que, ''casi segura:m~.nte", 
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surgiría un "problema de desempleo estructural o secu­
lar", debido a la conjugación de cuatro fuerzas que con­
dicionarían desfavorablemente el crecimiento de la in­
versión, a saber: el aumento del ahorro individual y 
corporativo, la disminución del crecimiento de · la pobla­
ción, la reducción y aun desaparición de nuevos territo­
rios y campos de acción y la tendencia de muchos avances 
técnicos a absorber comparativamente menos capital que 
en el pasado.14 

El sugestivo análisis de Hansen, en vez de derivar en 
una nueva y más profunda vertiente que buscara la ex­
plicación . de los factores determinantes de la formación 
de capital en un contexto estructural, desenlazó a la pos­
tre en una estrategia superficialmente reformista y en un 
extemporáneo y convencional llamado a revivir las virtu­
des del capitalismo premonopolista. 

La tendencia natural al subempleo de los recursos siguió 
presente a su vez y su análisis fue llevado adelante, en Esta­
dos Unidos, por autores como Steindl, Sweezy, Baran y 
otros. Partiendo de la tesis de que la estructura misma del 
capitalismo genera una tendencia al subconsumo, el eco­
nomista austríaco Steindl sostuvo que el crecimiento del 
oligopolio tiende a aumentar la tasa de explotación o plus­
valía. Pero en seguida, recordando a Marx, señaló que 
uno es el problema de producir esa plusvalía y otro distin­
to el realizarla, lo que depende de la existencia de "un mer­
cado ·suficiente". 

En otras palabras, la realización es posible en tanto haya 
"un aumento correspondiente del volumen de la inversión 
y el consumo de los capitalistas. Si ese volumen no au-

14 Véase: A. H. Hansen, Full rec.overy or stagnation? Nueva 
York, 1938. pp. 30-31 y 31 O y sigs. Aunque atribuyendo tal fe­
nómeno a otras causas, el profesor Schumpeter expresó, por 
entonces, una idea muy similar, al hablar de que las "imperfec­
ciones" del mercado podrían traducírse en "recursos no utilizados 
independientemente de la evolución del proceso cíclico ... " Busi­
ness cycles, Vol. I, p. 16. 
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menta, el incremento en la tasa de plusvalía producida no 
conducirá a expandir la plusvalía realizada, sino solamente 
a una mayor capacidad ociosa".15 Y cuando ello es así, 
más que una transferencia del sector de salarios al de uti­
lidades, lo · que se produce es ·"una conversión de ingreso 
potencial de los trabajadores en desperdicio, representado 
éste por el exceso de capacidad productiva no aprovecha-
da ... " Cuando tal exceso de capacidad se mantiene, 
" ... ejerce una influencia depresiva sobre las decisiones de 
inversión de los capitalistas y se reduce la tasa de expan­
sión del capital."15 

Sweezy hace notar que no deja de ser revelador que "la 
primera fusión total de . . . · 1a teoría de los mercados no 
competitivos al nivel microeconómico y la teoría del in­
greso y de la ocupación en el nivel macroeconómico ... ", 
se recibiera por los economistas con un "silencio total", 
y aun afirma que " ... en toda la historia del pensamiento 
económico no hay ningún otro ejemplo de que un trabajo 
tan importante sea tan completamente descuidado." Ello 
lo atribuye a que el profesor Steindl dio a conocer su teo­
ría en los años de auge de la guerra de Corea, cuando na­
die temía a una nueva depresión, y sobre todo, a que sn 
trabajo ... 

es básicamente un intento de elaborar una teoría de 
la evolución del capitalismo avanzado ( monopolísti:­
co) ... , totalmente ajena a toda la tradición ortodoxa, 
y esto a pesar del hecho de que la estructura conceptual 
de Steindl, como la de Kalecki, está acuñada en térmi­
nos que popularizaron los keynesianos. . . y los teórico5 
de los mercados no competitivos. . . La verdad es que 
los economistas ortodoxos, incluyendo a los keynesianos, 
no estaban equipados para comprender lo que Steindl 
trataba de hacer y no tenían patrones por los cuales 
juzgarlo.16 

15 J. Steindl, Maturity and stagnation in the american eco~ 
nomy, Oxford, 1952, Capítulo XIV. 

16 Paul M. Sweezy, "El primer cuarto de siglo", en Teoría 
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Expresiones recientes del pensamiento económico 

Sería :imposible, en un breviario como el presente, aun 
examinar de prisa las corrientes teóricas contemporáneas 
de mayor importancia en el campo económico. Nos limita,. 
remos, .por lo tanto, a señalar la dirección principal de 
algunas· de ellas, con el propósito de recordar los cauces 
quela ciencia económica parece haber tomado en el úl· 
timo . cuarto de siglo. 

Con el neoclasicismo marshalliano llegó a su fin una 
larga etapa en que, frente a contados disidentes, el grueso 
del · pensamiento académico de los ~conomistas burgueses 
se desenvolvió en un marco unitario y armónico. Lo único 
que no exhibía armonía alguna era la realidad; pero la 
realidad, como hemos visto, poco o nada interesaba a la 
economía ortodoxa. A partir de Keynes, y sobre todo en 
los años posteriores a la aparición de la Teoría Generat 
la unidad empezó visiblemente a •quebrantarse ante el im­
pacto de profundos desequilibrios, nuevas y legítimas aspi­
raciones de cambio social y hechos tan espectaculares como 
el triunfo del socialismo y el rápido desarrollo económico 
en la URSS, la creciente hegemonía de los monopolios y 
la afirmación del capitalismo de estado en el "mundo li­
bre", la devastación sin precedentes-ocasionada por el nazi­
fascismo y la . segunda guerra mundial y el impulso de los 
movimientos de liberación nacional en Latinoamérica, Asia 
y África. El · equilibrio económico dejó de darse por su­
puest9 como algo inherente al sistema, y la preocupación 
ante una perspectiva de estancamiento invitó a replantear 
problemas fundamentales y aun a abandonar viejos dog­
mas. La depresión de los años treinta había desgarrado de 
tal moclo al sistema que en todas partes se sentía la nece­
sidad de explicar lo :acontecido, y sobre todo de evitar su 
repetición, de garantizar un desarrollo satisfactorio e inclu-

general de Keynes. Informes de •· · tres décadas, compilados por 
Rob'ert 'Lekachman·~ México, 1967~ pp. 320 y 321. . . 
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.so de convencer a millones de seres de que los sacrificios 
y las privaciones impuestos por la segunda guerra mundial 
no habían sido estériles. 

¿ Hacia dónde llevar el análisis económico, a partir del 
momento en que los hechos exhibieron. de manera irrefu­
table la inconsistencia de la teoría? ¿ Debía buscarse la so­
lución de los nuevos problemas tratando de restaurar las 
condiciones vigentes en una etapa anterior? ¿ Cómo lograr 
los altos y aun crecientes niveles de inversión necesarios 
para evitar el estancamiento? ¿ Sería conveniente o aun 
indispensable recurrir a la planificación económica? Frente 
a éstas y otras interrogantes comenzaron a tomar cuerpo 
diversas posiciones que, de manera tosca y esquemática, 
recordaremos en las páginas que siguen. 

Retorno al liberalismo ,, al neoclasicismo 

Una posición consistió en sugerir que si las cosas se ha­
bían apartado del viejo modelo surgido en la fase propia­
mente competitiva del capitalismo, más que ajustar el 
modelo a las nuevas realidades debíase modificar éstas y 
hacerlas funcionar como lo habían hecho en el pasado, 
aunque ciertos autores optaron por un retorno, no al libe­
ralismo individualista sino al neoclasicismo tradicional y 
otros se condujeron como si, en rigor, nada hubiera cam­
biado. El eje común de tales posiciones consistía en dos 
entidades íntimamente ligadas entre sí: el mercado · libre 
y la acción soberana del consumidor. Si el capitalismó · oc•· 
cidental lograba afirmarlas, restablecería también los me­
canismos automáticos de ajuste que tan eficientemente ha­
bían operado a lo largo del siglo XIX. ¿ Y qué decir de la 
planificación, de la que algunos empezaban a hablar con 
entusiasmo? ¿ Era realmente ur:d. alternativa frente a las 
soluciones ortodoxas? Los economistas ultraliberales, que 
sin duda fueron a la vez los más conservadores, no lo 
creían así. 
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Ludwig Von Mises fue el primer economista europeo 
que, con un empeño digno en verdad de mejor causa, des­
cargó sus prejuicios contra la planificación económica. 
A partir de la justa idea de que el socialismo significaría 
la liquidación del mercado y del mecanismo tradicional de 
los precios, desde 1920 sostuvo que ha jo una economía 
planificada sería imposible tomar decisiones económicas 
racionales, pues no pudiendo hacerse un cálculo, tampoco 
podría determinarse qué producir, en qué cantidades, a 
través de qué métodos, etc. Asociando indisolublemente y 
de manera irracional la noción misma de racionalidad al 
capitalismo competitivo, Von Mises, expresaba: 

Cada paso que nos separa de la propiedad privada de 
los medios de producción y del uso del dinero, nos aleja 
también de la economía racional. . . Y en seguida aña­
día: Sin cálculo económico no hay economía. Por con­
siguiente, en un estado socialista en el que es imposible 
efectuar cálculos económicos no puede haber confor­
me al sentido que nosotros le damos al término- nin­
guna economía. • . Lo único que puede hacerse [bajo 
el socialismo] es andar a tientas en la oscuridad. El so­
cialismo significa la abolición de la economía racio­
nal' .17 

Años más tarde, cuando la experiencia soviética demos­
tró que la "imposibilidad" señalada por Von Mises sólo 
exhibía su incapacidad personal para comprender el fun­
cionamiento de una nueva estructura económica, el pro­
fesor Von Hayek y otros economistas llevaron la .crítica a 
un plano parcialmente distinto: en teoría, admitían, pla­
nificar era posible; pero en la práctica nunca podría tal 
sistema funcionar en forma adecuada, porque a fin de que 
los consumidores dispusieran libremente de su i11greso las 
autoridades económicas centrales -en ausencia del mer-

17 Cit. por Alonso Aguilar M. en Apuntes de teoría y técnica 
de la planificación económica, Edic. en mimeógrafo. Escuela Na­
ciona.l de Economía, México, 1965. 
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cado-- tendrían que hacer centenares de miles de opera­
ciones, ya que " ... a cada momento, cada decisión ten­
dría que basarse en la solución de un número igual de 
ecuaciones diferenciales simultáneas, y esta sola tarea, con 
cualesquiera de los medios conocidos ... , no podría aco-
meterse en el curso de toda una vida ... "18 

Tal razonamiento, como se encargarían de demostrarlo 
los profesores Barone, Taylor, Lange, Landauer y otros,19 

tampoco era válido, pero se utilizaría para reivindicar la 
teoría de la libre empresa, y para soslayar la realidad del 
capitalismo monopolista y crear la ilusión de que era 
posible volver al reino abstracto del equilibrio perfecto~ 
si tan solo se dejaba al mercado y a los consumidores ac­
tuar espontáneamente y sin interferencia alguna. "En el 
mercado de una sociedad capitalista -sostenía Von Mi­
ses- el hombre común es el consumidor soberano cuyas 
compras o abstención de comprar determinan, en última 
instancia, qué producir, en qué cantidad y de qué cali­
dad ... " Concebido así el mecanismo de los precios, la pro­
piedad privada y el control de los medios de producción 
resultaban una útil "función social"; y el capitalismo un 
sistema en que la explotación desaparecía como por en­
canto, hasta volverse un medio para " ... proveer al hom­
bre común de la oportunidad de gozar de los frutos del 
esfuerzo de otros ... " "Lo que da a los individuos -creía 
firmemente el autor- tanta libertad como es compatible 
ron la vida en sociedad es el funcionamiento de una eco­
nomía de mercado. Las constituciones y las declaracio­
nes de derechos no crean la libertad. Simplemente pro­
tegen aquella que el sistema económico competitivo otor­
ga ... "2º 

18 Cit por el autor de este breviario en Apuntes de teoría y 
tl.cnica de planificación económica. ( edición. Cap. X.) 

19 Véase: F. Von Hayek y otros, Collectivist . economic plan­
ning. Taylor y Lange, On the economic theory of socialism y F. 
Landauer, Teoría de la planificación económica. 

20 L. Von Mises, The anti-capitalist mentalit),, Londres, 1956, 
pp. 40 y 99-100. 
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Quienes intentaba.u restt,lura:r las condiciones de los vie­
jos, buenos tiempos del capitalismo de libre concurrencia, 
no sólo pretendían detener el proceso histórico sino rever­
tido; trataban, estérilmente, de hacer retroceder al sistema 
por lo menos un siglo, sin reparar en los factores, en el 
fondo estructurales, que habían determinado el curso de 
las cosas. 

¡ Muera la economía política! ¡ Viva la soberanía del con­
sumidor! 

A partir de los años de la segunda guerra mundial, las 
posiciones neoliberales tendieron --en una nueva variante 
de la welf are conomics- a lograr el máximo bi~nestar 
social; pero en vez de que ello se tradujera al menos en 
discusiones serias en torno a cómo logra~ un .mejor reparto 
de la riqueza social, derivó en un formalismo abstracto y 
en un retorno al neoclasicismo y el subjetivismo especula­
tivo, que elevó las decisiones del consumidor al rango de 
un principio rector inviolable y soberano. "El consumidor, 
es, por así decirlo --expresaría el profesor Samuelson-, 
el rey. . . cada uno es un elector que usa sus votos para 
conseguir aquello que quiere que se haga ... " 21 

Y el profesor inglés Hicks, siguiendo en parte a Samuel-
son_, afirmaría: 

... Marshall sigue siendo un clásico; casi todo lo que 
él dice en su Libro III mantiene su validez. . . 'Si el 
objetivo general del sistema económico es la satisfac­
ción de las necesidades individuales y si la satisfacción 
de las necesidades individuales se concibe como la 
maximización de la utilidad, ¿ no puede concebirse el 
objetivo del sistema como la maximización de la utili­
dad, de la utilidad universa.!, como la llamó Edge-
worth?'22 · 

21 Paul A. Samuelson, Economics, Cit. por J. K. Galbraith, en 
The new industrial state, Nueva York, 1967, p. 221. 

22 J. R. Hicks, Revisión de la teoría de la demanda, México, 
1958, pp. 13 y 18. 
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Ta"r formulación, en realidad, que, como dice Dobb 
puede considerarse una "prima cercana" de la teoría sub­
jetiva del valor, pretende ser aplicable a cualquier siste­
ma económico, aunque sus principales teoremas no van 
"más allá del reino de la tautología." Sus enunciados 
-que al igual que en otros esquemas neoclásicos exhiben 
una lógica interna cuya única falla consiste en que no tie­
ne relación alguna con la realidad~ son sencillos: lo que 
interesa maximizar es el bienestar social, el que se identifica 
a la· suma de las satisfacciones de los deseos de cada con­
sumidor; el deseo de éstos se expresa a través del mercado 
y del mecanismo de los precios, lo que asegura que los 
consumidores puedan decidir y expresar "libremente" lo 
que prefieren adquirir y, en consecuencia, la forma en que 
deban utilizarse y combinarse los recursos productivos para 
lograr una producción que permita satisfacer la demanda: 

La 'democracia "económica" que esta doctrina postula, 
no tiene mayor realidad que la democracia "política'' que 
suele asociarse al funcionamiento de ]os regímenes electo­
rales tradicionales. En ambos casos' el sufraJgio es un dere­
cho de clase J. se vota con dinero, o Io que es lo mismo, se 
com 11Jran los votos, -lo. que no es, por cierto, ni democrá­
tico, ni justo; y al margen de la influencia que en las 
decisiones de los consumidores ejercen los diferentes niveles 
de precios y sobre todo el abismo que separa los ingresos 
ele ricos y pobres, la doctrina que examinamos da por su­
puesto un régimen de competencia perfecta que la teoría 
moderna ha postergado y que en la práctica nunca existió. 

Recordando una vieja y justa crítica, Barbara Wooton 
s~üala que " ... en la urna del mercado se permite votar 
varias veces ... "; y lo que es más grave: -cabría añadir-
mientras unos votan tantas veces como quieren, otros no 
pueden siquiera concurrir a ]a casilla a ejercer su función 
de ''elector" o sólo ofrecen, a cambio de su derecho a 
votar, una parte de lo que los "electores" más prósperos 
pueden pagar. Parecería que, más que tratarse de un me.;; 
canismo de:mocrático, la "elección" de que se nos habla 
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se asemeja a un sorteo en que todos tienen el "mismo" 
derecho a participar, pero en donde las desigualdades eco­
nómicas determinan, en última instancia, que muchos no 
puedan siquiera comprar el billete y por tanto aspirar al 
premio, pues por "democrática" que una lotería sea, 
nadie obtiene .n ella un premio sin comprar billete. Pre­
cisamente por eso los críticos de la teoría de referencia 
advierten " ... que. . . la demanda monetaria de un artícu­
lo [es] un índice muy inseguro de la intensidad con que 
éste fe desea, [y] desechan a menudo con sarcasmo la 
primera premisa de la teoría de la soberanía del consu­
midor."23 

Podrían hacerse otras muchas y no menos fundadas ob­
jeciones a tal teoría: desde recordar que en una economía 
de monopolios y oligopolios la soberanía se desplaza del 
consumidor al productor, o sea del comprador al vende­
dor, hasta subrayar que el mercado, el mercado que conoce­
mos, no el que han idealizado los economistas ortodoxos 
anteriores y posteriores a Keynes, más que ser un mecanis­
mo que asegure máxima racionalidad al proceso económico 
es una expresión de creciente irracionalidad, como dra­
máticamente lo comprueban el subdesarrollo, y el volumen 
enorme del desperdicio, la publicidad, el desempleo y la 
militarjzación de la economía en los países capitalistas.24 

23 Barbara Wooton, Libertad con planificación, México, 1946, 
p. 80. 

24 M. Dobb destaca, entre otras limitaciones, que la teoría se 
desenvuelve en un marco estático, interesándose sobre todo en 
"la elección óptima entre distintas posiciones de desequilibrio", sin 
reparar en los problemas fundamentales que plantea el proceso de 
desarrollo. Cuando el debate se translada a un marco dinámico, 
surgen tres diferencias principales: a) Las interdependencias de 
rama o sector, que en la teoría del equilibrio asumen la forma 
de "economías externas", adquieren gran importancia en la teoría 
del desarrollo, ya que el cambio en un sector de la economía de­
pende de cambios simultáneos en otros; b) el curso mismo de sus 
perspectivas, y c) ciertos elementos que figuran como datos dados 
en la teoría del equilibrio, se tornan variables -e incluso varia~ 
bles dependientes- en la teoría del desarrollo. Véase M. Dobb. 
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En resumen, en las más recientes versiones de la "econo­
mía del bienestar," la Economía pierde su carácter de cien­
cia social; acaba por divorciarse totalmente del proceso 
económico; deja de referirse a relaciones e interrelaciones 
humanas, y se convierte, como ya vimos en la definición 
del profesor Robbins, en uria disciplina "de la conducta", 
preocupada esencialmente por las "preferencias de los con­
sumidores" · y por la eficacia en el logro de ciertos fines, sin 
que importe la naturaleza ni el alcance de éstos. Confor­
me a . tal concepción no es extraño que Von Mises escriba: 
"De la Economía Política de la escuela clásica emerge la 
teoría general de la acción humana ... , la Economía de­
viene así una parte, aunque hasta ahora la más elabora­
da de una ciencia universal: la praxeología." O, dicho 
en las palabras del profesor Lange: " ... la Economía 
Política deja de ser una ciencia empírica que se ocupa de 
fenómenos reales y se convierte en una 'lógica de la elec­
. ción' formal, en la que el único criterio para establecer 
la verdad es el acuerdo entre los teoremas y los axiomas 
adoptados." "El estudio de las leyes económicas que ope­
ran en la realidad objetiva es reemplazado por la formu­
lación de principios praxeológicos de conducta", 26 que 
aseguren la obtención de la máxima utilidad. 

Con razón dice. el propio autor que "la transformación 
de la economía subjetiva en una rama de la praxeología 
-transformación que para algunos marca el momento 
en que 1a Economía llega a su mayoría de edad- es el 
último paso en el proceso de liquidación de la Economía 
Política. " 26 

Lord Keynes, como hemos visto, llega a la conclusión 
de que, dejado a su ~uerte, el capitalismo puede no ser 

Economic growth and planning, Cambridge, 1959. Los estudian­
. tes que tengan interés en el tema, pueden· encontrar una breve 
referencia al mismo en mis Apuntes de teorla y técnica de la 
planificación económica, Capítulo X. 

26 Osear Lange, pp. 239 y 240. 
26 Ibid., p. 247. 
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capaz de utilizar plenamente los recursos productivos. 
Hansen va un poco más lejos, y al comprobar que no es­
tán ya presentes las condiciones que en otras épocas ac­
tuaron como estímulo a la inversión, afina la teoría del 
estancamiento y trata de encontrar las formas prácticas, la 
política económica a que deba recurrirse para mantener 
un alto nivel de ocupación. Los liberales ortodoxos se 
aferran a la ilusión de que sólo revirtiendo el proceso, o 
sea reviviendo los ya lejanos días del laissez-faire será po­
sible escapar a la inestabilidad, las crisis y el estancamiento, 
y los praxeólogos del "bienestar", en vez de empeñarse 
laboriosamente en desatar el nudo gordiano de la Econo­
mía, optan por cortarlo, pues a ello equivale romper todo 
vínculo con la realidad. Y en lugar de avanzar hacia el 
futuro, encarar con decisión los problemas presentes o 
siquiera retroceder y buscar soluciones en el pasado resuel­
ven evadir los hechos, olvidarse de ellos y hacer de la eco­
nomía teórica una dimensión imaginaria, un juego abs­
tracto y esotérico de números y fórmulas, cuya supuesta 
universalidad no impide servir los muy concretos y con 
frecuencia no menos mezquinos intereses de la clase en el 
poder. 

Mientras los economistas del "bienestar" toman ese 
extraño camino en el que nadie debe inquirir de dónde se 
viene o a dónde se va, en el que el origen y el fin de la 
acción, y aun las causas que determinan y las leyes que 
rigen los fenómenos soc~ales se dejan de lado, para reparar 
únicamente en los medios, en medios quf! irónicamente se 
suponen escasos aunque en la realidad sean objeto de 
crónico y dramático subempleo, otra corriente, más cer­
cana al keynesismo, reintroduce al análisis sistemático 
ciertos problemas del crecimiento económico ~_ largo plazo. 

El modelo macroecon6mico de Harrod - Domar 

La corriente de que hablamos toma cuerpo, principal­
mente, en la obra de Roy F. Harrod y Evsey D. Domar, y 
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adopta la forma de un modelo de crecimiento, no de una 
teoría del desarrollo. 

Lo que importa a estos autores no es c6mo expandir 
las fuerzas productivas y modificar el cuadro estructural 
o siquiera institucional propio de un país econ6micamente 
atrasado, sino determinar cuáles son las condiciones nece­
sarias para mantener, a largo plazo, un alto nivel de em­
pleo. 27 El modelo parte, en consecuencia, de que la ocu­
paci6n plena existe, y aun supone como constantes, rela­
ciones tan importantes como la tasa de ahorros y el coe­
ficiente de capital. 

Tanto Harrod como Domar subrayan el doble papel de 
la invers1ón en el proceso económico: generar ingreso y 
estimular la demanda, por un lado, y por el otro expandir 
la capacidad productiva y la oferta. Ambos autores son 
concientes, además, de que, dada esa doble influencia 
ejercida por la inversi6n, el equilibrio "dinámico" del 
sistema sólo puede lograrse en tanto el crecimiento del 
ingreso corresponda a la ampliación de la capacidad pro­
ductiva, pues. de no ser así, las relaciones entre el ahorro 
y la inversión sufrirán desajustes que se traducirán unas 
veces en fuertes presiones inflacionarias y otras en des­
censos de la producción y el nivel de empleo. 

Planteado así el problema los autores de referencia 
formulan dos ecuaciones que, si bien difieren en los sím­
bolos que emplean y en ciertos aspectos secundarios, res­
ponden en el fondo a la idea común -a la que, a pro­
pósito, arribaron casi simultáneamente y con indepen­
dencia uno del otro-, de que, supuestas una tasa deter-

27 En las palabras del profesor Domar: "Nuestro problema 
puede. . • formularse así: suponiendo, como punto de partida, 
que la producción y la canacidad de producción se hallen ert 
equilibrio, ¿ Bajo qué condiciones podrá preservarse a lo largo 
del tiempo ese equilibrio?" O en otras palabras: ¿ a qué tasa 
debieran ambos crecer para evitar tanto la inflación como el 
desempleo? E. D. Domar, Essays in the theory of economic growth, 
Oxford University Press, 1957, p. 19. 
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minada de ahorro o inversión · ( s) y un coeficiente de ca'!' 
pi tal (Gr), o relación capital-producto, el ingreso debe 
aumentar a un ritmo que asegure la utilización de la cre­
ciente capacidad de producción, es decir, a una tasa que, 
en la expresión de Harrod, ( warranted rate of growth) 
"garantice" el pleno empleo de esa capacidad.28 De donde 
resulta la ecuación del "crecimiento equilibrado", o sea: 
Gw Gr = s.29 En el modelo del profesor Domar la ecua,, 
ción correspondiente toma otra forma, aunque expresa 

A 
en realidad el mismo proceso: = a, (J 

I 
Lo que aquí se supone es un sistema de relaciones 

en · que el incremento anual de la capacidad de produc­
ción crece al mismo ritmo que el ingreso; es decir: la 
tasa de inven:ión aumenta al ritmo que lo hace la tasa 
de crecimiento del ingreso, pues éste es un múltiplo de 
aquélla. De donde se deduce que " ... el mantenimiento 
de un estado continuo de plena ocupación requiere que 
ía inversión y el ingreso crezcan a una tasa anual relativa 
( a interés compuesto) igual al producto de la propensión 

2s R. F. Harrod, Towards a dynamic economics, Londres, 1948 
p. 81. 

29 Cabe hacer notar que Cr denota el coeficiente de capital 
que se requiere para garantizar el equilibrio, o sea la relación 
resultante de . dividir el capital necesario entre el incremento de 
producción que con él se espera lograr. Este concepto "descansa 
en la idea de que la producción existente puede sostenerse en el 
capital existente, en tanto que, para sostener una producción adi­
cional se requiere un capital adicional." De acuerdo con ello: 
'Cr es, naturalmente, una noción marginal'\ que puede no ser 
igual al coeficiente medio de capital. Y, sin embargo, agrega 
Harrod, siendo Cr una condición del crecimiento estable, "tene­
mos que suponer que. . . no cambia al incrementarse el ingre­
so ... " ]bid., pp. 82 a 84. 

A 
* Aquí --, o sea la tasa de crecimiento del ingreso, es 

I 
igual al producto de la tasa de inversión (a) y la relación pro­
ducto capital, o sea <:r• 
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a· ahorrar, y la productividad- media de Ia· inversión",SQ 
o sea la relación producto-capital. 

El logro de esta tasa de crecimiento, necesaria para 
mantener el equilibrio, no es sencillo. Requiere ·-un -pro­
ceso acumulativo en que -como señala -Domar- la 
economía se expande continuamente. Harrod reconoce, 
por su parte, que tal proceso es inestable, ya que ciertas 
"fuerzas centrífugas" actúan para alejar al sistema de 
la tasa que garantiza el equilibrio ( Gw), y hacer que 
ésta no coincida con la tasa real ( G), o con la "natural" 
de crecimiento ( Gn), o sea aquella permitida por el ''in­
cremento de la población y el progreso técnico ... ", es 
decir, de la producción per cápita,3 1 lo que trae consigo 
continuos desajustes. 

Ambos admiten a la vez, sin embargo, que el creci­
miento equilibrado es posible, aun en casos en que cier­
tos factores -Domar alude concretamente a los mono­
polios- impidan emplear debidamente el capítal o la 
mano de obra disponibles, gracias al efecto cOmbinadó 
y compensador del multiplicador y ef principio de ace.: 
leración, o sea lo que Hansen llama: ''leverage eff ect", 
proceso en el que una inversión primaria o aut6ri6ma· 
incrementa el nivel de empleo y de ingreso, y · a la véz 
determina un aumento del ingreso y una expansión "in­
ducida" o "derivada" de la· inversión. 

Pese a la aparente annóhía del modelo tjue exami­
namos; su estructura interna ha suscitado múltiples y 
sedas dudas. Al margen de que, como dice el propio 
Domar} se trata de un modelo -"simbólico y altamente 
Himplificado", que obviamente no incluye factores esen.: 
('.Íalcs en el proceso de desarrollo -y que debiera por 
tanto ser visto como solamente · uno de los extremos de 
11 
••• un puente, cuya construcción nos llevará algún día 

a una teoría razonable del crecimiento" 82
-, los elemen-

ao E. D. Domar, Ob. cit., pp. 90-92. · 
31 R. F. I-farrod, Ob. cit. pp. 86 a 87. 
:12 E. D. Domar, Ob. cit., pp. 18-19. 



134 ECONOMIA POLITICA Y LUCHA SOCIAL 

tos mismos del modelo no son, ni mucho menos, irre­
futables. 

Los teóricos del crecimiento -señala, por ejemplo, 
uno de sus críticos-- deberían demostrar por qué Cr 
y s son constantes e invariables... Mientras esto no 
sea explicado las conclusiones evidentes, aunque ex­
presadas de un modo complejo que producen una 
gran impresión, con el empleo de terminología espe­
cial, con la traducción del álgebra al idioma inglés 
y a la inversa, permanecen sólo como declaraciones 
no comprobadas.33 

Desde un enfoque similar podría objetarse alguno otro 
de los supuestos en que descansa el modelo, y, acaso 
especialmente, la suposición de que la inversión opera 
en forma automática, sin rezagos debidos a ajustes ne­
cesarios y aun a desajustes inevitables. En ese y otros 
aspectos prevalece un mecanicismo, por desgracia frecuente 
en ciertos análisis económicos, que en buena medida pre­
condiciona sus resultados. A. Fainisky considera que "la 
conclusión tnás importante . . . consiste en que el ritmo 
garantizado del crecimiento es una magnitud constante 
(ya que s y Cr son, a su vez, también constantes), lo que 
significa que el desarrollo estable que asegura el empleo 
total es posible -según la teoría del profesor Harrod­
únicamente en el caso de que el ingreso crezca en una 
progresión geométrica ... " o sea a un ritmo cada vez más 
rápido.34 El mismo autor, tras de recordar que, como se 
ha señalado a menudo, el modelo es detnasiado general, 
añade que al propio tiempo tiene un alcance limitado, 
particular, ya que "refleja sólo una parte del problema 
de la realización social, o sea, el . . . de la parte de la 

83 J. C. Jauger, American Economic Review, marzo de 1954, 
p. 59. Cit. por A. Fainisky, en Crítica de las teorías neoclásicas y 
keynesiana ( Ediciones Historia y Sociedad), México, 1967, p. 70. 

34 lbid., p. 66. 
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plusvalía. que se acumula ... "85 A lo que podría agregar­
se que, al margen de su alcance, el modelo sugiere que 
todo el proceso de reproducción y de formación del capi­
tal se desenvuelve en un marco de relaciones uniformes 
que no se da en la realidad y que resulta inadecuado en 
un análisis que pretende ser dinámico. La incomprensión 
de las relaciones reales existentes entre las variables de 
que se hace depender el equilibrio, es probablemente el 
origen de las fallas principales: de la rigidez y el forma­
lismo del modelo, de que el progreso técnico se divorcie 
de la ~cumulación de capital y se convierta artificial­
mente en un factor autónomo del crecimiento, de que el 
incremento de la producción se asocie a la acción aislada 
de ciertos coeficientes marginales y de que la compleja, 
cambiante, contradictoria interinfluencia de la inversión 
y el ingreso o la producción y el consumo, se sustituya 
por indicadores fijos, pretenciosamente exactos, que sólo 
una ~ágica combinación del multiplicador y el acelera-

. dor podría producir. 
No obstante la fe de sus autores en la capacidad del 

sistema para crecer indefinidamente en el futuro, es tal 
la distancia que separa la anarquía capitalista real de las 
condiciones ideales del "equilibrio dinámico", que más 
bien podría pensarse en que el modelo Harrod-Domar 
demuestra la imposibilidad del sistema de lograr un equi­
librio a largo, o incluso a corto plazo, que suponga un 
nivel de ocupación plena. A este respecto es interesante 
la opinión de la señora Robinson, cuando señala que la 
diferencia observada por Harrod entre la tasa actual de 
crecimiento y la tasa "natural", podría servir de base a 
un fructuoso análisis de la tendencia al estancamiento de 
la economía norteamericana, como posible consecuencia 
"de la incapacidad ·de la industria para expandir la oferta 
de empleos al ritmo al que crece la fuerza de trabajo.''81 

a5. Jbid., p. 68. 
sa J. Robinson, Economic philosophy .. . , pp. 108-109. 
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Pero el seguir esta vertiente prqbablemente conduciría no 
sólo a rutas que "se alejan alarmantemente del trillado ca­
mino del análisis del equilibrio", sino incluso al campo 
de la teoría marxista de la acumulación del capital, pues 
es al través de ésta como puede entenderse por qué . la 

industria capitalista es incapaz de garantizar la ocupación 
plena aun en las fases de prosperidad. 

Algunos autores sostienen que el análisis de Harrod­
Domar, precisamente por ser dinámico, resulta especial­
mente útil para los países subd(!sarrollados. Así, el profe­
sor Higigins comenta que el ensayo de Harrod, Towards 
a Dynamic Eco_norr:z}cs, "contiene los atributos princip¡;iJes 
de una teoría •realmente dinámica'', .pues explica ,tenden­
cias seculares, o sea aquello que constituye la "caracterís­
tica distintiva de una economía dinámica."37 Si bien las 
adiciones del economista inglés y del profesor Domar 
~sobre todo en torno a la capacidad productiva y a la 
influencia de sus cambios sobre el crecimiento del ingre­
so- implicaron una adaptación del instrumental keyne­
siano a ciertos problemas del desarrollo, los más impor­
tantes, o sea los de carácter propiamente estructural, que­
dan casi totalmente al margen del "crecimiento equili­
. bracio". En efecto, en ningún momento se repara en los 
cambios cualitativos de las relaciones de producción, en 
la estructura . de clases, en la dependencia y menos aún 
en su interinfluencia o en la forma en que, conjunta y 
separadamente, influyen sobre la dinámica global y secto­
rial del proceso económico en un país en desarrollo, 
como tampoco se examina la composición de la inversión 
ni los desplazamientos de recursos reales que supone el 
logro del "equilibrio dinámico" y los serios problemas que 
tal desplazamimento plantea.38 Esto no sólo es claro para 

.37 Benjamín· Higgins, Economic development, Nueva York, 
1959, p .145. 

38 Un~ crítica interesante en torno a esos problemas es la 
de Adolph Lowe: "Structural analysis of real capital fonnation", 
en, Capital formation and economic growth. Princeton Univer­
sity Press, 1955. 
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muchos economistas del tercer mundo, sino que es tam• 
bién reconocido en Iás naciones industriales~ por los inves;; 
tigadores más objetivos: 

Los modelos agregados -indica el profesor - Perroux, 
refiriéndose precisamente a los de Harrod, Domar y 
Hicks- que no prestan ya grandes servicios a la po­
lítica económica de lo~ países d _esarrollados, son com­
pletamente inadecuados · 'para · 1os países subdesarrolla­
dos . . . Es conveniente criticar esos modelos en forma 
explícita • Y · analítica porque-· están demasiado difun-

· didos ... , [y] son llf~lig.rosos para las economías mal' 
articuladas, dependientes y .que sufren ese injustifi-
. ~able desperdicio de fuerzas humanas . que resulta pro­
vechoso para las clases dominantes. 
La liberación completa de estas economías neces;ta no 

. sólo de energía política; exige también herramientas 
intelectuales .apr9piadas, que sólo podrán ser forja­
das por los mismos interesados.39 

Si bien tal afirtnaéi6n es incontrcivértible, parece _igual­
mente innegable que · el sistema de análisis Harrod-Domar 
ha ejercido bastante influencia, sobre todo ·en los plan­
teamientos oficiales en bóga en nó pocos países ·· subde_s­
arrollados, derivando a menudo en inacept,ables y tenden­
ciosas simplificaciones, que a la · postre sólo han servido 
para justificar la. dependencia tecnológica_ y financiera 
respécto al exterior, y . la incapacidad de · la clase domi­
nante pa~a movilizar y Utilizar mejor los refl;rsos qispo­
nibles. La influencia de que hablamo's · se .. ha producido 
a veces directamente y, acaso en máyor m,edida, ·al través 
de · planteamient?s teóricos · y recomendaciones prácticas 
que no sería difícil encontrar en _ los trabajos de econo­
mistas como Arthur Lewis, Nurkse, Rosenstein-Rodan, 
Mandelbaum, Léibenstein, Kindleberger, y aun Tinber­
gen, .· Prebisch, Sin,ger, Myrdal . y otros. 

--- ,· 
;~~ ·t~s mod~los' matemáticos del creéimiento. C_it. po~ Jo~ge 

'Rra:Vó 'Bresá.rii' ºen Desarr'ó-llo y subdesarrollo~ Lima, '1967, p. ·112. 
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Incluso no han faltado quienes, atraídos probablemente 
por la simplicidad del moqelo, pretendan utilizarlo con 
fines de planificación, como si las transformaciones es• 
tructurales que ésta supone pudieran escamotearse y sus­
tituirse con sencillas cómbinacione.s aritméticas y un buen 
equipo de ·• computadoras electrónicas. 

Los modelos de Kaldor y Sraff a. 

No podríamos detenernos, en este pequeño libro, a 
examinar los supuestos en que descansan .Y el modus ope­
randi de otros modelos macroeconómicos formulados en 
años recientes; nos limitaremos · a hacer una breve referen­
cia a dos de ellos, a saber: los elaborados por los profeso­
res Nicholas Kaldor y Piero Sraffa. 

Ka]dor parte del señalamiento de que el análisis teó­
rico del crecimiento económico no debe limitarse a tomar 
como parámetros la propensión al a.horro, la corriente de 
innovaciones y el aumento de la población, y a establecer 
las relaciones que supuestamente deban darse entre ellos 
para hacer posible una tasa sostenida de desarrollo global. 
Hoy se conoce que tales parámetros no son variables inde­
pendientes respecto a la tasa de crecimiento de la produc­
ción, sino que ésta es el fruto de "la interacción recíproca 
de fuerzas que sólo pueden representarse adecuadamente 
en forma de simples relaciones funcionales, niás que a tra­
vés de relaciones constantes." Con base en algunas de esas 
relaciones funcionales -que de ser posible deben com• 
probarse ernpíricamente-, el profesor Kaldor construye 
un modelo en el que la tasa de crecimiento del ingresq real 
del sistema depende, cuando la ocupación es constante, 
de- los cambios en el nivel de productividad, y cuando es 
variable, de la acción combinada de dicho factor y de 
la proporción en que se modifique el volumen de la po­
blación económicamente activa. 

El modeló de Kaldor puede considerarse similar. ·at · de 
Harrod-Dómar, aunque en ciertos aspectos exhibe moda-
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lidades propias que lo apartan de él, y en general de la 
corriente keynesiana. El propio autor señala como ras­
gos específicos, a la vez que supuestos importantes de su 
análisis, los siguientes: · 

1 ) Que en una economía en expansión, el factor que 
en . un momento dado limita el nivel general de produc· 
ción es la disponibilidad de recursos y, no la demanda 
efectiva; lo qué implica considerar que, en un modelo de 
crecimiento a largo plazo, no puede trabajarse sobre la 
hipótesis del equilibrio keynesiano, en que hay subempleo 
de recursos. 

2) El modelo no distingue entre los cambios en la téc­
nica y en el nivel de productividad que puedan resultar de 
alteraciones en la relación capital-trabajo, de aquellos que 
procedan de ciertas innovaciones. Supone una estrecha 
relación entre la acumulación y el avance técnico y un 
estado de cosas en que la lentitud o rapidez de tal avance 
expresa, respectivamente, una baja o una alta tasa de for· 
mación de capital. 89ª 

3) El motor principal del proceso económico es "la 
aptitud para absorber el avance -técnico, combinada con 
la decisión de invertir capital en los negocios". Para que 
la producción crezca -;-señala Kaldor- es preciso que lo 
haga también la capacidad de producci{>n, lo que a su 
vez supone cierta confianza en que el mercado se ensan­
che. O en otras palabras, el crecimiento sostenido requie-

39ª A diferencia de otros autores, que asignan al avance tec­
nológico . el carácter de una variable independiente que opera al 
margen y aun por encima de la acumulación de capital, el profesor 
Kaldor califica tal posición de "arbitraria y superficial" y expresa: 
" ... en vez de suponer que una tasa dada de incremento de la 
productividad se atribuya a un progreso técnico que, por así de­
cir, se sobreimpone al crecimiento de productividad resultante de 
la acumulación de capital, postularemos una sola relación entre el 
crecimiento del capital y de la productividad que incorpora la in­
fluencia de ambos factores". N. Kaldor, "A µiodel of economic 
growth", The Economic ]ournal, Londres, diciembre de 1957. 
( Casi todas nuestras referencias al modelo del profesor Kaldor se 
basan en el e:,camen de este ensayo, del que, a la vez, proceden las 
ritas textuales que hacemos de opiniones• del autor) . 
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-re que la produc.ción aumente a consecuencia de la in­
versión ·y que .. ésta .io . h-aga, :a su ·vez, en respuesta .al 
incremento de la producción, fo que en realidad exhibe 
la interacción de las dos funciones esenciales del modelo, 
es decir: la de progreso técnico y la de inversión. · Esta 
última descansa también en ciertos supuestos que, en re­
sumen, "implican. . . que la inversión de cualquier perío­
do sea función, por un lado del cambio hhbido en la pro­
ducción en el período previo, y por el -otro, del . cambio en 
la tasa de ganancias del capital invertido ... " 

4) La política monetaria juega un papel "puramente 
pasivo", en el sentido de que la tasa de interés se mµeve, 
a largo plazo, de acuerdo con la tasa de ganancia, y, por 
último, 

5) El modelo . no considera los desplazamientos en la 
selección de técnicas qu~ puedan resultar de cambios en 
la importancia relativa de las utilidades y los salarios y 
de alteraciones en la tasa de ganancias, o específicamen­
te, en la tasa de interés. 

La aplicación del modelo a la realidad capitalista per­
mite, según el profesor Kaldor, observar que el sistema 
ha recorrido dos fases cuyas características difieren apre­
ciablemente entre sí. En la primera de ellas se opera un 
gran incremento de productividad, elevándose en forma 
"dramática la función de progreso técnico" y con ella el 
ahorro, la illversión, la relación capital-producto_y la tas;i 
de crecimiento demográfico, en tanto que los salarios rea­
les quedan a la zaga del aumento de productividad y de 
las ganancias. 

Mas a partir del momento en que el capital alcanza 
el nivel "deseado'\ el comportamiento del sistema cambia 
sustancialmente: aquí ya no son las ganancias un exce­
dente sobre los salarios sino más bien éstos los que se con­
vierten en un residuo, o sea en la diferencia entre la pro­
ducción · y la tasa de ganancias que resulte, "a la manera 
keynesiana, de las propensiones a invertir y ahorrar." En 
adelante, los salario!! aumentarán, "automáticamente", al 
ritmo a que lo , ha~a la ,productividad; y como el sistema 
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"tenderá a '1na pos~ción · de equilibrio, en que la tasa de 
. crecimiento-del capital sea igual :a la de crecimiento del 
ingreso, la relación capital-producto y la tasa de ganan­
cias ·tenderán también a ser constantes ... " 

Todo lo cual demuestra, a juicio del profesor Kaldor, 
. que la concentración de la producción no tiene como con­
trapartida un aumento en la tasa de ganancias (respecto 
al ingreso), y que su participación ha inclusive dismi­
nuido en décadas recientes y es menor que a fines del siglo 
x1x. "Y pese a . la extraordinaria severidad y duración de 
la . depresión de los años treinta, el problema de 'realiza­
ción de la plusvalía' no parece ser hoy más crónico que en 
tiempos de Marx." 

Más adelante volveremos sobre esta importante cues­
tión. Aquí sólo señalaré que, como han dicho Baran y 
Sweezy, la conclusión del profesor Kaldor parece indicar 
cierta "confusión conceptual" de su parte, pues toma la 
ganancia de los capitalistas en una acepción muy res­
tringida y no como análoga al excedente, y por el otro, 
basa su juicio en estadísticas que excluyen de las ganancias 
la parte de éstas que no se invierte ni se consume, pero 
"cuyas huellas en los registros estadísticos se expresan pa­
radójicamente en el desempleo y el exceso de capacidad 
productiva." 39b 

El modelo del profesor Sraffa es diferente del anterior 
y, en general, de los del tipo Harrod-Domar, y en vez de 
desenvolverse en el marco de la teoría marginalista vuel­
ve, en cierto modo, a algunos de los planteamientos fun­
damentales de la escuela clásica. En efecto, repara en 
aquellas modalidades del proceso económico que "no de­
penden de · cambios en la escala de producción o en la! 
proprociones en que se combinan los "factores' ,"39 0 y 

39b Paul A. Baran y Paul M. Sweezy, Monopoly capital, Nueva 
York, 1966, pp. 75 a 76. 

aoc Las citas que en este apartado hacemos de la teoría de 
Sraffa proceden de su ensayo Production of commodities by means 
nf commodities, Cambridge University, 1960. 
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aunque en él no se discute "la teoría marginalista del va­
lor y la distribución", su autor considera ·que "puede ser­
vir de base para una crítica de tal teoría". 

Sraff a elabora, en primer término, un modelo de re­
producción simple muy sencillo, en el que sólo se producen 

· e intercambian dos bi~nes que juegan a la vez el papel de 
medios de producción y de sostenimiento de quienes los 
producen, y cuyos valores de cambio dependen de las re­
laciones de producción existentes entre los mismos. 

En segundo término, el autor formula una hipótesis 
en que la producción al final del proceso es mayor que 
al -principio, o sea en la que hay un excedente, y en la 
que los precios se fijan conforme a nuevas relaciones de 
cambio que permitan la reposición de los insumos -ma­
terias primas, salarios, etc.- así como una tasa de ganan­
cias proporcional a los medios de producción, o sea el 
capital invertido en cada actividad. Los precios o valores 
de cambio de los · productos "básicos" ( que para el autor 
son aquellos que directa o indirectamente intervienen en 
la producción de todas las mercancías), " ... dependen tan­
to del uso que se haga de ellos en la producción de otros 
productos básicos, como de la medida en que tales mercan­
cías entren en su · propia producción". 

Sraffa supone que el ingreso nacional o producto neto 
consiste en un conjunto de mercancías o en una "mercan­
cía compuesta" que equivale a la unidad -y que se reparte 
en salarios y ganancias que, a su vez, oscilan entre 1 y O. 
Cuando los salarios son iguales a _ 1, ello significa que ab­
sorben todo el ingreso y que, por tanto, no hay utilidades. 
En tal caso los valores de las mercancías dependen de las 
cantidades de trabajo que, directa e indirectamente, se 
emplean para producirlas. Pero ante cualquier descenso 
relativo de los salarios surgen las utilidades y se alteran las 
relaciones previas, debido a "las diferentes proporciones 
en que se utilizan trabajo y medios de producción en las 
diversas actividades,,, explicación que, por cierto, coinci­
de fundamentalmente con la dada por Marx al introducir 
el concepto de "precios de producción". 
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Si tales proporciones no . cambiaran, los precios relati­
vos permanecerían al nivel original; mas apenas se modi­
fican, la escala previa resulta diga:rnos "deficitaria" para 
ciertas actividades y "superavitaria" para otras. Lo primero 
ocurre . a aquellas en que la proporción de salarios a me­
dios de producción es más baja y lo segundo a aquellas en 
que, por el contrario, dicha proporción es más alta. Entre 
unas y otras hay una especie de línea fronteriza de equili­
brio, en la que la proporción de salarios a · medios de 
producción es la que permite que "el producto de la re­
ducción de salarios provea exactamente lo que se requiere 
para cubrir las utilidades a la tasa general prevaleciente". 

De haber alguna actividad -prosigue el autor-: . 1) 
que empleara trabajo y medios de producción en esa pro­
porción, de modo · qüe . un · descenso de los salarios -a los 
precios iniciales- produjera el equilibrio · entre salarios 
y ganancias, 2) suponiendo, además, que el conjunto de 
los medios de producción empleados en ella fueran a su 
vez producidos por trabajo y medios de producción re­
partidos en la . misma proporción, y 3) por último, que 
éstos se obtuvieran de la misma manera, y así en cada uno 
de los bienes precedentes, el valor d~ la mercancía obteni-
da en tal actividad no se alteraría a consecuencia de un 
alza o baja de los salarios. 

¿Existe en la realidad una mercancía semejante? 
Sraffa considera que, individualmente, no la hay; pero 
que una "mercancía compuesta" -cuya construcción pa­
rece viable- podría hacer sus veces y aun resultar más 
flexible y adecuada. Para ello tendría que determinarse, 
a través de un sistema de ecuaciones simultáneas, un~ 
relación o proporción entre las diversas mercancías que 
resultara igual para la composición del producto y de los 
medios de producción.39

d Tal relación o ratio es clave en 

sed Refiriéndose a un sistema rle tres productos, el profesor 
Sraffa da como ejemplo el caso en ·que la relación de cambio 
fuera: 1 unidad de hierro: 1.5 de carbón : 2 de trigo, y en que, 
por consiguiente, tales productot_participaran respectivamente con 
180: 270: 360 M la prodütdó~ y con l50: 225 y 300 en la 
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el sistema tipo de que hablamos, pues una vez establecida 
en términos físicos a cierto nivel ( digamos l: 2 o 1 : 4) , 
las variaciones de precios o de salarios no la harían cam• 
biar. ¿ Pero cuál es -pregunta el profesor Meek- " ... el 
mecanismo mágico que nos ha permitido obtener este 
sorprendente resultado? Este se ha logrado porque las frac­
ciones elegidas como multiplicadores del sistema fueron 
astutamente seleccionadas, para que en el nuevo sistema 
resultante la proporción en que las dos mercancías se pro­
ducen (W: 500), fuera la misma a aquella en que ambos 
bienes integraban los medios de producción ( 16:400) ~" 398 

O ·como dice . el autor del modelo: "los multiplicadores. 
deben ser tales que las cantidades que resulten de las diver­
sas mercancías exhiban en- el lado derecho de las ecuaci~ 
nes ( esto es, como productos) las mismas relaciones que 
en los agregados de la izquierda ( o sea como medios de. 
producción) ."39r 

Ahora bien, ¿ cómo se dividiría el producto neto entre 
salarios y utilidades y cómo se determinaría la tasa de 
éstas? De acuerdo, nos dice el profesor Sraff a, con la pro­
porción en que tales utilidades concurrieran en dicho pro­
ducto, ya que esa mtsma proporción se mantendría res­
pecto a la relación tipo ( standard ratio), o sea la existen­
te entre el producto neto y los medios de producción. Es 
decir, si esta relación fuese de 20% y las ganancias ab­
sorbieran la cuarta parte del producto neto, la tasa co­
rrespondiente sería de 5%; en caso de participar con la 
mitad sería del 10% y, así, sucesivamente. Lo que de­
muestra, aquí también, que la tasa de ganancias es una 
relación de cantidades de mercancías que fácilmente pue­
de establecerse si se conoce la magnitud de la relación 
tipo y de los salarios y que entre ellas y éstas hay una 

composición de los medios de producción. Véase, ob. cit., pp. 
19 a 21. 

39e Véase el interesante artículo de Ronald L. Meek: "La 
rehabilitación de la economía clásica realizada por Sraffa't, I nues­
tigación Económica, Méico, enero~marzo de 1969, p. 17. 

l!Of ]bid., pp. 24-25. 
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relación inversa que, diríamos nosotros, exhibe el irreduc­
tible antagonismo entre los capitalistas que perciben ga­
nancias y quienes trabajan a cambios de· salarios. 

Tales relaciones no son exclusivas del sistema ideal O· 
tipo elegido para. la explicación del modelo. Existen · bá~ 
sicamente · en .• la realidad del sisterna económico, aunque 
con proporciones o valores diferentes. Convencido de ello 
Sraffa se entrega a la no fácil tarea de demostrarlo y a 
comprobar que hay siempre una manera, y nunca más de 
una, de transformar un. sistema .económico dado en un sis­
tema tipo .: en otras palabras, que siempre hay ... un 
juego de multiplicadores que, si se aplican . a las varias 
ecuaciones o actividades que componen el sistema logra-. 
rán modificarlas de tal modo que las relaciones existentes 
entre las mercancías que integran el conjunto de medios 
de producción y el producto total sean idénticas". 

¿ Cuáles son el alcance teórico y la mejor manera de 
ubicar el modelo examinado en estas líneas? Las opiniones 
al respecto no _son uniformes. Harrod, por ejemplo, obser­
va cierta· semejanza entre la primera parte de tal análisis 
y el esquema marxista de la reproducción simple; y 
aunque califica la publicación de la obra de Sraffa como 
un "notable acontecimiento" y como un trabajo de "gran 
originalidad", con muchos pasajes de "hermosa elegancia", 
repetidamente critica a su autor por no prestar atención 
al estudio de- la "composición de la demanda de los con­
sumidores" y al análisis de "la productividad marginal". 
Piensa, inclusive, que en vez de llevar adelante su crítica 
a la economía marginalista, debería Sraffa acercar su 
análisis al de la teoría tradicional, en algo así como un 
rrgimen de coexistencia pacífica. 39g 

Napoleoni, por su parte, al misrno tiernpó que reco­
noce que "el gran interés teórico de este análisis. ; . con• 
siste en el retorno explícito a · la tradici.ón clásica .......en 

aoi; Véase el comentario de Roy F. Harrod a Produttion ·fJf 
nmmoditties... aparecido en Economic Joiirnalj Londres, di­
rlemhre de 1961. 
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sus aspectos ricardiano-marxistas- ... u, comenta que el 
sentido en que Sraff a emplea conceptos tales como el 
de beneficio, salario, : consumo y otros es · diferente, y 
aun sostiene que, para ·salvar las contradicciones en que 
incurrieron los clásicos; el autor ". . . Ueva su análisis 
completamente fuera de la teoría del valor-trabajo ... 
en la que, como parece más evidente en Marx, se encon­
traba el origen de las dificultades formales de la teoría 
clásica".39h 

El hecho, empero, es que el análisis de Sraffa implica 
un retorno a la tradición objetiva: al estudio de la mer­
cancía, de la · producción como el centro · del proceso eco­
nómico y de las relaciones de trabajo como .relaciones so­
ciales. El beneficio deja de ser la "justa" retribución de 
la "abstinencia" o la · "espera" del capitalista y reaparece 
como un excedente, como una parte del valor creado por 
el trabajo. Y a partir de ese momento, aunque el razona­
miento lógico de Sraff a no se acompaña · de una funda­
mentación histórica semejante a la ofrecida por Marx, 
el fenómeno de la explotación entra de nuevo al escenario 
teórico· de la economía y obliga a dar una explicación ra­
cional de la ganancia. · · 

Es bien sabido que, en una · economía capitalista, los 
precios se desvían de los valores correspondientes debido 
al efecto que ejerce la tasa de ganancia. Pues bien, " ... si 
puede demostrarse -señala Meek- que la tasa pfomedio 
de utilidades está determinada por ... razones · 'de traba-

. jo ... , podemos concluir. . . que las desviaciones de las 
· razones [o relaciones] 'de los precios de equilibrio respecto 

a las razones d~l. _trapajo . incorporado, son . a_ · su vez una 
función de cantidades de 'trabajo incorporado' .. · . C(Sraffa 
-postula pre~isamente la misma relación entre la tasa pro-
medio de utilidades y las condiciones productivas de su 
sector stándard (o ·· tipo) qu~ Marx a su vez postula entre 
la tasa promedio de útilidades y las condiciones producti-

391:1 Claudio · Napoleoni, -El -/itn;amiento , económico · en el sitlo 
xx, Barcelona, -1964, p. 178. 
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vas en el sector de 'composición orgánica de capital pro­
medio". En realidad, lo que ambos economistas tratan de 
demostrar es que, dados los salarios, la tasa promedio de 
utilidades, y por lo tanto las desviaciones entre las razo­
nes de precios y las de traba jo incorporado, están deter­
minadas por la razón de trabajo directo á trabajo indi­
recto en el sector cuyas condiciones de producción repre­
sentan una especie de 'promedio' de las prevalecientes en 
el conjunto de la economía." 391 

De la vieja anarquía a una nueva 
armonía económica. 

Otra corriente que en los últimos años ha atraído la 
atención ·de los círculos académicos occidentales es la que 
ha servido de cauce a las teorías del "neocapitalismo". 

La idea central en torno a la que giran estas teorías 
es la de que el capitalismo no es ya el viejo sistema que 
estudiaron los clásicos, o incluso Marx o los teóricos del 
imperialismo. Es un sistema nuevo, eficiente, vigoroso, 
en el que si bien el mercado ya no cumple la función 
reguladora tradicional, el Estado ha encontrado la manera 
de "regular", "impulsar" y "coordinar" el sistema, lo­
grando eliminar o al menos suavizar las fluctuaciones cí­
clicas que en otros tiempos provocaron enormes desper­
dicios de recursos. El capitalismo se ha transformado: ha 
desaparecido el imperialismo expoliador; se han creado 
nuevos instrumentos estabilizadores y logrado mantener 
un alto nivel · de empleo; se ha racionalizado la política 
de los monopolios y la vieja anarquía asociada a la libre 
competencia ha tenido que ceder ante las exigencias de 
la planificaci6n "flexible" o "indicativa'\ 

Los teóricos del neocapitalismo niegan la posibilidad de 
volver atrás. Ridiculizan a los liberales ortodoxos -y 
también a los neoliberales de la "economía social mercan-

1111 !bid., pp. 20 y 22. 



.148 ECONOMIA POL/TJCA .Y LUCHA SOCIAL 

til"--- ·que . viven añorando · el pasad.o. Denuncian sus po­
siciones como . infundadas y romántiq.s, y aµn aquellos 
que, como Strachey, critican a los ::monopolios, admíten 
que las corporaciones · han llegado a convertirse en · el cen­
tro del escenario económico y en un rasgo permanente 
del sistema. Habiendo alcanzado la corporación " ... pro-

. porciones tremendas, ·puede decirse . que de . ella ha surgido 
· ·un 'sistema corporativo" -como alguna vez hubo un · sis­
tema feudal~ . . . cuyo grado de importancia le da de­
recho a ser considerada como una institución social de 
primer orden."40 

Aunque aceptan que el ·poder de las grandes corpora­
ciones es enorme, las teorías dominantes sobre el "neo­
capitalismo" sostienen, en general, que no obstante la 
concentración sin precedentes que se observa en los países 
capitalistas más industrializados, el viejo mecanismo de la 
competencia ha sido sustituido, a menudo con ventaja, 
por otros que permiten que el mercado siga actuando 
sobre el proceso económico. 

El profesor de la Universidad de Columbia, J. M. 
Clark considera, por ejemplo, que a pesar de los mono­
. polios existe• una competencia "razonable" ( workable com­
petition), que a la vez que facilita la asignación de los 
recursos permite a los monoplios contribuir al logro de 
una "producción óptima". En efecto: 1 ) · el desarrollo 
científico y tecnológico implica la continua aparición de 
productos sucedáneos que con frecuencia desplazan y aun 
relegan a planos secundarios a los viejos monopolios; 2) 
las corporaciones no se interesan por obtener ganancias 
desmedidas porque saben que, a la larga, ello alentaría 
la competencia de otras grandes empresas, y 3) las prác­
ticas · monopolistas no son totalmente negativas, e incluso 
entrañ.an ventajosas formas de protección y estabilización 
tanto para las empresas como para la economía en su 

• 0 Adolph A. Berle y Gardiner C. Means, The modern .cor­
poration and private property, Nueva York, 1944, p. l. 
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conjupto.41 Una vari~nte de ,esta teoría es la de 1a "nuev,a 
competencia'" que, si bien. reconoce que el papel que hoy 
juega la competencia de precios es mínimo, subraya que 
es · en cambio muy importante la de calidades, servicio, 
nuevos ,productos y, sobre todo, nuevos . métodos de pro-

.. ducción,. 
:Serle y Means, entre .otros, sostienen por su parte que 

mientras las viejas empresas carecían de escrúpulos, eran 
agresivas y egoístas y sólo las movía el propósito de ob­
tener .ganancias a costa de sus trabajadores y de sus clien­
tes, las. corporaciones modernas son, en realidad, fidu­
ciarias de la comunidad,. empresas "con alma", con "con­
ciencia'\ a las que fundamentalmente interesa servir a la 
sociedad mediante una producción que cuantitativa y 
cualitativamente satisfaga sus necesidades. 

El .nuevo carácter de las empresas se asocia, en general, 
a la . idea de que el .neocapitalismo supone un profundo 
cambio en la estructura social que conduce al desplaza­
miento . 9e los capitalistas como clase dominante. .. Proba­
blemente es ·· Burnham -,-junto con Berle y Meaos- el 
economista que primero esgrime esta tesis, que reaparece 
con ligeras variantes en los escritos de otros autores. 

La teoría de la "revolución administrativa" ( managerial 
revolution) postula que el capitalismo ha sido histórica­
mente superado, como siglos atrás lo fue el feudalismo. 
La burguesía ha perdido la fe en su propia ideología y 
raído en un estado de impotencia que en los anos treinta 
!IC manifestó en la política de apaciguamiento seguida 
por Inglaterra y . otros países frente al nazismo. Incapaci­
tada la vieja clase dominante para responder a la nece­
sidad de una rápida transformación, la sociedad ha · tenido 
que cvolúcionar hacia un nuevo régimen, en que el poder 
f>asará a manos de otro grupo o clase: los managers, una 
vez que la fase d~ transición se realice y que el Estado · 
dt~tcntc los principales instrumentos de producción. En 

41 Véase: Labor Research Association, Apologists for mono• 
~nly, Nueva York, 1955. (Sobre todo el capítulo 2). 
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··esa iíuevá · sociedad los derechos individuales de propie­
dad quedarán relegados a un plano secundario y subordi­
nados al poder público, pero éste a su vez, será "propie­
dad" de los managers. ¿ Y quiénes, exactamente, son 
éstos? Principalmente aquellos funcionarios privados y 
públicos que tienen a su cargo la dirección técnica y la 
coordinación del proceso de producción, es decir, que no 
siendo esenciales para la empresa tradicional, lo son en 
cambio en la nueva corporación; y que ascienden a la di­
rección de ésta precisamente en el momento en que la 
burguesía, hasta entonces dueña y señora de los más flo­
recientes negocios, reconoce su incapacidad para seguirlos 
ma~ejando.42 

En la obra intitulada El poder sin propiedad, el econo­
mista A. Burley, recoge y desenvuelve la misma tesis, -sos­
teniendo que · la propiedad colectiva ha reemplazado a la 
privada y que, a consecuencia de ello, ha surgido un nuevo 
sistema: la "democracia económica" o el "capilismo po­
pular". Dos de los teóricos ~nglosa jones que en forma 
más sistemática se han ocupado de estudiar el neocapita­
lismo son el profesor John Kenneth Galbraith y John 

. Strachey. 

La teoría de Galbraith.-Galbraith formula sus plantea­
mientos teóricos principales, a partir de una crítica a lo 
que él denomina la "sabiduría convencional". Es ésta 
-dice- una especie de " ... rito religioso, un acto de 
afirmación como leer las Escrituras o ir a la Iglesia. Con­
vencional fue por mucho tiempo . defender el laissez-f aire 
o el equilibrio presupuesta!, como lo es hoy el keynesismo, 
"cuya obsolescencia se halla en nuestros días bien avan-

-zada .· .. " 43 · 

En seguida ataca los "baluartes" de esa sabiduría, obje­
tando especialmente su teoría de · los precios competitivos; 

42 James Burnham, The managerial revolution, Nueva York, 
]941, pp. 29, 36-37, 7J,. 72, 74, 80, 81 y 82 .. 

43 J. K. Galbraith, The affluent society, Boston, 1958, pp. 7 
a 13 y 18. 
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lo que podríamos llamar el "fetichismo" de la producción 
y la burda tendencia a identificar la producción con el 
bienestar -sin reparar en qué se produzca o en cómo se 
distribuya lo producido-, y la teoría de la demanda del 
consumidor ya . examinada en páginas previas. Sin mayor 
dificultad, Galbx:aith demuestra · que el oligopolio ha sus­
tituido al viejo régimen de la libre concurrencia, que el 
reparto del producto social debe ser fundamental en . la 
economía del bienestar, y que hoy día " ... no se puede 
postular que la producción satisface las necesidades si 
éstas son, precisamente, creadas por tal producción.""· 
Y tal es lo que acontece en . la "sociedad opulenta": 
" ... las necesidades son · crecientemente creadas por el 
proceso a través del cual se satisfacen ... "; dependen cada 
vez más de los productos mismos, lo que determina un 
peculiar "efecto dependencia". En otras palabras, el com~ 
portamiento del consumidor está de tal manera sometido 
a presiones externas (publicidad, promoción de ventas, 
créditos "atados", etc.) que su conducta, más que expresar 
sus propias necesidades, exhibe "las preferencias del Ins­
tructor" / 5 o sea del propio vendedor. 

Ahora bien, la economía moderna se caracteriza por el 
cambio. En · ella nada es estático; y el elemento decisivo 
de su transformación es la tecnología. "Los imperativos 
ele la tecnología y la organización, no el reflejo de fa. 
ideología, son los factores determinantes de la forma que 
asume la sociedad económica". Esa misma exigencia, jun­
to a la necesidad de planificar el proceso económico, obli­
ga a la gran empresa a "buscar la ayuda y la protección 
del Estado" y a optar por una gran magnitud de planta. 
uEI enemigo del mercado --en consecuencia----'- no es una 
Ideología determinada sino el ingeniero", •e o sea la tecrio 
logfa moderna. 

" /bid., pp. 152-53. 
" ]bid., p. 160 y The new industrial state, Nueva Y.ork, -p. 

124, 
•• Th, n,w industrial state, pp. 19, 32 y 44: 
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El poder de las corporaciones que integran "él nuevo 
estado · industrial" es · enorme, pero, por fortuna · para la 
comunidad, 't. .. se ha desplazado crecientemente de los·· 
propietarios a los directores", o sea a un "nuevo factor 
de producción~· .. '' Este nuevo factor · dominante es fa 
''tecnoestructura", un equipo de · dinámicos e inteligentes 
adminstradores y técnicos que operan autónoma y colee- ' 
tivamente;47 

Lo que interesa a la "tecnoestructura'' no es ya· la ·ga::.:" 
nancia ~como ocurría con . los ·viejos capitalistas_;; · sino ·· 
la •."identificación'' y la "adaptación". Lo que . ahora ·· se· · 
busca ·· es seguridad, ·· autonomía~-· estabilidad y · progreso · 
técnico, objetivos a cuyo logro contribuye grandemente 
el · Estado, a través de sus programas de gastos civiles y · 
militares. · El creciente gasto público, empero, al propio 
tiempo que estimula. · la demanda, genera una severa pre­
sión inflacionaria y determina el empleo improductivo de 
buena parte de los recursos disponibles. ¿ Cómo modificar 
este estado de cosas y abrir nuevos derroteros •· al · '"sistema 
industrial", que no entrañen la proliferación de las armas 
atómicas y el peligro cada vez mayor de una guerra · ter­
monuclear? El profesor Galbraith considera que la inicia­
tiva no vendrá de los empres~rios ni de los trabajadores, 
porque unos y otros derivan significativas ventajas de la 
situación imperante. Piensa, en cambio, que "el futuro 
de . . . la sociedad ·moderna depende de la voluntad . y 
efectividad con que la comunidad intelectual ... y en par­
ticular el sector educativo y científico, asuman las respon­
sabilidades de la acción y la dirección políticas."48 

Galbraith admite sin reservas que el grueso de la 
producción norteamericana procede de 500 gigantescas 
corporaciones. Pero en vez de situar la . aparición y el 
desarrollo de los monopolios en el contexto histórico del 
capitalismo, nos los presenta cómo el corolario inevitable · 
del avance técnico y de una planificación inexistente. · 

41 Jbid., pp. 60 y 61, 65-70. 
4s ]bid. , pp. 387 ·y 388. 
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En . obras anteriores, el señor Galbraith sost~nía que la 
declinación . de la competencia de precios y el desarrollo 
. .mismo de las grandes empresas habían hecho Surgir nue­
vos mecanismos reguladores y en particular ciertas fuerzas 
"contrarres.tantes' 'o "compensadoras", como los sindica­
tos obreros, Jas asociaciones de proveedores, las tiendas en 
cadena, las organizaciones agrícolas y aun diversas agen­
.cias destinadas a proteger a Jos consumidores frente al 
.poder de las corporaciones.49 En sus trabajos más re~ientes 
olvida o acaso da por .supue.stos tal~s mecanismos, ·y pone 
el mayor acento en la planificación, confundiendo ésta 
con las formas tradicionales de integración monopolística 
y con la limitada, unilateral y pµramente mercantil pro­
gramación que, en busca de mayores ganancias, reªlizan 
las grandes empresas norteamericanas. 

Sin llevar su análisis a un plano suficientemente obje­
tivo y riguroso, el profesor Galbraith da por supuesto que 
la "clase ociosa" ha desaparecido y que su lugar ha sido 
ocupado por la tecnoestructura, es decir, por una "nueva 
clase" más amplia y eficiente, a la que ya no interesa el 
·1ucro sino el bienestar de la comunidad, concluyendo de 
aquí que el marxismo ha dejado de tener vigencia en 
nuestros días, ante una situación de afluencia económica 
en la que el cambio social se ha impuesto a través de una 
política presüpuestal deficitaria y no de una revolución. 

El capitalimo sin capitalistas que nos propone la teoría 
que examinamos es, sin duda, un régimen mejor que el 
capitalismo tradicional. Mas lo paradójico es que los ca­
pitalistas sólo están ausentes en los alegatos de sus defen­
r,,ores, ya que en la realidad son todavía la cfase domi• 
nante. Las "grandes familias" siguen siendo los amos de 
las grandes empresas;ªº el creciente poder del Estado no 
altera el carácter fundamental de las relaciones -de pro-

. clucción ni debilita a los capitalistas corno clase; ántes, 

40 Véase, especialmente, El capitalismo americano, Barc~lona, 
1956. 

11° C. Wright Mills, The power elite, Nueva York, 1959, pp. 
133-37. 
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al contrario, fos fortalece y pone fundamentalmente a su 
servicio una compleja maquinaria burocrática y un apa­
rato económico, tecnológico y militar cada vez más po­
deroso. Y esta estrecha asociación no es casual: es na,.1 :, 

menos que ün hecho histórico, una nueva fase en el des­
arrollo del capitalismo en la que a diferencia de la etapa 
competitiva en que el Estado debía limitarse a vigilar 
pasivamente el proceso económico, los empresarios, recla­
man su creciente y · a menudo directa intervención para 
garantizar . la seguridad, la estabilidad y el alto nivel de 

. producción y empleo, a su vez necesarios · para asegurar 
al gran capital un nivel de ganancias no inferior. 

Ni la tecnoestructura, pues, ha · desplazado del poder 
a · los capitalistas, ni éstos han dejado de actuar en res­
puesta , al móvil de lucro. 51 "El estrato directivo [ de las 
empresas] es la porción más activa e influyente de la clase 
propietaria ... "; "los directores figuran entre los grandes 
accionistas, y debido a las posiciones es~ratégicas que ocu­
pan, actúan com9 protectores y voceros 9~ los grandes 
propietarios. Lejos de ser una clase separada, "consti­
tuyen en realidad el principal estrato de la clase domi­
nante."11:.i Y del mismo modo podría afirmarse que la 
base de la tecnoestructura: los técnicos modestos, los 
empleados de "cuello . ~lanco" _ y . los obreros altamente 
calificados en las mil tareas impuestas por la nueva tec­
nología, tampoco constituye una clase diferente; son 
miembros .. del proletariado propio del capitalismo indus­
trial monopolista, es decir, de un sistema irracional que 
requiere de una burocracia cada vez . más pesada en el 
sector de servicios, Y. cuya ci:~ciente capacidad productiva 
sqlo pue.de . ~bs~rlJerse a una . escala satisfactoria en la 

n Véase: Who rules America?, de G. William Domhoff, 
Nueva Jersey, 1967; profesor Edward S. Mason: "The apolo­
getics of 'manageriaHsm'," en The, Journal of. Business, de enero 
de 1958, y "Corp·orations árid' the cold war", de David Horowitz, 
en Monthly Review, d.e noviembre de 1969. 

52 Paul A. Baran y· Paul M. Sweezy, Monopoly capital, Nueva 
York, 1966, pp. 34-35. 
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medida en que, ir6nicamente, se la · emplee como poten­
cial destructivo en defensa del "mundo libre", y se lance 
contra los pueblos que se atrevan a rechazar la protec­
ción del imperialismo "benefactor". 

Pero son tan graves los problemas y · tan profundas las 
contradicciones del capitalismo corporativo, que el profe­
sor Galbratih admite que el sistema está lejos de poder 
utilizar por vías normales los recursos disponibles. Pese 
a que desde hace más de treinta años no ha dejado de 
cebarse la bomba del gasto a la manera sugerida por 
Keynes, a fin de mantener un alto nivel de demanda 
efectiva; a que el estímulo de ésta se realiza no sólo por 
vías indirectas y macroeconómicas sino mediante meca­
nismos de promoción y financiamiento que elevan direc­
tamente el poder de compra del consumidor, y a que una 
porción sustancial del gasto público y privado se desper­
dicia, y aun se destina a destruir sistemáticamente la ri­
queza existente, persiste lo que el profesor Galbraith 
denomina la "paradoja del ahorro", o sea una situación 
en la que la producción -por mucho que sea objeto 
de toda clase de estímulos artificiales- no logra absor- , 
ber la capacidad productiva disponible, no obstante que ésta 
crece con lentitud. 

Lo que demuestra que el gran problema del capi­
talismo, y en particular del capitalismo monopolista, sigue 
siendo el de cómo absorber el excedente. El alegato key­
nesiano contra . las falsas virtudes del ahorro y aun el 
culto al desperdicio y a la destrucción al que sin el menor 
,scrúpulo se han entregado muchos economistas, no han 
1ido suficientes para que el sistema se libere de ese viejo 
mal del exceso de ahorro. "Y como el potencial de in­
versión se realiza en buena medida por vías totalmente 
improductivas y a menudo inflacionarias, surge de aquí 
la paradoja adicional de que, aun trabajando el sistern" 
bien abajo del pleno empleo de sus recursos y mante­
niéndose concretamente la inversión a un nivel ipferior 
al del ahorro, el alza de los precios . es ininterrumpida, 
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la inflación se generaliza: y él · remedio sólo contribuye, 
erf última instancia, · a acentuar- los profundos · desajustes 
del usistema industrial."63 

El capitalismo democrático de John Strachey. El aná- · 
lisis de Strachey coincide, en no pocos puntos~ con el del 
profesor · Galbraith, aunque a lo largo del mismo se ad-. 
vierte el propósito · de situar los problemas examinados en 
una perspectiva histórica. Para comprender mejor esta 
proyección debe recordarse que durante los años treinta 
Strachey fue un marxista convicto y confeso, que las 
obras que entonces escribió fueron sin duda importantes 
y que, al margen de la gran difusión que lograron, deben 
haber ejercido particular influencia en su formación inte­
lectual.54 

Strachey parte del reconocimiento de que el. capitali~­
mo recorre una nueva fase de su desarrollo, en la que 
no son. plenamente aplicables las leyes de la etapa com­
petitiva. Los factores o razones que han modificado sus~ 
tancialmente la. naturaleza del sistema son: 

1) La metamorfosis . de la competencia, o sea el hecho 
de que los precios no son ya establecidos a través 
del libre juego del mercado. Ahora los vendedores, 
y especialmente las grandes corporaciones, influyen 
directa e indirectamente sobre ellos; 

2) A consecuencia del proceso de concentración, la 
desigualdad interna del desarrollo se ha acentuado 
entre las empresas y ramas de la producción y de 
unas regiones a otras · en cada país; 

3) A escala internacional, o sea en el plano externo, 
también se ha vuelto más profunda la desigualdad 
entre los países industriales Y' aquellos que hoy for­
man el mundo del subdesarrollo; 

53 Alonso Aguilar M., "El capitalismo opulento de John Ken­
neth Galbraith", Problemas del De!arrollo; México, 1969, •núm. 1: 

54 Cuatro de esas obras fueron: Teoría y práctica del socia­
lismo, La pr6xima lucha por el poder, La naturaleza de lás crisis 
capitalistas y Literatura y materialismo dialéctico. · 
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4) La asociación de las grandes empresas con eJ Es-• 
tado es cada vez más estrecha, y el poder público 
no es ya un pasivo árbitro, un mero regulador del. 
proceso económico, sino un actor al que evidente­
mente interesan la estabilidad y el ' ritmo · de ese· 
proceso; 

5) La acumulación . de capital y las relaciones entre 
ésta y el progreso técnico han cambiado en el seno 
de la corporación, y aquélla ha adquirido un carác­
ter "nuevo y semicolectivo". Las principales fuen­
tes del ahorro son institucionales, ya no individua­
lles, y las grandes empresas recurren cada vez menos 
al mercado de capitales debido a que su capacidad 
financiera va en aumento; 

6) El manejo de las empresas más importantes dentro 
del sistema se ha separado de la propiedad de las 
mismas, acentuándose así un proceso cuyo origen 
no es reciente; 

7) Debido a ciertas nuevas tendencias teóricas y prác-· 
ticas entre las que habría que destacar el papel de 
las cuentas nacionales, se ha vuelto más fácil esti­
mar estadísticamente, cuantificar y aun controlar 
ciertos aspectos de la economía moderna. 55 

La primera de esas razones, o sea la transformación 
en el régimen de competencia, es para Strachey la fun­
damental. A ella obedece, esencialmente,• que el capi­
talismo haya dejado de ser un sistema autorregulable, 
que la intervención del Estado sea creciente y que en 
nuestros días se agudice la lucha por el poder. En cuanto 
al lugar que corresponde a la nueva fase del capitalismo, 
el autor expresa que se trata de "la última" etapa, del 
tramo final . de un camino que desembocará en un "so­
dalismo democrático". 

¿ Y no es ésta, preguntará quizá algún lector, una po-

1111 Véase: J. Strachey, Contemporary capitalism, Londres; t956-
(¡,rlndpalmente el capítulo JI). 



158 ECONOMIA POLITICA Y LUCHA, ·$OCIA!, 

sición que en esencia corresponde a ._ ,la de Marx y Lenin, 
aunque en ella no se designe · al sistema como "capita­
lismo monopolista" o "imperialismo"? De ninguna ma­
nera. Strachey piensa que la previsión de Marx según la 
cual "los asalariados se hundirían más y más en la mi­
seria ... " no ha resultado cierta, y por lo que se ref~e 
al imperialisIIlo, cree inclusive que en los últimos años y 
especialmente en -la década 1945-55, el sistema se orienta 
hacia lo que bien podría denominarse : "desimperailismo". 

Para demostrar la validez de su tesis examina lo acon­
tecido en Inglaterra en un período de aproximadamente 
un siglo, y con base en ciertas estadísticas oficiales y en 
dos o tres estudios sobre el tema llega a la conclusión 
de que, hata 1939, la distribución social del ingreso no 
cambió sensiblemente; en el siguiente decenio la parti­
cipación de la mayoría -sobre todo de los recipientes 
de sueldos más que de salarios- mejoró, y a partir de 
entonces, y especialmente desde 1951, volvió a advertirse 
una tendencia en favor de los ,sectores de más alto ingreso 

• que en parte anuló la redistribución, tan penqsamente 
conseguida en la década previa. Todo lo cual demuestra, 
a juicio del · autor, que "el capitalismo tiende, en efecto, 
a una extrema y cred~Pte. desigualdad", y que de na 
haber sido por "el vasto movimiento de reforma social 
del último siglo" habría provocado la extrema · "polari­
zación" prevista por Marx. El error de éste, sin embar­
go, consistió en que en vez de ver en el empeoramiento 
de la masa de los trabajadores una "tendencia innata" 
del sistema, pensó que era el fruto de una "ley· irrever­
sible ... 5• 

A reserva de comentar las cifras en que Strachey apoya 
su tesis conviene recordar, en primer término, lo que M ~ ... 
decía sobre el tema de que hablamos, pues parece haber 
una grave confusión al · respecto. Cuando Marx afirmó 
-señala Strachey- que: 

11 5 !bid. , pp:' 150, 151 y 148. 
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... los asalariados se hundirían en · una cada vez ma­
yor miseria; que la suma total de "la pobreza, la opre­
sión, el esclavizamiento, la degeneración y la explota­
ción masivas" crecería en forma continua, indudable­
mente anticipó un estado de cosas en que . el volumen 
real, actual de mercancías que los trabajadores reci­
bieran sería incluso más pequeño que el obtenido en 
la etapa de hambre de los años cuarenta. Y aquí él 
estaba totalmente equivocado. 5 ' 

En buena parte de la copiosa literatura destinada a 
refutar al autor de El Capitál se insiste · en que sus pro­
fecías· han demostrado,; ser erróneas. No deja de ser cu­
rioso que, en vez de reconocerse que el proceso capitalista 
-es decir, la concentración de la producción y del ca­
pital, el tránsito hacia el capitalismo monopolista, . las 
crisis económicas, el nacimiento del socialismo, etc.-, 
se ha desenvuelto en general conforme a las extraordi~ 
narias previsiones de Marx y ~n un sentido más amplio 
del socialismo científico, más de un economista se solaza 
en subrayar que en tal o cual aspecto concreto las previ­
siones marxistas ·· han resultado falsas. Desde luego sola­
mente con una actitud anticientífica-y dogmática podría 
pretenderse que todo lo que Marx escribió sea intocable 
y que sus juicios sobre lo que ocurriría 50 ó 100 años 
después de su muerte debieran prevalecer sobre la reali­
dad misma. Mas lo que resulta muy sospechoso es que 
los críticos de Marx tengan que tergiversar a menudo lo 
dicho por éste para demostrar que son ellos los c, w 

tienen la razón. Y esto es, lamentablemente, lo que hace 
el señor Strachey. 

En el párrafo antes transcrito nos asegura él que Marx 
"estaba totalmente equivocad.o", al suponer que los tra­
bajadores debieran recibir en nuestros días incluso menos 
que en los años de hambre del siglo pasado; lo que -se 
apresura a concluir- obviamente, no ha sido así. Mas 
si se relee el párrafo en cuestión se: advierte que no fue 

57 Ibid., p. 129. 
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Man, quien expresara tal cosa sino que es el señor Stra­
chey quien supone que aquél "indudablemente anticipó" 
tan grave situación. Si ésta fuese una cuestión secun­
daria o meramente incidental no se justificaría detenerse 
a examinarla, sobre todo en un pequeño libro como el 
presente. Pero como muchas de las críticas que se hacen · 
a Marx giran alrededor del alegato de que la condición 
de los trabajadores no ha empeorado, y este asunto es de 
innegable importancia en la teoría marxista y en la teoría 
económica en general, vale la pena que lo examinemos 
brevemente. 

Marx nunca sostuvo que la situación del obrero debiera 
fatalmente, a consecuencia de una "ley irreversil?le", em­
peorar en sentido absoluto, o sea que la retribución de 
]os trabajadores hubiera de ser cada vez menor. Que no­
sotros sepamos, ni siquiera afirmó que la participación 
conjunta de los asalariados en el producto total debía re-

. <lucirse necesariamente. Lo que sostenía es que " ... la par­
te correspondiente a la clase obrera ( calculándola por per­
sona), sólo · aumenta muy lentamente y en proporciones 
insignificantes, cuando no se estanca o incluso disminuye 
como acontece en algunas circunstancias."58 

Como los economistas clásicos Marx consideraba que 
la relación entre la ganancia y los salarios es inversa y que, 
en consecuencia, aquélla sólo · podía crecer a costa de éstos, 
es decir, si los salarios relativos descendían. "El salario 
relativo -decía- puede disminuir aunque aumente el 
salario real simultáneamente con el salario nominal, con 
el valor en dinero ·· del · trabajo, siempre que éstos no suban 
en la mísma proporción que la ganancia."59 (Subrayado 
nuestro). De lo que queda claro: primero, que la parte del 
producto que corresponde a la clase obrera, "calculándola ' 

·..-como subrayaba Engel~ por per~ona", o sea para ca-

5.~ F. Engels, en la Introducción. a ''Trabajado ~salariado. y 
capital", Marx y Engels, Obras escogidas, Moscú, 1951, tomo I, 
p. 64. 

11 0 C. Marx, ibid., p. 83. 
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da obrero, crece muy lentamente y a veces se estanca e in- , 
el uso puede disminuir; y segundo, que la reducción rela­
tiva del salario supone_, no una declinación de éste, sino 
una situación en la que incluso aumentando, el · incremen­
to resulte inferior al de las ganancias de los capitalistas. 

La teoría marxista del salario fue ampliada y enrique­
cida en los veinte años siguientes a la aparición de Traba­
jo Asalariado y Capital, e integrada en la teoría de la acu­
mulación -en términos del todo diferentes a los sugeridos 
por Strachey. 

Marx pensaba que "la producción, la fabricación de 
ganancia, es la ley absoluta ... " del capitalismo. Es decir, 
que el obrero siempre vende su fuerza de trabajo en una 
jornada que no solamente reclama el esfuerzo necesario 
para devengar lo que se le paga sino uno adicional, que 
excede al tiempo necesario de producción, y que a su vez 
se requiere para producir el excedente o plusvalía que re­
tiene el capitalista. " ... El salario supone siempre,~ por 
naturaleza --expresaba por esa razón- la entrega por el 
obrero de una cierta cantidad de trabajo no retribuido . .. " 
"El aumento del salario . sólo supone, en el · mejor de los ca­
sos, La reducción cuantitativa del trabajo no retribuido . . . 
pero esta reducción jamás puede rebasar, ni alcanzar si­
quiera, el límite a partir del cual supondría una amenaza 
para el sistema."60 

Aceptaba, por tanto, que los salarios podían subir y que 
de hecho lo hacían con frecuencia debido a la presión de 
los mismos trabajadores. Pero subrayaba también algo 
fundamental, a saber, que 

La ley de la acumulación capitalista, que se pretende 
mixtificar convirtiéndola en una ley natural, no expresa, 
por tanto, más que una cosa: que su naturaleza excluye 
toda reducción del grado de explotación del trabajo 
o toda alza del precio de éste que pueda hacer peli-

tto C. 'Marx, El Capital, tomo l, vol. JI, µ. 698. 
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grar seriamente la reproducción constante del régimen 
capitalista ... 61 . 

En otras palabras, el mismo proceso de acumulación 
que en ciertas condiciones influye en la elevación de los 
salarios, en forma más permanente los mantiene a u~ bajo 
nivel relativo en virtud de los cambios que sufre la compo­
sición del capital. En efecto, la acumulación de capital im­
pulsa y al propio tiempo recibe el estímulo del aumento de 
la productividad del trabajo, lo que en uno y otro caso se 
manifiesta en una masa creciente de medios de producción 
respecto a la fuerza de trabajo que los opera, o sea en un 
aumento de la composición técnica ( relación entre el ca­
pital constante y el variable) y por consiguiente orgánica, 
del capital. La interacción del desarrollo capitalista y la 
acumulación de capital -que supone una creciente con­
centración y centralización de la producción y del .propio 
capital- determinan, pues, que el capital variable se re­
duzca a medida que aumenta el constante, y que por ello 
disminuya también la demanda relativa de mano de obra 
y, podría decirse, el volumen de ocupación por unidad de 
capital; de donde Marx deriva la importantísima conclu­
sión de que: 

... la acumulación capitalista, produce constantemente; 
en proporción a su intensidad y a su extensión, una po­
blación obrera excesiva para las necesidades medias de 
explotación del capital, es decir, una población obrera 
remanente o sobrante.62 La superpoblación relativa es, · 
por tanto, el fondo sobre el cual se mueve la ley de la 
oferta y la demanda de trabajo. Gracias a ella, el radio 
de acción de esta ley se encierra dentro de los límites 
que convienen en absoluto a la codicia y la despotismo 
del capital.63 

En síntesis, las mismas fuerzas -que en realidad no 
son otras que la dinámica del proceso capitalista- que 

a1 !bid., p. 700. 
62 !bid., p. 711. 
6ª /bid., p. 721. 
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determinan . el aumento de la demanda de trabajo son las 
que hacen que la oferta siempre tienda a exceder a esa 
demanda, que los salarios sufran la presión del exceso de 
oferta y que, "a medida que se acumule el capital tiene 
necesariamente que empeorarse la situación del obrero, 
cualquiera que sea su retribución~ sea alta o baja ... " En 
cuanto a si esta ley el ''irreversible" Marx declara escue­
tamente que, "como todas las demás, es modificada en su 
aplicación por un serie de circunstancias ... ",64 lo que 
demuestra que la concibe como una/ ley histórica y no como 
algo que deba imponerse fatalmente, a la manera de la 
ley de bronce de los salarios de Lassalle. 

El lector habrá comprobado que el planteamiento hecho 
por Marx es bien distinto al que extrañamente le atribuye 
Strachey, y que, por ende,. el que la participación de los 
sueldos y salarios en el producto total de algún país per­
manezca constante o inclusive aumente_, en nada invalida 
el análisis marxista. 

Ahora bien, las cifras con las que · se pretende demos­
trar que en Inglaterra y los Estados U nidos ha habido 
una "revolución democrática en la distribución del in­
greso" son cifras globales, suelen tornar como base perio­
dos demasiado cortos, incluyen indiscriminadamente sala­
rios bajos y sueldos altísimos que, en realidad, son más 
bien utilidades disfrazadas, omiten o subestiman conceptos 
importantes cuya consideración alteraría sensiblemente los 
resultados y, en todo caso, aun los cálculos más favora­
bles a las tesis neocapitalistas exhiben una increíble con­
crntración de ríqueza e ingresos ·en poder de una insigni­
ficante minoría. 

Se estima, por ejemplo, que en 1946-47, casi el 52% 
dr.l capital de Inglaterra y Gales se concentraba en el 
1.:1% de la población, en tanto que, en el otro extremo de 
la escala, el 88.4% de los habitantes poseía únicamente 
11 15% de dicho capital. El economista Dudley Seers ha · 

11
• !bid., pp. 727 y 728. 
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calculado que la participación del 1 % de las personas con 
ingresos más altos, incluyendo utilidades no distribuidasf 
entre 1938 y 1947 se redujo del 20% al 19%, y lá corres:. 
pondiente al 5% de la población bajó, a su vez, del 35% 
al 31% del ingreso nacional. 65 Si se repara específicamen­
te en los· sueldos, y sobre todo en los salarios, se observa 
que la proporción -de los mismos ha -sido relativamente es­
table y que aun ha disminuidt> en los estratos inferiores, 
incluso en períodos en que se registran aumentos sustan--
dales de productividad.66 

' 

Lo que acontece en Estados Uµidos tiene especial inte~. 
rés debido a que a rne~udo se presenta a este país comó 
el prototipo de la afluencia económica, y a que más dé un 
autor ha tratado de demostrar que el reparto de la rique..­
za y del ingreso es allí cada vez más justo: 

El profesor Kuznets estima que_ en 1919-29 el 1 % dé la 
población norteamericana percibió el 13.4% del ingreso 
personal, mientras que dos décadas después, o sea en· el 
decenio 1939-48, solamente recibió el 9.9%. Aun de ha­
berse producido este descenso sería del todo desmedido 
considerarlo "revolucionario", especialmente si -• se recuer­
da -como lo hace el economista Víctor Peri~ que .ofi­
cialmente se reconoce que, entre 1939 y 1947-51, la1 par­
ticipación del 20% de los trabajadores que reciben lo~ 
sueldos-y salarios más bajos se redujo del 3.4%· al 2.7%_,: 
Si a las propias cifras propuestas por el Dr. Kuznets se 
añaden las utilidades no distribuidas por las empresas -- y 
se haceri otros ajustes por ingresos no reportados, al fisco' 
y por ganancias de capital,- resulta que, entre 1929 y 1948,; 
el 1 % de la población participó con alrededor de la sexta 

65 Cifras citadas , por M'. Dobb en Capitalism yesterday · i-.t 
today, Londres, 1961, pp. 12 a 14; -

66 Entre 1954 y 1959, cuando la productividad se incr.ementú: 
en 24.6%, en Francia, los salarios reales decrecieron 10%. Y ery, 
los propios Estados Unidos, entre 1880 y 1952, la participación' " 
de los salarios en el valor agregado por la industria manufacturera 
declinó de 48% a 35%. Véase: Roger Garaudy, Karl Marx: 
The evolution of his thought, Nueva York, 1967, p. 1.56. 
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parte del ingreso nacional/ ·en tanto que el 5% retuvo 
aproximadamente un tercio del ingreso total,67 lo que sig­
nificaría que el ingreso de esta pequeña minoría ( el 5%) 
fue en 1948 comparable al obtenido por todos los traba­
jadores que ganaban menos de 4,650 dólares al año, o sea 
aproximadamente el 78% del total de asalariados. 

Si el análisis se lleva del plano individual al de clase 
resulta aún más fácil comprobar que la decantada revo­
lución en el reparto del ingreso no ha pasado de ser un 
vistoso expediente con el que se pretende demostrar que 
la explotación y el empobrecimiento de las masas han 
dejado d~ existir b~o el capitalismo. De acu~rdo con ci­
fras publicadas 'por . el Survey of Current Business, el pro­
pio P~rlo estima que entre 1929-40 y 1941-52 los sueldos 
y salarios obtenidos en empresas privadas aumentaron 2.9 
veces mientras las utilidades de las sociedades anónimas lo 
hicieron nada menos que 7 .6 veces. A consecuencia de 
ello el ingreso de los propietarios aumentó con respecto al 
ce los trabajadores y la posición relativa de éstos, o sea 
el ingreso real por trabajador ( comparado con su produc­
tividad) se redujo, entre 1939 y 1952, de 100.0 a 73.4, 
lo que plenamente confirma las previsiones de Marx res­
pecto al impacto de la acumulación de capital sobre el 
empobrecimiento relativo de los asalariados.68 

Y lo más grave no es, probablemente, que el salario de 
quienes trabajan nunca alcance y menos todavía supere 
las ganancias de los capitalistas, sino que, aun en aquellos 
casos en que el pueblo obtiene cierta mejoría ésta se logre 
al precio de una creciente enajenación, de "la supedita­
ción al propio producto de su trabajo, personificado en el 

67 Véase, Víctor Perlo, The income revolution, Nueva York, 
1954, pp. 9 y 4 7. K uznets estima la participación del 5 % de per­
sonas con ingresos más altos en 17.63%, en tanto que Perlo la 
hace llegar, para el propio año de 1948, a 32.6%, Los profesores 
rle la Universidad de Harvard, J. K. Butters, L. E. Thomson, 
L. L. Bollinger _(Effects of taxation: investment by individuals, 
Cambridge, 1953) la calculan en poco más de 28% . !bid., p. 49. 

+; il lbid., pp. 45, 51, 52 y 55. 
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capitalista,"69 y a través de medios que " ... mutilan al 
obrero convirtiéndolo en un hombre fragmentario (y) le 
rebajan , a la categoría de apéndice de la máquina ... " 7º 
En este sentido hay incluso un empobrecimiento absoluto: 
mientras más produce el trabajador en beneficio del ca­
pitalista más se aleja, dentro del marco del sistema, de la 
posibilidad de vivir como hombre, con libertad y responsa­
bilidad para hacer lo que más convenga a la sociedad. 
La explotación de clase convierte al asalariado en un in­
dividuo incompleto, deforme, mutilado, al parecer impo­
tente para enfrentarse a lo que él mismo _crea. Pero esa 
explotación agudiza los antagonismos de clase, obliga al 
trabajador a organizarse, le permite cobrar conciencia de 
sus intereses y, mediante la propia lucha de clases, lo im­
pulsa a una transformación revolucionaria que . lo libera de 
la alienación y le devuelve su poder creador. 

Strachey y los teóricos del neocapitalismo hacen caso 
omiso de todas esas realidades. Y limitando unas veces sus 
observaciones a los países · capitalistas más prósperos, e 
imputando otras a Marx y a Lenin lo que éstos nunca 
dijeron, postulan que el capitalismo se ha convertido en 
un sistema justo y que el imperialismo prácticamente ha 
desaparecido . 

. . . hay un cálculo equivocado . -afirma Strachey­
en el centro mismo de la estructura teórica de Lenin. Y 
es, simplemente, que la predicción marxista original de 
la pobreza constantemente creciente dentro de los ca­
pitalismos avanzados, [predicción que, · como hemos 
visto, nunca hizo Marx] ha resultado estar equivocada. 
Lenin estaba convencido -añade- de que los oligo­
polios gigantescos habrían de ejercer una aplastante 
superioridad de negociación frente a los asalariados y 
los agricultores. No tomó en cuenta la posibilidad de 
que las instituciones democráticas pudiesen convertir es­
ta superioridad en su contrario, de modo que los _ asala-

69 C. Marx, El Capital, tomo I, vol. I, p. 694. 
,n lhid., p. 72B. 
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riados y agricultores se tornaran constantemente no más 
pobres, sino más ricos ... 71 

. . . Lenin --prosigue- consideró el descenso inevita­
ble del nivel de vida de los asalariados y de los agricul­
tores como la razón que habría de hacer inevitable el 
proceso imperialista entero. . . . .. como Marx antes 
que él, no tomó en cuenta las consecuencias económicas 
de la democracia. . . En su calidad de ruso, no tenía 
experiencia de la misma; no estaba realmente interesado 
en su funcionamiento, y no poseía la menor fe en ella 
como instrumento que las masas ... podrían utilizar pa­
ra elevar su nivel de vida y,. de tal modo, 1nodificar el 
equilibrio y el carácter ,<Je la economía capitalista. Lo 
que Lenin . . . no supo vbr es que había una salida, que 
no fuese el imperialismo, que consistía en la elevación 
adecuada y sostenida del consumo de las nueve décimas 
partes no capitalistas de la población. 
Los capitalismos de la última etapa han demostrado ser 
mucho más flexibles y capaces de adaptarse a la presión 
política de sus asalariados de lo que creyó Lenin. . . Y 
po~ ello, también, la anexión y la dominación general 
de los países subdesarrollados devino menos rígida e ine­
xorable de lo que se podía haber esperado, conforme a 
la teoría de Lenin de que se invirtiera en ellos el capi­
tal excedente de los países desarrollados. 
En resumen, la teoría del imperialismo de Hobson y 
Lenin ... tiene validez sólo por lo que respecta al pe­
riodo posterior a 1870 ... Aun en 1939 -según Stra­
chey- el imperialismo, en cuanto sistema mundial, to­
davía se mantenía como la forma principal cobrada 
por la relación entre las partes desarrolladas y subdesa­
rrolladas del mundo. . . Lo que puso en retirada final­
mente al imperialismo fue la catástrofe de la segunda 
guerra mundial ... 72 

Es incuestionable que, en los . últimos veinticinco años, 
los pueblos han · logrado enormes avances en la lucha por 
su liberación del imperialismo y el capitalismo. Pero entre 

71 J. Strachey, El fin del imperio, México, 1962, p. 124. 
7 2 lb1d, pp. 12.5, 127, 133, 134, 139 y 154. 
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reconocer este hecho y aceptar que el imperialismo ha 
desaparecido debido a la pujanza de las · instituciones de­
mocráticas del sistema en su fase monopolista, hay un abis­
mo inzanjable. Strachey tiene razón cuando afirma que el 
viejo tipo de imperio se está extinguiendo, aunque él mis­
mo reconoce que "es verdad que otras formas de impe­
rialismo, menos directas que el colonialismo, han existido 
y existen todavía ... " Pero su argumentación se torna en­
teramente unilateral y mecanicista cuando observa que 
"el colonialismo es el meollo del imperialismo y el colonia­
lismo está desapareciendo de la faz de la tierra".73 El si­
logismo en que el razonamiento se desenvuelve no deja 
de ser impresionante: si el meollo del imperialismo es el 
colonialismo y éste está desapareciendo, parece indudable 
que el imperialismo está también extinguiéndose. Pero el 
"meollo" del problema consiste, precisamente, en deter­
minar -y no simplemente en darlo por supuesto- si el 
viejo tipo del colonialismo es realmente lo esencial al im­
perialismo; y es obvio que, tanto en la teoría leninista corno 
en la realidad del f enórneno, ello no es así. 

A riesgo de repetir algo ya dicho en el capítulo ante­
rior, conviene subrayar que lo esencial es que el imperia­
lismo constituye una fase del desarrollo capitalista, aque­
lla en que la concentración, que a su vez resulta de la libre 
concurrencia, desemboca en el monopolio. Este hecho 
tiene · tal importancia que Lenin considera "el engendra­
miento del monopolio . . . (corno) una ley general y fun- · 
damental de la etapa presente de la evolución del capi­
talisrno."74 

Bajo el imperialismo se produce "un gigantesco progre­
so en la socialización de la producción ... " "La produc­
ción se convierte en social, pero la apropiación continua 
siendo particular ... " o privada. La tendencia a la con­
centración y el monopolio se acentúan a consecuencia de 
las crisis, sobre todo económicas, y "el monopolio . . . pe-

73 V. I. Lenin, El imperialismo ...... , p. 28. 
14 Jbid., p. 37. 
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netra inevitablemente en todos los aspectos de la vida so­
cial, haciendo · abstracción del régimen político y de cual­
quiera otra 'particularidad' ."75 Bajo el capitalismo mo­
nopolista se agudiza asimismo la desigualdad en el proceso 
de desarrollo y se crea un '"exceso' inmenso de capital 
en los países avanzados ... "; se crea, además, el capital fr· 
nanciero ( fusión del capital bancario con el industrial) , 
se generaliza la exportación: de capital en grande escala, 
aparecen las alianzas· monopolísticas · internacionales y se 
realiza "el reparto definitivo de los territorios entre las po­
tencias capitalistas más importantes."76 

Todo lo cual demuestra que la mbdificación de los vie­
jos imperios no implica, ni mucho menos, la liquidación 
del imperialismo; y que en todo caso es un factor que al­
tera el último rasgo que Lenin le atribuye, o sea el "re­
parto de territorios entre las potencias capitalistas más 
importantes." 

Ahora bien, Lenin sostiene, en efecto, que: 

Mientras el capitalismo es capitalismo, el exceso de 
capital [ que se agudiza a consecuencia del propio 
proceso de acumulación] no se consagra a la elevación 
del nivel de vida de las masas en cada . país, pues esto 
significaría la disminución de los beneficios de los ca­
pitalistas, sino al acrecentamiento de estos beneficios 
mediante la exportación de capital. .. a los países atra­
sados [ en donde] el beneficio es extraordinariamente 
elevado ... 77 

Este pasaje, en cierta manera -comenta Strachey--- es 
el más importante del libro de Lenin. Ya que un incre­
mento constante del nivel de vida de las masas y un rá­
pido desarrollo de la agricultura es lo que ha ocurrido 
precisamente, por ejemplo, en Inglaterra y los Estados 
Unidos ... 78' 

Ya vimos en qué ha consistido la "revolución en el re-

75 lbid., p. 90. 
10 lbid., pp. 96 a 139. 
11 V. I. Lenin, El imperialismo ...... , pp. 96-97. 
1s lbid., p. 126. 
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parto del ingreso" entre los pobres y los ricos, por lo que 
sería ocioso insistir en que, en el mejor de los casos, se 
trata de una "revolución" comparable a la de los mana­
gers, de que nos ocupamos páginas atrás. Pero lo que no 
debe pasarse por alto es que, al igual que en su crítica a 
Marx, en la que hace Strachey a Lenin vuelve a incurrir 
en un grave error al atribuirle, por una parte, la opinión 
de que el nivel de vida de los asalariados debía abatirse 
de manera inevitable, y por la otra, la de que, por t~l 
motivo, ello haría igualmente necesario el proceso impe­
rialisu .. Lo que Lenin afirmaba es que, bajo el imperialis­
mo, lejos de facilitarse la absorción del excedente, o en 
sus palabras, del "exceso de capital" mediante la eleva­
ción del nivel de vida de las masas y la consiguiente dis­
minución de las ganancias de los capitalistas, se dificulta­
ría aún más esa absorción y a consecuencia de ello se 
tornaría más inestable e irracional el funcionamiento de] 
sistema. 

El problema no consiste, en tal virtud, . en determinar 
si puede o no aumentar el ingreso de los trabajadores 
sino en algo mucho más complejo, a saber: si aun produ­
ciéndose tal incremento puede éste ser de tal magnitud 
que permita absorber el excedente, incluso a costa de los 
propios capitalistas. Y en este punto, lo que hizo Lenin 
fue aplicar la teoría marxista de la acumulación de ca­
pital a las condiciones del capital · monopolista. 

Y tampoco parece tener razón Strachey al sostener que, 
conforme a la teoría leninista, era de esperarse una su je­
ción más rígida de los países atrasados, pues a ellos debía 
destinarse el capital excedente. Fue Lenin quien criticó _ 
severamente a Kautsky por "colocar en primer término ... 
a las regiones agrarias", y por no advertir que lo carac­
terístico del imperialismo " ... consiste precisamente en la 
tendencia a . la· anexión no sólo de las regiones agrarias, 
sino también de las más industriales ... ,,, y en segundo lu­
gar, en que "para el imperialismo es sustancial la rivalidad 
de varios grupos de potencias en la tendencia a la hege­
monía, esto es, a apoderarse de tierras no tanto directamen-
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te para sí (subrayado nuestro) cuanto para el debilita­
miento del adversario y el quebrantamiento de su hege­
monía." 79 Pero ninguna de estas dos características del 
imperialismo fueron tomadas en cuenta por el señor 
Strachey. 

Más adelante veremos que el "desimperialismo" que 
éste autor atribuye al sistema exhibe más bien la crecien­
te "imperialización" de que. él fue víctima en los últimos 
años de su vida. Lo que debemos aclarar por ahora, es si 
persiste o no la tendencia a acumular por encima de las 
posibilidades inmediatas de absorber el excedente o si, por 
el contrario, tal tendencia ha sido contrarrestada especial­
mente por la elevación del nivel de vida de las masas. 

La tendencia del excedente a crecer: 
Baran-Sweezy 

Los teóricos del neocapitalismo aceptan, en general, 
como hemos visto, que las grandes ,corporaciones, o sea 
un puñado de monopolios y oligopolios, constituyen hoy 
la fuerza más característica y poderosa en el mercado. 
Pues bien, ¿ qué influencia ejerce tal hecho sobre el exce­
dente económico? El examen de este problema, que en 
mayor o menor medida ha preocupado a los economistas, 
tiene enorme importancia para comprender la naturaleza 
y el alcance de los cambios que se han producido recien­
temente bajo el capitalismo, para saber si ha desapareci­
do o no la razón de ser del imperialismo y para evaluar 
las perspectivas del sistema en su conjunto. 

Partiendo del hecho, ampliamente reconocido, de que 
la competencia de precios ha dejado propiamente de 
existir y de que la gran empresa no es ya un price taker 
sino un price maker, Baran y Sweezy señalan que el 
oligopolio tiende a operar en una situación que le permite 
vender a los precios más altos y producir a los costos más 
bajos posibles. Podría decirse, en tal virtud, que bajo el 

11 Ibid., p. 143. 
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capitalismo monopolista la competencia de precios tradi­
cional deviene o se reduce a una competenciá de costos, 
mas no para transladar la creciente productividad al con­
sumidor, sino para afirmarse ante los competidores y ase­
gurarse las mayores ganancias. "La motivación total de 
la reducción de costos es incrementar las utilidades, y 
la estructura monopolística de los mercados permite a las 
corporaciones apropiarse de la parte del león de los fru­
tos de la . creciente productividad en forma de ganancias 
más altas." 80 

Las ganancias no sólo tienden a aumentar en términos 
absolutos sino relativos, esto es, en relación al producto 
nacional. Y si se toman como una magnitud representa­
tiva del excedente, se advierte que éste tiende a crecer 
y que incluso es una "ley del capitalismo monopolista 
que el excedente tienda a aumentar tanto absoluta como 
relativamente, a medida que el sistema se desenvuelve." 81 

¿ En qué sentido se habla aquí del excedente? Como 
" .. . la diferencia -nos dicen los autores antes citados-­
entre la producción total y los costos socialmente necesa­
rios para obtener esa producción",82 o sea como un concep­
to más cercano a la noción de plusvalía de Marx que los 
términos "excedente real" y "potencial" empleados por 
Baran en una obra anterior. 83 

Las demandas de aumento de salarios y aun la ele­
vación de éstos debido a la presión de los grandes sindi­
catoo obreros no modifican esencialmente, como cr~ 
Strachey, el patrón conforme al cual se reparten la riqueza 
y el ingreso, ni entrañan un obstáculo insuperable que 

so Baran y Sweezy, ob. cit., pp. 69 y 71. 
81 !bid., p. 72. 
82 /bid., p; 76. Los costos socialmente necesarios, a su vez, son 

''aquellos gastos indispensables para la producción y entrega de 
un producto útil, dados el nivel de desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas y la correspondiente productividad del trabajo", !bid., 
p. 132. 

&3 Véase, P. Baran, La economía poUtica del crecimiento ....•• , 
pp. 39 y 40. 



LAS -OLTJMAS DECADAS 173 

frene la tendencia del excedente a crecer. "Bajo el capi­
talismo monopolista los -patrones pueden y en la práctica 
trartsladan los aumentos de salarios en forma de precios 
má:$ altos," 84 pues son los monopolios más que las orga­
nizaciones laborales, •• quienes influyen decisivamente en 

· la distribución social del ingreso. 
En la etapa monopolista del · capitalismo, por consi­

guiente, el problema de la realización de la plusvalía se 
agrava cada vez más. Las grandes empresas retienen u11-a 
proporción creciente de las ganancias, y no habiendo la 
posibilidad ,-pese a todos los estímulos artificiales de la 
demanda- de expandir la inversión con suficiente celeri­
dad, el sector principal de la economía tiende al subem­
pleo crónico de la capacidad productiva existente, salvo 
en ciertas coyunturas en que una guerra o algún otro 
fenómeno especial determina una situación más o menos 
efímera de auge. 

El solo hecho de que el excedente tienda a crecer im• 
plica que el problema de su realización se agrave. Mas, 
¿ no son los propios capitalistas quienes contribuyen en 
buena parte a resolverlo gracias a su consumo cada vez. 
mayor? Baran y Sweezy son concientes, desde luego, de 
que si al aumentar el excedente en relación al ingreso total 
se diera una situación en que el consumo de los capita­
listas también aumentara, tanto en forma absoluta como 
relativa, el problema sería, en efecto, menos complejo y 
muy diferente de lo que es. Sin embargo, al propio tiem­
po, aun suponiendo que todas las utilidades distribui­
das por las empresas ~uya tasa parece ser más o me­
nos constante- se destinaran al consumo, podría demos­
trarse que "incluso en tal caso, el consumo de los capita­
listas no tiende a aumentar en proporción al excedente." 85 

La verdad es que tiende inclusive a disminuir, lo que en 
otros términos significa que lo que más crece no es siquie­
ra el excedente sino la parte de éste disponible para in-

8~ Baray y Sweezy, ob. cit., p. 77. 
86 !bid., p. 80. 
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versión de los capitalistas. Los autores reparan, asimismo, 
en que si bien en principio podría pensarse en hacer fren-

. te a tal situación con una política de crecimiento acelera­
do del ingreso, en que la inversión absorbiera una parte 
creciente de ese ingreso, de ser eso posible en -la práctica 
agravaría las cosas y crearía un profundo desequilibrio 
entre el rápido crecimiento de la producción de biene:i 
de producción y el rezago inevitable de los bienes de con­
sumo. Y, considerando irrealizable tal fórmula de creci­
miento, Baran y Sweezy concluyen que la expansión de 
la parte invertible del excedente significa, a la postre, que 
la capacidad productiva crezca más de prisa que la pro­
ducción, lo que a su vez acentúa las altibajas del proceso 
económico y los desequilibrios cíclicos del sistema. 

Si la inversión "endógena", señalan nuestros autores 
en su análisis, o sea la inversión, digamos, normal del sis­
tema, aquella que surge en respuesta a los mecanismos 
internos del mismo, fuera la única existente, el capitalis­
mo se mantendría en un estado de "depresión perma­
nente''; pero hay además · inversiones "exógenas", o sea 
aquellas que "surgen con independencia de los factores 
de demanda generados por el funcionamiento normal 
del sistema ... ",86 y entre las que usualmente se consi­
deran las que responden a un aumento de la población, 
a la introducción de nuevos métodos y nuevos productos 
y la inversión extranjera. ¿ En qué medida son estas 
inversiones capaces de absorber el excedente? Aun acep­
tando Baran y Sweezy que el aumento de la población 
norteamericana, a partir de 1940, debe haber contribuido 
a elevar la demanda de bienes de producción, piensan 
que tal factor es una variable dependiente en el proceso 
económic,9, que en el caso de Estados U nidos fue en 
parte la consecuencia de la guerra y de la prosperidad 
asociada a ella, y que, de mantenerse en el futuro una 
tasa relativamente alta de crecimiento demográfico y 

81 lbid., p. 89. 
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no haber otras posibilidades de inversión, ello podría 
resultar "en un creciente nivel de desempleo, antes que 
en un · auge sostenido de la inversión."87 

Tampoco· parece que una alta tasa de desarrollo tec­
nológico pueda ser la base de una solución satisfactoria 
del problema. Bajo el capitalismo monopolista las inno­
vaciones dejan de producirse del modo espontáneo pro­
pio de la fase competitiva y al ritmo impuesto por la 
competencia de precios. El monopolista evita normat:: 
mente, en particular, "la introducción de nuevas técni­
cas que incrementen la capacidad productiva ... ", de 
lo que resulta que "la tasa conforme a la cual las viejas 
técnicas son sustituidas por las nuevas sea más lenta de 
lo que la teoría económica tradicional nos haría sup~ 
ner,"88 entre otras cosas porque los cambios tecnológicos 
afectan la forma, más que el volumen de la inversión.8g 

Más aún: como las grandes empresas mantienen una 
"generosa" política . de depreciación, sucede con frecuen­
cia -hacen notar Baran y Sweezy- que las innovacio­
nes se financian, . no destinando a ellas una parte del 
excedente, o sea de la diferencia entre el costo social­
mente necesario y el precio, · sino afectando reservas de 
depreciación que, al menos contablemente, forman parte 
del costo. Los propios autores dan cifras conforme a las 
cuales, entre 1958 y 1962, las reservas de depreciación 
representan del 75% al 85% de las inversiones anuales 
en planta y equipo de las empresas no financieras de 
Estados Unidos.90 Lo mismo podría decirse de las cre­
cientes partidas para gastos de investigación, ya que éstas 
tampoco se financian con cargo a las utilidades brutas 
de l~s empresas. "En la práctica comercial . . . se con­
sideran como costos de producción y afectan los ingresos 

81. !bid., pp. 99-91. 
88 !bid., p. 95 
s9 Véase, !bid., p. 97 
90 Véase, Ibid., p. 103. 
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por ventas antes de que las utilidades brutas se calcu­
len".91 

En cuanto a las inversiones en el exterior, ·• lo · que 
esencialmente debe verse en ellas es "un método para 
extraer el excedente de las áreas subdesarroladas Y. no 
un conducto a través del cual ~ canalice. [ el de los. paí­
ses monopolistas] hacia estas áreas" .. Para ._demostrarlo, 
los autores recuerdan que entre 1870 y 1913 Ingl3:terra 
realizó .. exportaciones netas de capital por 2.4 billones 
de libras, en tanto que los ingresos provenientes de sus 
inversiones en el extranjero le dejaron 4.1 billones; y 
que, entre 1950 y 1963, los Estados Unidos invirtieron 
en el exterior 17,382 millones de dólares, habiendo ob­
te~ido de esa fuente un ingreso de 29,4Hi. miHones. · 

Disponemos, pues, ahora, de nuevos y mejores · ele­
mentos que . nos permiten concluir que las inversiones 
"exógenas" en su conjunto tampoco ofrecen una solu­
ción al problema de cómo absorber un exceden te o po­
tencial de· inversión que, debido a la dinámica del propio 
sistema tiende a crecer cada vez más, y qúe nos dan 
asimismo una sólida base para confirmar que, cualquiera 
que haya sido el alza de los salarios en' las últimas dé,;. 
cadas, Lenin tenía razón al pensar que el problema del 
"exceso" de· capital se agravaría en la fase monopolista 
del capitalismo. 

¿ Qué hacer, e11 estas condiciones? ¿ Cómo corregir 
esta extraña aptitud del sistema para crear, a la maneta 
del legendario Rey Midas, una riqueza creciente que en 
gran medida no puede utilizarse? Al llegar aquí Baran 
y Sweezy señalan que las posibilidades de acción qur 
el sistema tiene a su alcance son bien limitadas: reducir 
la oferta podrja ser de momento un remedio, pero que 
pronto resultaría peor que la enfennedad; bajar los pre!. 
dos y aumenf~r de inmediato el poder de compra de 
los consúmrdofes sería, desde h1~P-O. una mejor forma 

91 Ibid., p 104. 
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de atacar ·. el problema, •pero · tal camino no parece viable 
en un sistema como el actual~' "en el que la detetrriina­
cióri de fos precios ·· es· tina prerrogativa cefosamente re­
serva.da · a las corporaciones gigantescas." Por lo ·· que sólo 
queda .la posibilidad de estimular la demanda; y más 
concretamente, aquellos·· tipos de demanda compatibles 
con la naturaleza del sistema y los intereses del capital 
monopolista. 

Por ·· 10 dicho_ hasta aquí y porque la tendencia cre­
ciente del . excedente reemplaza· además -a juicio de 
nu~stfos autores-, a la tendencia decreciente' de · 1a 
tasa de ganancia~ que fue típica de la fase competitiva 
del capitalismó,92 el estimular la demanda, sobre todo 
a ttavés de' 1gastos improduct~vos, se convierte en la prfo.i 
cipal preocupación del sistema. Es así como surge, o 
más bien adquiere la enorme importancia que hoy tiene, 
el "esfuerzo por vender", o sea lo que Marx · llamaba 
"gastos ·· de circulación", rubro bajo el cual caen activi­
dades como la publicidad; la exhibición, los constantes 
cambios de presentación y estilo de numerosos artículós, 
fas · facilidades de crédito a 'lbs consumidores y, en ge­
neral, la promoción de ventas por los más diversos ca­
nales. Formalmente hablando, lo que de manera gene.; 
rica podría considerarse "publíddad" o "promoción de 
ventas", parecería no ser un gasto capaz de absorber el 
excedente, por formar parte de los costos ordinarios de 
las empresas; no obstante, Baran y Sweezy consideran 
que son de tal modo innecesarios muchos de esos gastos 
que, al margen del efecto que ejerzan sobre la inversión, 
el consumo, el ingreso o . el nivel de empleo~ deben verse 
tn rigor como una forma de ·· absorción del excedente, 
y piensan que esto podría hacerse extensivo a una alta 
proporción de los gastos en que incurren los bancos, 
las compañías de seguros· y las dedicadas a la compra­
venta de bienes raíces, sector que en 1960 absorbi6 en 

t2 Vlas,, Ibid., pp. 72 y lt4. 
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Estados Unidos nada menos que 42,300 millones de 
dólares. Que esos- gastos, con frecuencia -del todo ocio­
sos e improductivos, son -necesarios bajo el capitalismo 
monopolista, está fuera de duda. 'Tan fuera de duda 
--observan Baran y Sweezy- como que un sistema eco­
nómico en el que tales costos son socialmente necesa­
rios ha dejado de ser, desde hace mucho tiempo, un 
1dstema económico socialmente necesario."93 

Pero, más importante aún que el gasto improductivo 
de las .empresas privadas es la acción del gobierno ten­
diente a mantener un alto nivel de demanda, la que 
por cierto asume formas que en nada se asemejan a las 
propuestas por algunos ''economistas del bienestar". "La 
influencia del gobierno sobre el nivel de la demanda 
efectiva es función tanto de la magnitud del déficit como 
del nivel absoluto del gasto gubernamental .-.. " En Es­
tados Unidos, concretamente, ha sido este último factor 
el decisivo, pues mientras el gasto sólo ascendió del 7.4% 
al 9.8% del producto nacional bruto entre 1903 y 1929, 
de este último año a 1961 pasó a ser del orden del 
28.8%,94 debido fundamentalmente al fuerte incremento 
de los gastos militares, los que entre 1929 y 195-7 se 
elevaron del 0.7% al 10;3% del gasto del gobierno --o 
sea alrededor de 15 veces- respondiendo de las dos 
terceras partes del aumento total en el período. Tan 
solo entre· 1947 y 1963. los gastos militares se incremen­
taron de 11.4 a 55.2 billones de dóláres, lo que hace 
comentar a Baran y Sweezy que "nunca, desde los me­
jores años de la era de los ferrocarriles, la economía 
norteamericana había sido objeto de estímulos más _ po­
derosos en tiempos de paz."95 Y pese a todo ello y a 
las crecientes inversiones en · el - extranjero, donde habi­
tualmente las tasas de ganancia exceden con mucho a 
las que . ,se obtienen en _la metrópoli imperialista, ésta no 

9a Ibid., pp. 140 y 141. 
H Ibid., p. 146. 
95 lbid., p. 246. 
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ha logrado utilizar plenamente su capacidad productiva 
ni reducir un desempleo crónico cuyo nivel de 5% a 7% 
de ,la fuerza de trabajo ha llegado, en los últimos años, a 
reputarse como "normal". 

Ante tal perspectiva de desperdicio y destrucción 
-que visto el sistema en su conjunto contrasta dra­
máticamente con la pobreza, el atraso y el abandono de 
millones de seres humanos---:- ¿ cómo aceptar que, según 
nos dicen sus defensores, estemos frente a un neocapi­
talismo que, a diferencia del viejo sistema, sea cada vez 
más racional, eficiente y armonioso? "La cada vez ma· 
yor perfección para fabricar armas destructivas -como 
observan · Baran y Sreezy- no torna racional su produc­
ción. La irracionalidad del fin supera el perfecciona­
miento de los medios. La racionalidad misma se vuelve 
irracional. Hemos llegado a un punto en el que la única 
verdadera racionalidad consiste en la acción para de­
rrocar un sistema incurablemente irracional" .9e 

86 lbid., p. 363. 
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LAS ULTIMAS DECADAS 

Continuación 

El Imperialismo no ha desaparecido. 

¿Y qué decir del ;"desimperialismo", de que · con 
tanto entusiasmo nos habla el · señor Strachey? ¿ Será 
cierto que Lenin incurrió en "el grave error" de creer 
que el imperialismo acompañaría inevitablemente al ca­
pitalismo en su fase monopolista? Nadie podría, desde 
luego, sostener que el imperialismo de hoy sea idéntico 
al de hace medio siglo, pues se trata de un fenómeno 
histórico y por tanto siempre cambiante. Pero tan grave 
como ignorar ciertos cambios es exagerar su alcance y 
no advertir que el imperialismo "no es un asunto de 
elección para una sociedad capitalista, (sino) el modo 
de vida de tal sociedad" .97 

Sería imposible examinar aquí los rasgos más salien­
tes y a la vez los cambios que han afectado la estruc­
tura del imperialismo. El sólo intentarlo nos enfrenta­
ría a una vasta y compleja problemática cuyo examen 
reclama un espacio y un tiempo de los que carecemos. 
Nos limitaremos, por ello, a destacar y comentar breve­
mente algunas opiniones sobre el tema, así como a re­
cordar ciertos hechos que nos parecen importantes. 

91 Harry Magdoff, La era del imperialismo. México, 1969, 
p. 29. 
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Ya vimos que Strachey critica severamente la teo­
ría leninista del imperialismo y propone una bien dife­
rente para . explicar el fenómeno. Su tesis, en esencia, 
consiste en · postular que desde épocas remotas ha habido 
imperios de una u otra clase y que lo nuevo y decisivo 
en la historia del imperialismo consiste en la desapari­
ción del colonialismo tradicional. La liquidación de los 
viejos imperios y el que seaI,J. los países recién indepen,­
dizados políticamente los que ahora ejercen la "sobe­
ranía efectiva", son dos hechos -,-nos dice:!-;-- que exhi­
ben los cambios de fondo, no únicamente de forma que 
se han . producido en la estruc;tura internacional del ca­
pitalismo. Sostiene, además, _que el tránsito del jmpe­
'rialismo directo ( el _viejo · régimen colonial) al indirect~, 
implica una transfor~ación fundamental, y que si bien 
" ... puede y debe censurarse a las potencias occidentales 
por no haber ayudado de todo corazón; [sic] con dinero 
suficiente, al desarrollo del mundo preindus~rial ... ; des­
pués de todo, por primera vez en . la historia, los paíse~ 
ric;os han dado gran cantidad de dinero a . los países 
pobres con el propósito expreso de desarr<>llo ~ .. " 

" ... El probJema ---,-conduye---,- .es mucho más com­
plejo de lo que . están dispuestos a admitir los autores 
marxistas y comunistas. Es muy cierto que la disolución 
de la soberanía imperial sopft! .. la mayor parte del mundo 
subdesarrollado no es prueba de que haya cesado su 
explotación en beneficio de los países altamente desarro­
llados. Pero sí es una condición previa para que llegue 
a desaparecer ... " 08 

¿ Y cótno ha de desaparecer esa . explotación? Libran­
do a los países atrasados ----:responde Strachey, siguiendo 
al profesor 1-1:yrdal- del "jut!go de las fuerzas del mer­
cado", ya que éstas, a través de un rígido y peculiar 
proceso de causación circular acµmulativa los manten­
drían indefinidamente en la pobreza. "Los países subde­
arrollados -agrega, de nuevo con base en la opinión del 

18 J. Strachey, El fin del imperio ...... , pp. ·227-28. · 
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economista sueco--, utilizando su condición recientemen­
te alcanzada de países independientes; pueden, mediante 
intervenciones políticas deliberadas, modificar considera­
blemente la dirección de los procesos del mercado por 
cuya influencia han permanecido hasta ahora atrasa­
dos." " ... La independencia política ... les otorga la li­
bertad de organizar su propia vida de acuerdo con sus 
propios intereses ... " Lo que necesitan es planificar el 
desarrollo y tal "planificación consciente -puntualiza 
Strachey- no requiere ni métodos comunistas, ni fines 
comunistas ... " 99 

Más adelante haremos alguna reflexión en torno a 
la tesis de Strachey y Myrdal sobre el desarrollo y • la 
planificación; antes, conviene precisar de qué orden han 
sido los principales cambios sufridos recientemente por el 
imperialismo. 

Es indudable, en primer término, que el viejo sistema 
colonial está a punto de desmoronarse a consecuencia 
de las luchas de los pueblos afroasiáticos por su emanci .. 
pación nacional, y que ello ha afectado sensiblemente 
el funcionamiento del imperialismo. Es cierto, también, 
que se han producido otros cambios del tipo de los se­
ñalados por Strachey -a los que ya hicimos referencia 
en un apartado anterior. Pero si queremos compren­
der mejor el fenómeno imperialista, debemos recordar 
qué es lo que ha venido ocurriendo al propio capitalis­
mo, ya que éste es el marco estructural en que aquél se 
desenvuelve. 

Shigeto Tsuru hace notar que, quienes destacan la 
prolongada prosperidad del capitalismo -y en particu­
lar de la economía norteamericana- como el nuevo 
rasgo dominante del sistema, sostienen que los factores 
que han hecho posible tal situación son las grandes · in­
novaciones tecnológicas, la política estatal en favor del 
pleno empleo y ciertos cambios institucionales como la 

" Ibid., p. 229 a .231. 
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reducción del carácter anárquico de la · producción ca­
pitalista y la mejor distribución de la renta nacional. 
Otros, en cambio, piensan que la relativa estabilidad 
ha obedecido a que, no obstante el bajo nivel de inver­
sión privada, los gastos civiles y militares del gobierno 
han crecido enormemente, a que a través de diversos 
mecanismos se ha estimulado el consumo de múltiples 
artículos y transf erídose unilateralmente fondos hacia el 
exterior, y por último, a que se ha "institucionalizado el 
despilfarro", alentándose 1a demanda en grande escala 
mediante expedientes como la publicidad, la promoción 
de ventas y la aceleración de las tasas de obsolecencia. 

Para comprender si el capitalismo ha sufrido o no 
cambios de fondo -añade Tsuru- se requiere saber 
quién controla el excedente y qué formas institucionales 
asume éste. Y cuando se emprende tal examen se com-
prueba que el móvil de lucro " ... sigue siendo el núcleo 
central de la acción empresarial ... "; que el capital pri-
vado controla, directa o indirectamente, gran parte del 
excedente y que la política intervencionista del gobierno 
no perjudica a las grandes empresas sino, al contrario, 
promueve el "empleo" a través del móvil de ganancias. 
Y corno .el beneficio sólo se realiza mediante la venta, 
"la 'presión por vender' . . . se ha intensificado, ante~ 
que atenuarse para el conjunto de productos industria­
les". Todo lo cual lo lleva a concluir que: 

... Si bien se pueden observar algunas tendencias 
nuevas . . . lo esencial permanece igual. Se puede to­
davía afirmar . . . que al menos en el caso de Estados 
Unidos, los elementos característicos del capitalismo 
corno modo específico de producción están todos pre­
sentes ... 100 

Maurice Dobb llega a una conclusión análoga cuando, 
tras de reconocer que es innegable que se han producido 

100 S. Tsuru y otros ¿ Ad6nde va el capitalismo? Barcelona, 
1967, pp. 47 a 58 y 153 a 162. 
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cambios como la creciente intervención del Estado en la 
economía, la .· nacionalizac.ión de ciertas actividades, el 
aumento< de los presupuestos militares, la renovación del 
avance tecnológico, la · importancia . cada vez mayor del 
autofinanciamiento de las grandes empresas y . otros que 
es menester estudiar con cuidado, comenta que, al pro­
pio tiempo, no juzga tal hecho "tan fundamental como 
para justificar los discursos en torno a un nuevo 'estadio' 
y, menos aún, una perspectiva de atenuación de las con .. 
tradicciones y de desarrollo, sin crisis y sin lucha, hacia 
el socialismo."1º1 

Y el profesor Bettelheim observa inclusive que: 

el capitalismo ha agotado su, papel progresivo y crea· 
dor [y] constituye una formación históricamente supe­
rada que juega un papel esencialmente parasitario ... 
El sobreproducto arrancado a la fatiga de los asala· 
riados sirve cada vez menos para acelerar el desarrollo 
de las fuerzas productivas y se derrocha cada vez 
más ... " "La forma más importante y también la más 
significativa de este despilfarro, la constituyen los gas­
tos militares; que pasan a ser ... una de las 'salidas' 
esenciales del sobreproducto.102 

Por lo que hace, concretamente, a la dinámica del 
imperialismo, Harry Magdoff señala que dos cambios 
importantes han consistido en .. que el poder industrial 
se ha desplazado de Inglaterra hacia Estados U nidos, 
Alemania, Francia y Japón, . y que, en cada país, el po­
der económico se concentra en un pequeño número de 
"grandes empresas industriales y financieras integradas". 
El "imperialismo de hoy" tiene rasgos inconfundibles co­
mo el creciente interés en "impedir la contracción del 
sistema imperialista", "el nuevo rol de Estados· Unidos 
coD10 organizador y líder del sistema .•. . [y] el surgi-

1 01 ]bid., pp. 103 a 108 y Capitalism yesterday and today . .. 
pp. 52 y sigs. 

102 C. Bettelheim, "Comentario a las tesis de Tsuru", Ob. 
Cit. pp. 87 y 88. 
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miento de una tecnología cuyo carácter es internacio­
nal" _1os 

Baran y Sweezy, por su parte, consideran que el sec­
tor dominante de la burguesía no es ya el formado por 
las grandes empresas industriales o por los grandes ban­
cos, sino las corporaciones gigantescas, las llamadas cor­
poraciones "multinacionales", que a través de una vasta 
red de filiales y subsidiarias se extienden por todo el 
mundo capitalista, dentro de un sistema de creciente 
descentralización que, sin poner en peligro el control 
imperialista, desplaza la capacidad de decisión de la me­
trópoli hacia ciertos puntos estratégicos en la periferia 
subdesarrollada y dependiente. 

No puede decirse que 1a gigantesca empresa multina­
cional de hoy se interese primordialmente, como el 
mdustrial del siglo XIX, en la exportación de mer­
cancías; o, como el banquero, de principios del siglo 
xx, en la exportación de capital ... 

Las empresas 'mutinacionales tienen con frecuencia in­
tereses encontrados por lo que se refiere a tarifas, sub­
sidios a la exportación, inversiones extranjeras, etc. 
Pero están absolutamente unidas en dos cosas: pri­
mero, quieren que el mundo. . . en que púedan ope­
rar sea lo más amplio posible, y segundo, que las leyes 
e instituciones sean favorables al irrestricto desarro­
llo de la empresa privada capitalista ... 104 

Podrían señalarse otros · rasgos característicos, así co­
mo otros cambios en la mecánica del imperialismo. Man­
de! anota que, "la creciente exportación de equipo hacia 
los países subdesarrollados marca una tendencia hacia una 
nueva división internacional del trabajo en la que [tales 
países]... comenzarían a aparecer como exportadores 
masivos de ciertos productos de la industria ligera .. /', 

103 H. Magdoff, La era del imperialismo; •.• pp. •30 y 48. 
1o4 Paul A. Baran y Paul M. Sweezy, "Notes on the theory 

of imperialism", Monthly Review, Nueva York, marzo de 1966, 
pp. 25 y 29. 
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de acuerdo con la estrategia capitalista tradicional. Aun­
que a la vez advierte que : " ... incluso esta forma mo­
derada de industrialización -que mantendría los lazos 
de dependencia y de explotación entre los países sernico­
loniales y los imperialistas- choca con obstáculos infran­
queables, sobre todo dada la estructura social inadecuada 
de los países semicolonialistas."1º5 

Con frecuencia se señala que uno de los aspectos en 
que se han producido cambios importantes es el que se 
refiere a la exportación de capital. El economista paquis­
tano Hamsa Alavi, hace notar que " ... la adquisición 
de inversiones en el extranjero no es, en modo alguno, 
la única o . . . incluso la principal forma de penetración 
del capital monopolista . . . en otras economías de mer­
cado". "La preocupación marxista en torno a la expor­
tación de capital -dice- ha sido responsable de que 
se subestime la nueva significación de otros métodos ... " 
"El nuevo, prometedor campo de explotación está en el 
creciente mercado interno de los países subdesarrolla­
dos ... " "La parte más lucrativa. . . [ del negocio] con­
siste en establecer un mercado para las manufacturas 
tlel país metropolitano y en poner en movimiento una 
corriente de pagos por regalías, cuotas por 'servicios téc­
nicos', uso de patentes y marcas, etc."100 Por todo lo 
cual concluye que el énfasis puesto por Lenin en la 
exportación de capital hacia los países subdesarrollados 
es hoy excesivo e invigente ya que " ... el capital mo­
nopolista ... prefiere ampliar la capacidad productiva in­
terna, toda vez que ello es más seguro y económicamente 
ventajoso .. . "; "extender su influencia en el exterior a 
fin de disponer de mercados cautivos ... " y obstaculizar 
la . industrialización de aquellos países, a fin de garantí-

105 Ernest Mandel, Tratado de economía marxista . .. , Tomo 
TI, p. 99. .. 

1º6 H. Alavi, "lmperialism old and new", The Socialist 
Register, Londres, 1964, pp. H6, 117 y 119. 
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zar la explotación de sus mercados,1°7 o participar en el 
.esfuerzo industrial cuando éste resulte inevitable. 

La misma opinión se encuentra en J alée, quien, si­
guiendo de cerca a Alavi, expresa: "En el estadio del 
imperialismo, según Lenin, la exportación de capitales 
adquiere una importancia particular, ante todo la expor­
tación de capitales hacia los 'países atrasados' ... " "En 
nuestros días, al contrario de lo que Lenin constataba en 
su tiempo, los intercambios de mercancías con el tercer 
mundo parecen interesar más al imperialismo que las in­
versiones de capital en los países subdesarrollados."108 

Aun Baran y Sweezy, al evaluar el impacto que sobre la 
exportación de capital ejercen las grandes corporacíones 
multinacionales de Estados Unidos, señalan que, al- hacer 
un balance, resultan "importadoras masivas, no expor-
tadoras de capital ... "1º9 

Es indudable que las formas que adopta y los me­
canismos a través de los cuales se canaliza internacional­
mente el capital han cambiado, e igualmente cierto que 
los países imperialistas, en vez de financiar a las naciones 
subdesarrolladas mediante la exportación neta de capital, 
son importadores que sustraen de ellas una buena porción 
de su · escaso excedente. Si ello es así, resulta también 
incuestionable que dicha exportación no es --como ya 
lo comprobamos en un apartado anterior respecto a Es­
tados Unidos- una actividad capaz de absorber una 
parte sustancial del exceso de capital de los países irnpe'" 
rialistas. O más bien, aunque en su primera fase, o sea 
cuando se realiza la afluencia de capital hacia el exte­
rior es un mecanismo eficaz de absorción del excedente, 
a partir de la segunda, en que los rendimientos del ca­
pital empiezan a cubrirse y a transladarse al país inver-

101 · 1bid., p. 121. 
10s Pierre Jallée, El saqueo del tercer mundo; La Habana, 

1967, pp. 100 y 102. 
109 Baran y Sweezy, "Notes on the theory of imperialism .•. , 

p. 26. 
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sor, se produce el efecto contrario. Lo que revela que, 
bajo el imperialismo, ' taL proceso es profundamente con­
tradictorio y habitualmente desenlaza en problemas más 
graves que aquellos que pretenden resolverse. 

Ahora bien, junto a la inversión privada directa, de 
tipo . tradicional, y · en ciertos casos, probablemente, en 
lugar de ella, han . cobrado en efecto creciente importan­
cia .los créditos, la asociación en empresas mixtas, las 
transferencias unilaterales y diversas formas de "ayuda 
técnica". Pero aun así, y sin pretender, desde luego, que 
las formulaciones leninistas deban aplicarse mecánica y 
menos aún,. dogmáticamente, ~ los problemas de hoy, cree­
mos .· que es discutible sostener que la exportación de ca­
pitaLhaya dejado de tener importancia en nuestros días 
o que el menor . peso relativo de la que específicamente 
se destina a los países atrasados invalide un aspecto fun­
damental de la teoría de Lenin. 

Este, como vimos ya en otra parte de nuestro estu­
dio, no · consideraba, en primer término, que la expansión 
del imperialismo debiera orientarse . de preferencia hacia 
lás · zonas atrasadas o ''agrarias", ni concebía, por otro 
lado, la exportación ·. de: capital como algo divorciado del 
comercio dé . mercancías. Si bien es cierto que al hablar 
de las ventajas de la inversión de capital en el exterior, 
álude concretamente ( Capítulo Cuarto) a los países atra­
sados, éstos, a nuestros juicio, más que como una con­
dición sine qua• non · del fenómeno, . sri · mencionan como 
símbolo de un negocio especialmente jugoso. · El ele­
mento central del análisis, aquel que subyace a todo el 
estudio; es más bien el · de que en la fase imperialista el 
crecimiento de las fuerzas productivas se desenvuelve· rá.;. 
pidamente y en forma cada vez más desigual. Y a con­
secuencia de una ley del desarrollo capitalista y no de 
foctores circunstanciales, tal hecho permite y a la vez 
importe· el desplazamiento de una parte del "exceso de 
capital", tanto de unas áreas a otras de la actividad 
interna de un país, como de las naciones más "maduras" 
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hacia · aquellas que . ...:.:_al ma'rgen de su grado de desarro­
llo- y trátese de· Italia, Canadá o la . Conchinchina, 
ofrezcan; en un · momento dado; más amplias posibilida~ 
des de inversión y· tasas de ganancias más atractivas.110, 

Si se tiene presente lo anterior resulta ·más fácil com­
prender por qué, al agudizarse a escala mundial tanto 
la . clesigualdad . en · el desarrollo del sistema como su con­
tradicciém. fundamental ( producción social y apropiación 
privada), se agrava el . problema .. de la absorción del ex­
cedente y se)nterisifica labúsqueda deoportunidades de 
inveisiónde . capital en el propio pequeño gmpo de na~ 
ciones privilegiadas. Esto se aprecia . con claridad en el 
movimiento de. los c~pitales norteamericanos, los que; .sin 
perjuicio dé canalizarse hacia . el tercer mundo buscán a 
la vez acómodo . en . Canadá, . ~uropa . Occidental .· y . Japón. 
Y en meribr medida, pero · con idéntica dirección~ el fenó­
meno ·· se observa · tratandóse de los· capitales alemanes, 
japonesés, ingleses o franceSeS. Lo que puede servir de 
base para>sugerir· que; a · medida- que geográfica, econó­
mica y políticamente se restringe el mercado capitalista 
y se> acentúa la falta de uniformidad, en. su • desarrollo; la 
exportación de:.capital, .más que verse ,,.relegada a un pla­
no secundario, adquiere nuevas formas. y sufre desplaza­
mientos que corresponden a ciertos . cambios en la estruc~ 
tura del sistema •así como al ,surgimiento de oportunidades. 
de inversión antes inexistentes, como ha ocurrido, por 
ejemplo, con la · necesidad de .renovar y reconstruir el 
viejo y dañado aparato productivo de una Europa sumida 
por largos años en la depresión y la. guerra. Pero, destí-

uo . ",La dÍfu11dida noc1on . de que la teoría del imperialismo 
debe relacionarse fundamentalmente con la inversión en · países 
mbdesarrollados, como bien señala' Magdoff, es lisa y llana­
mente .. • incorrecta, .• 7' En . realidad, ". • . . las oportunidades de 
inversión lucrativa en tales países están Hmitadas por las pro­
pias ~?n~!ciones imp~estas · por · .. fas · · operaci?nes d_el imperialis­
mo. • • El antagonismo entre centro~ mdustriales que se 
desarr.oHan . desigualmente . constituye ~l eje de . la rueda del im­
,,erialismo." H. Magdoff, Ob. Cit. pp. 44 v 18; 
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ncse más · o menos capital hacia los países atrasados, el 
sistema se sigue rigiendo esencialmente por la ley de la 
ganancia, y el exceso de capacidad productiva tiende 
genéricamente a "exportarse" y a la vez a desperdiciarse 
y aun a · destruirse de un modo u otro. 

Por eso nos parece imprqcedente la firmación de Ala­
vi, de que "el capital monopolista . . . prefiere [hoy] am-· 
pliar la capacidad productiva interna, toda vez que ello 
es más seguro y económicamente ventajoso ... ", e irrele­
vante lo expresado por Jalée cuando dice que, a diferen­
cia de lo que• ocurría en los días de Lenin, al imperialis­
mo interesa hoy más exportar mercancías que invertir 
capitales en el Tercer Mundo. Si con lo primero se quie­
re subrayar que la inversión interna de los grandes países 
industriales es mayor que la que se hace en el extran­
jero, se está en lo justo; pero a tal declaración habría 
que agregar que ello siempre ha sido así, incluso en los 
mejores tiempos de la exportación de capital. Si se quie­
re poner énfasis en que ésta, y en particular la que se 
hace a los países atrasados, no · son capaces de absorber 
una parte sustancial del excedente de capital, sino que 
incluso éste crece a consecuencia de · las ganancias que se 
acumulan en favor de los exportadores, también se está 
en lo Justo. Pero, entonces, debiera recordarse que, desde 
los ya lejanos días del colonialismo español, la exporta­
ción de capital ha sido un mecanismo a través del cual 
los exportadores, a cambio con frecuencia de inversiones 
insignificantes, sustrajeron masas enormes de productos 
y recursos creados por los países hoy subdesarrollados. 

La exportación de mercancías y la de capitales no 
son excluyentes: ambas interesan a los grandes monopo­
lios. Cuando Lenin hizo hincapié · en que "lo típico" del 
capitalismo monopolista es la exportaci6n de capitéiles no 
pretendió, en nuestro concepto, en modo alguno, restar 
importancia al comercio de mercancías. Por. el contrario, 
expresamente indica ·que " .. ; la exportación de capital 
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al extranjero se convierte en un medio para estimular la 
exportación de mercaderías ... " 111 

Y lo mismo podría decirse de los créditos, de los pro­
gramas de "ayuda técnica", de la multiplicación de fi­
liales y subsidiarias en el exterior, e incluso de la política 
que los países imperialistas mantienen en el campo edu­
cativo, diplomático o militar. Bajo el imperialismo "hay 
una interrelación genérica entre comercio y bandera ... ", 
una "subyacente unidad entre la economía interna, la 
actividad económica externa de la industria y las finan­
zas, los militares y la diplomacia internacional".112 Y si 
el flujo real de recursos financieros que se envían al ex­
terior, y específicamente a los países atrasados, no es 
mayor, ello no obedece a que la expórtación de capital 
haya perdido importancia, sino más bien a que se han 
agudizado a tal punto la explotación y el parasitismo, 
que el capital monopolista puede ejercer un creciente 
control de la economía internacional y en particular del 
aparato productivo de los países atrasados, mediante 1a 
reinversión de las jugosas ganancias que obtiene casi sin 
necesidad de inversiones nuevas y con base esencialmente 
en los recursos productivos y en particular financieros 
del país receptor. 

Pero tan son importantes las inversiones al exterior 
---cualquiera que sea la forma que asuman- que se es­
tima, por ejemplo, que los ingresos derivados de las mis­
mas, que en 1950 representaron el 10% de las ganan­
cias totales de las empresas no financieras de Estados 
Unidos, en 1964 constituían ya el 22%. En el mismo 
lapso, mientras las exportaciones norteamericanas aumen­
taron de 1 O a 25 billones ( miles de millones) de dólares, 
las ventas realizadas desde otros países por empresas con­
troladas total o parcialmente por el capital yanqui se 
elevaron espectacularmente, de 44 a 143 billones. Y no 

m V. I. Lenin, lbid., p. 101. 
112 H. Magdoff, Oh. Cit. p. 197. 
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se piense que el aumento de las inversiones- directas hizo. 
innecesario endeudarse a través de - diversas clases de 
préstamos. Tan solo entre . 1956 y 1967} el saldo de la 
deuda externa a mediano y largo plazo de los pai.s.es 
subdesarrollados pasó de 9.7 a 41.5 billones de .dólares, 
lo que ha traído consigo que una alta proporción de los 1 
nuevos créditos tenga que destinarse anualmente a cu- l 
brir el servicio de Jas viejas deudas y no a fomentar el i 
desarrollo. 113 

En resumen, en la fase histórica del imperialismo se . 
producen cambios de · diversa naturaleza y alcance en el 
funcionamiento del sistema, el que, no obstante, conti­
núa desenvolviéndose conforme a leyes propias de la for­
mación capitalista, cuya forma de operación se modifica 
en ciertos casos. Como hemos visto, se insiste a menudo 
en que ~1 . imperialismo propiamente colonial cede su lu­
gar a un imperia,lismo indirecto y menos opresivo, cuya 
acción se desenvµelve con arreglo a patrones distintos a 
los tradicionales, · e incluso no faltan quiene-s sugieran 
que el imperialismo prácticamente desaparece. Otros, en 
cambio, expresan que "en la época de descolonización 

_ política, la explotación imperialista · de los países del ter­
cer mundo no sólo prosigue, sino que se ·-acentúa."1u 

Sin restar importancia a la descolonización, quienes 
más se interesan en ella incurren con frecuencia, a nues­
tro juicio, en· el error de no apreciarla en su justa di­
mensión histórica. Sus opiniones se limitan a los países 
afroasiáticos que en años recientes conquistaron su inde­
pendencia política, y a menudo parecen identificar .el 
neocolonialismo con el imperialismo, olvidando que éste 
tiene _ su propia dinámica en el contexto del desarrollo 
capitalista y que en Latinoamérica, en particular, siem­
pre ha sido de carácter indirecto, aunque no por ello 
menos expoliador. El colonialismo y el neocokmialismo 
son fases de uh mismo proceso histórico, entre las que 

m 1 bid., pp. 109, 205 y 178. 
114 P. Jalée, Ob. Cit. p. 99. 
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hay una secuencia bien definida; pero aquél se gestó 
en una etapa muy anterior y en la mayor parte de los 
países de América Latina, hubo un lapso ,largo entre 
el momento en que se obtuvo la emancipación política 
y la época en que, con mayor propiedad, podría situarse 
el nacimiento del . imperialismo, como capitalismo mono­
polista. 

El imperialismo, debemos tenerlo presente, no con­
duce al estancamiento crónico; Su papel es mucho más 
comple,io y dinámico: surge a consecuencia del desarro­
llo capitalista y, dialécticamente, condiciona ese des­
arrollo en su última fase histórica, volviéndolo cada vez 
más desigual, inestable y contradictorio, tanto porque las 
fuerzas productivas crecen con cierta . rapidez y sin uni­
formidad -y mucho menos armonía o equilibrio-; como 
porque la explotación de las grandes masas de trabaja­
dores en la metrópoli, y sobre todo en el mundo del 
subdesarrollo -inherente a un régimen de propledad 
privada de los medios de producción-, opera a la pos­
tre como freno al crecimiento y a la vez como fuente 
de graves desajustes estrur.turales. 

El imperialismo no sólo entraña, para los países eco­
nómicamente atrasados, una constante succión de su po­
tencial de desarrollo a · través del comercio, los servicios 
y el movimiento de capitales. Al . margen del hecho de 
que tales países pagan un oneroso e injusto tributo al 
vender barato y comprar caro a las potencias imperia­
listas, y de que la inversión extranjera, pese a todo lo 
que de ella gustan decir sus defensores, es también un 
sutil y engañoso . mecanismo de explotación de los pue­
blos dependientes, el imperialismo es un complejo de 
condiciones históri~as . qu~ .. agudizan .. el atraso y vuelven 
imposible superarlo, sin •-.una . gran transformación social.. 

Bajo su influencia decisiva se configura una estruc­
tura de clases,: >Y a partir de .ésta un patrón socioecon6-
mico ( reparto , de la riqueza y · el ingreso, formación y 
utilización del . ex~edente, .· proyección sectorial y regional 
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del proceso económico, eficiencia del sistema y posibili­
dad · de emplear productivamente los recursos disponi­
bles, etc.) que, no obstante descansar en .Ja explotación 
masiva del trabajo y, en consecuencia, en la creación de 
un excedente susceptible de impulsar el desarrollo, con­
duce a la concentración de la riqueza y el ingreso en 
manos de una burguesía parasitaria y dependiente, inca­
paz. de trazar una estrategia económica genuinamente 
nacional, y que en parte consume improductivamente, 
y en parte envía al exterior o pasivamente deja que se 
fugue una riqueza potencial que, a la postre, sólo sirve 
para hacer más ricos a los ricos nacionales y extranjeros. 

De esa estructura socioeconómica resultan y, recípro­
camente, sobre ella ejercen influencia, las situaciones más 
carac·terísticas del subdesarrollo, como son la profunda 
desigualdad y el crónico deterioro en la relación de in­
terca_mbio, la dependencia respecto a la producción y 
exportación de productos primarios y a la importación 
de manufacturas, el cada vez mayor dominio de la in­
dustria por parte de grandes monopolios extranjeros, que 
irrumpen en la economía subdesarrollada como un fac­
tor. extraño que desgarra y aun subvierte múltiples re­
laciones;· la dependencia tecnológica; el crónico subem­
pleo de los recursos productivos y en particular de la 
fuerza de trabajo, y la · tendencia a financiar el precario 
:lesarrollo, no mediante la utilización del ahorro que se 
acumula en las clases altas o que a virtud de la depen­
dencia ·se. fuga hacia el. exterior, sino a través de medios 
inflacionarios que empobrecen más al pueblo o de inver­
siones y préstamos extranjeros que acaban por hipotecar 
a las naciones que los reciben; 

Y así como las diversas formas de la dependencia se 
entrelazan, y a la vez sufren continuos cambios en sus 
relaciones mutuas, así también se modifica el carácter 
interno de cada una de ellas, lo que expresa, y al propio 
tiempo determina ciertos cambios en la estructura econó­
mica. Si se repara, por ejemplo, en la inversión · extran-
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jera en los países subdesarrollados y se examina su com­
portamiento a lo largo de algunos decenios, se observa 
que las formas que asume, las actividades a las cuales se 
destina y las relaciones que hace surgir entre los capitalis­
tas extranjeros y los locales, varían en razón de los cam­
bios que sufre el país en que se hace la inversión, los 
que a su vez resultan, en buena medida, de los que se pro­
ducen en la metrópoli imperialista y en el patrón domi­
nante de las relaciones económicas internacionales. A ello 
obedece, en nuestro concepto, que las inversiones extran­
jeras, lejos de inmovilizarse en una área determinada, se 
desplacen de unos campos a otros en busca de las mayores 
ventajas económicas y políticas. En algunos países sub­
desarrollados se advierte claramente que el capital extran­
jero, que en los primeros años del desarrollo de los mo­
nopolios se interesó, digamos, por controlar los ferrocarriles 
y otros medios de transporte, después se incline hacia 
la minería o la agricultura, más tarde hacia los servicios 
públicos y, en una fase más reciente, empiece a desplazarse 
en forma masiva hacia el comercio y la industria de trans­
formación. Tal movilidad revela que el capital extranjero 
no se confina en los _ países atrasados, como suele sugerirse 
en algunos burdos esquemas, a la explotación de materias 
primas, ni 'Se contrae a una alianza política con los lati­
fundistas o, en general, con las fuerzas más conservadoras. 

Quienes subrayan que el capitalismo parece haber 
resuelto sus más · graves problemas; quienes se entusias­
man ante la prosperidad económica lograda en años re­
cientes, sin preocuparse por investigar cuáles han sido 
los medios, a veces realmente criminales, mediante los 
que se ha conseguido esa prosperidad; quienes creen 
que el desarrollo capitalista se ha librado de su carác­
ter cíclico, porque en las últimas décadas no han estado 
presentes las dramáticas escenas de postración y desem­
pleo, estancamiento, miseria y aun destrucción física de 
enormes riquezas que acompañaron a la depresión de 
los años treinta, eluden en nuestro concepto lo que debie-
ra ser el centro de su atención. · 
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El capitaÍism.o supone,' y en b'uena · medida consiste 
en un proceso de concentración de la producción y del 
capital que, visto el sistema en su conjú~to;como entidad 
global y unitaria, tiene como contrapa~tida el empobre­
cimiento de grandes masas de trabajadores.115 La ten­
dencia a la concentración se agudiza notablemente en la 
fase monopolista, en que ·· fas · grandes empresas, d~gamos 
tradicionales o típicas de los primeros años del imperia­
lismo,' se convierten en · un puñado de gigantescas cor­
poraciones "multinacionales", que · al propio tiempo que 
expresan la socialización creciente de la producción, lle­
van ésta a niveles más altos y se funden con el gobierno 
en lo que propiamente es el capitalismo monopolista de 
estado.116 · 

Debido a la acción de una ley del desarrollo de la 
hi.storia (la ley del desenvolvimiento progresivo de fas 
fuerzas productivas), que .bajo el capitalismo opera con 
mayor intensidad que en todas las formaciones previas, 
y simultáneamente, a consecuencia de las contradicciones 
propias del sistema, 117 las fuerzas productivas tienden a 
expandirse, y aunque el ritmo a que lo hacen es inferior 
al que en otro marco estructural sería posible lograr, 
generalmente rebasa el nivel de una demanda crónica-

1111 Sobre la influencia del imperialismo en el subdesarrollo 
latinoamericano, hay algunas apreciaciones menos esquemáticas 
que éstas en mi libro Teoría y política del desarrollo latinoameri­
mano, México, 196 7. ( especialmente en las páginas 91 a 121). 

116 "La esencia del capitalismo monopolista de Estado -se­
ñala Varga- consiste en la unión de las fuerzas de los monopo­
lios y del Estado burgués pará lograr dos ·Objetivos: 1) la con­
servación del régimen capitalista en la lucha contra el movi­
miento revolucionario dentro del país y en . la .lucha contra el ... 
socialismo, y 2) la redistribución por medio del Estado de la 
renta nacional en provecho del capital mo:ri'ooolista. El cumpli­
miento de estos objetivos implica grandes dificultades y contra­
dicciones." E. Varga, El capitalismo del siglo xx, Moscú, 1960, 
p. 121. 

117 Como, por · ejemplo, el estímulo artificial de la demanda 
y la "pi,:esión por venderl>; las guerras y . la tremenda destruc­
ción que éstas traen consigo, y a la vez la rápida movilización 
de recursos que reclaman; las oscilaciones ;cídicas de la acti-
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mente insuficiente, que en última instancia es frenada 
por la desintegración del capitalismo como sistema, por 
el bajo nivel ele vida de las masas y en particular por el 
atraso y la miseria dominante en los países subdesarro· 
llados.118 

Quienes detentan el poder . tratan, naturalmente, y a 
veces con cierto éxito, de mitigar las contradicciones más 
graves del sistema. Y por su lado, el descontento de los 
trabajadores toma cuerpo a menudo en acciones que de­
rivan en mejores salarios o en ajustes que, de uno u otro 
modo, contrarrestan también los desequilibrios. 

Las contradicciones cada vez más profundas del ca­
pitalismo no llevan, empero, fatalmente, a la autodes­
trucción o el derrumbe esponüneo. Tales contradiccio­
nes son fenómenos históricos, o sea situaciones en las 
que siempre interviene la acción humana. Cuando se 
dice que el imperialismo es la última fase del capitalis­
mo no 5c hace, en tal virtud, una afirniación absoluta y 
dogmática, carente · de fundamentación objetiva. Se alu­
de a un hecho histórico, a un momento del desarrollo de 
la sociedad en que, mientras el capitalismo demuestra 
ser definitivamente incapaz de resolver aun los pro­
blemas más apremiantes de millom:s "de seres humanos, 
éstos. adquiereni por su parte, la capacidad para compren­
der el origen de su pobreza, para organizarse, para unir­
se y transformar el orden social a través de una lucha 
~evolucionaría. Que vivimos, precisamente, ese momento, 

vidad económica y los costosos, antisociales mecanismos a través 
de los cuales se restablece el equilibrio; el proceso de "destruc­
ción creadora" mediante el cual se producen las innovaciones 
técnicas; la existencia de una cómpetencia de costos, aún después 
de que · desaparece la competencia de precios; la rivalidad entre 
las potencias interimperialistas y el deseo de no quedar atrás 
de las realizaciones de los países socialistas. 

11•8 Bértrand Russell dice al respecto que: "en la presente 
fase . de la historia . el impe.rfalismo norteamericano ha llegado 
a ser la principal fuente de explotación y opresión en el mun­
do ... ", así como la "causa básica del deplorable nivel de vida 
que prevalece en cerca de las dos terceras partes de la población 
mundial." Monthly Review, marzo de 1966; p. · 31. 
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en que los pueblos ton1an conciencia de sus intereses y 
se rebelan en busca de nuevos caminos lo comprueba, a 
nuestro juicio, el avance incontenible del socialismo y la 
inquebrantable, heroica decisión de un pequeño pueblo 
como el de Vietnam, de enfrentarse al imperialismo hasta ' 
vencer o morir. 

Las teorías de la planificaci6n y del desarrollo 

¿ Pero no son, precisamente, la planificación, la inte­
gración y el desarrollo los nuevos caminos que el capita­
lismo ofrece a los pueblos que viven en su órbita, para 
librarse de la anarquía y el atraso? ¿ Acaso no se acepta 
que .el mecanismo del mercado no es ya un agente his­
tórico . capaz de asegurar por sí solo el crecimiento y la 
mejor utilización de los recursos productivos, y que el 
Estado debe intervenir permanentemente en el proceso 
económico, ya que el desarrollo sólo es viable si se pro­
duce en respuesta a planes previos y decisiones delibera­
das. 

' Durante mucho · tiempo se consideró, en los círculos 
acad-émicos burgueses, que la planificación eta del todo 
inaceptable. Algunos economistas -como vimos ya en 
el caso del · profesor Von Mises- la creían incluso · impo­
sible y aseguraban que el solo intento de emplearla 
provocaría irremediablemente el caos económico y el re­
troceso de la sociedad. Pero los avances del socialismo, la 
convicción de que la pobreza no es inevitable y el temor 
de que los pueblos explotados rechacen las vías capita­
listas tradicionales y opten por el socialismo, todo ello hizo 
que en años recientes empezara a hablarse en el mundo 
"lipre" de la planificación y el desarrollo, y que aun en 
los centros académicos más conservadores . se diera cabida 
al estudio sistemático de tales fenómenos. 

El término "planificación" se usó con frecuencia en 
los años de la guerra de 1914-18, y aun desde la primera 
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década del siglo. Fue, sin embargo, en los veintes, des­
pués del triunfo del socialismo en Rusia, cuando comenz6 
a surgir lo que, en un sentido estricto, podría considerarse 
la teoría de la planificación. 

El modelo soviético del desarrollo 

En 1918 y 1919, bajo el llamado "comunismo de gue­
rra", la URSS vivió un ' período anormal, propiamente 
de . emergencia, . en que lo esencial era reteI?,er el poder 
recién conquistado y enfrentarse con éxito a los enemigos 
de dentro y de fuera. En un pequeño libro escrito con fi­
nes de divulgación, en 1919, Bujarin expresaba: 

El sistema de producción comunista no presupone la 
producción para el mercado. Se produce para satisfa· 
cer las necesidades de la sociedad. Por tanto no existen 
mercancías~ sino sólo productos. Estos productos ... no 
son ni vendidos ni comprados ... En tal sistema -agre~ 
gaba- el dinero será cosa superflua ... 

Unas páginas más adelante, decía: 

Bajo la dictadura del proletariado. . . los medios de 
producción son transitoriamente monopolizados por la 
clase trabajadora. . . Por tanto, todavía no pueden 
existir relaciones de producción verdaderamente comu­
nistas .. . 1111 

El nuevo orden económico, surgido de una transfor­
mación estructural de la sociedad, plantearía problemas 
nunca antes considerados y respecto a los cuales sólo se 
contaba con breves y aisladas referencias doctrinales . en 
algunos escritos de Marx y Engels i 20 En tales condicio-

1111 N. Bujarin, El ABC del comunismo, México, 1963, pp. 
75 y 84 [Escrito con la colaboración de E. Preobrazhensky]. · 

.120 Por ejempló, la Crítica del programa de Gotha, ·el tomo 
III de El Capital, el Manifiesto, y el Anti Duhring. 
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nes, la práctica y la téorfa de la pfahificación tuvieron que 
forjarse sobre fa marcha, ' 'a 'partir de los problemas diarios 
y de las discusiones a que tales problemas daban lugar. 
Hacia fines de 1920, en el marco de la "nueva política 
económica" (NEP), se expidió el Plan GOELRO, que 
aun cuando fue conocido como un plan de electrifica­
ción, tuvo en r~alidaa urt alcance más . amplio e intentó 
impulsar el proceso de modernización, que empezaba a 
ser un asunto dé vida o ·muerte para la Unión Soviética. 

Entre 1921 y 1922 los problemás del "período de tran­
sición", y en 'particular las relaciones entre el plan y el 
mercado fueron ya objeto; de una mayor consideración, 
que reflejaba el profundo convencimiento de que " ... la 
economía socialista es una economía planificada central­
mente ... , y de que el mecanismo del mercado constitu­
ye un elemento extraño. . . que puede ser tolerado por 
necesidad, durante un cierto tiempo, pero que debe ser 
eliminado lo más rápidamente posible ... 121 

En 1922 se fundó el Gosplan, organismo que debería 
formular un "plan unificado" para toda la economía; 
pero que sólo pudo elaborar programas seccionales que 
resultaba difícil coordinar, y en 1923-24 se realizó el primer 
balance de la economí_a nacional, el que dio a conocerse 
en 1925, con las primeras "cifras de control". El balan.:. 
ce, a partir del cual trabajaría el economista W. Leon­
tieff en la elaboración de sus famosas matrices de insu­
mo-producto, fovo · gran importancia. El propio Leontieff 
comentaría al respecto: 

La principal característica de este balance es la de que, 
a diferencia de. investigaciones estadístico-económicas 
como los censos . norteamericanos e· ingleses, constituye 
tin intento df,tJ~preseI1taci6n num~rica no solamente de 
la producción sino también de la distribución del pro. 
dueto social, ,.ª _fin de _ obtener una imagen gener_al de 

121 W. Brus, · .·.et fun~ionamiento de la ecónomía socialista, 
Barcelona, 1969, p. 42. 
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todo el proceso de · reproducci6n en la forma de un 
Tableau Economiqu_e.m . 

En 1927 y 28 se .trabajó en la r~estimación de las ci­
frás de control, que en un principio se habían establecido 
a partir de ciertas relaciones qtJe se suponían constantes. 
En 1928-29 se lanzó elprimer plan quinquenal, y en 1930 
se generalizó y perfeccionó grandemente _ el método de 
balances de materiales, en_ los que con base en ciertos coe­
ficientes técnicos derivados de la práctica_ misma, y no 
de "generalizaciones estadísticas", se establecieron las . prin­
cipales interrelaciones económicas a . fin 4e evitar desa­
justes en la marcha · del plan y de lograr . su mayor cohe­
rencia interna. "Los balances -observa I)obb- no in­
tentaban defi~ir una estructura global de relaciones a la 
que todos los planes debieran sujetarse ... " "Constituían 
un sistema mucho más flexible de _eslabones concretos y 
derivaban del conocimiento real de los requerimientos del 
proceso productivo ... " 128 · 

En la etapa inmediata anterior a la formulación del pri­
mer plan se examinaron, además, problemas teóricos fun­
damentales, por lo que el desarrollo . de la planificación 
no fue · simplemente empírico. La Unión Soviética era 
entonces ün país de estaso ·desarrollo industrial, con una 
agricultura atrasada y de muy baja productividad, y que 
si bien acababa de vencer a sus enemigos más enconados, 
estaba aun semidestruida, cercada por los más fuertes paí­
ses capitalistas y ante la impostengable necesidad de for­
talecer sin demora su economía. Para ello debía trazar y 
llevar a la práctica una estrategia de desarrollo que sir­
viera de base y de guía a la planificación. Pero, ¡ qué 
camino tomar?, ¿ debían utilizarse en alguna medida las 
fórmulas tradicionales o era necesario abrir nuevas rutas? 
Shanin, Bazarov, y ·poco después Bujarin .y Rykov, en lo 

•. 122 •Cit. por ~f. Dobb en Capitalism, development and plan­
mng, Nueva York, 1967, p. 129. 

. 123 M:. Dobb, Soviet economic deuelopmeni since 1917, Nue--
va York, 1948, p:; 331. · · : -~- ' , : · ·· 
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que llegó a · conocerse como la "oposición de derecha" a 
la Dirección del Partido, se pronunciaron en favor de una 
estrategia en el fondo cercana al viejo patrón del desa­
rrollo · capitalista y que · aconsejaba impulsar primero la 
agricultura, después la industria ligera y por último la . in­
dustria pesada. Preobra:zhensky y, en general, los "oposi­
tores de izquierda", se inclinaban en favor de un rápido 
desarrollo que centrara el esfuerzo en la industria, posi­
ción que de hecho había sido sugerida por el propio 
Lenin y que, a la postre, acabó por imponerse en la di­
rección de la política económica · soviética. Las · discusio­
nes en ·· torno a fa estrategia a segµir no . se · Cbnfin·aron; 
empero, a los problemas · de política económica: derivaron 
en nuevas formulaciones teóricas, en las que fue tomando 
cuerpo •. tin modelo . de desarrollo · planificado; 

Entre 1924 y 1926, Preobrazhensky lanzó una tesis suges­
tiva, polémica y llena de implicaciones prácticas; Sos­
tenía, esencialmente, que para actuar con éxito en la eta­
pa inicial de la edificación socialista era preciso . determi­
nar, mediante un análisis teórico riguroso, qué leyes fun­
damentales actuaban en aquel momento y de qué mane­
ra específica lo harían en la economía soviética en el pe­
rfodo de transición. Para lo~rar tal cosa debía previamente 
elegirse un método adecuadó, cuestión que, a su juicio, no 
podría resolverse transladando en forma mecánica los 
principios y el instrumental de la Economía Política marxis­
ta clásica, cuya principal misión consistía, como el propio 
Marx había expresado alguna vez a Kugelmann, en "expli­
car cómo opera la ley del valor." Para examinar la econo­
mía soviética debía repararse en la presencia de un nuevo 
tipo de relaciones de producción: las relacion·es socialistas, 
que al modificar el proceso económico mismo obligaban en 
cierto modo a desplazarse· de la Economía Política a un 
campo científico diferente, de transición entre eUa y . una 
nueva tecnología social.1H 

Trabajando desde· esa· perspectiva, Preobrazhensky pos-

12' Véa.~: E. PreohrazhenJky, Ob. Cit. p. 63 . 



LAS ÚLTIMAS D2CADAS 203 

tuló que la · economía soviética era un ·sistema "socialista 
mercantil" en el que conjunta, y a la vez contradictoria­
mente, operaban la ley de la acumula<;ión socialista y la 
ley del valor, como expresión de dos formaciones sociales 
diferentes y aun antagónicas.1211 

El autor designó a la primera de ellas la "ley · de 
la acumulación primitiva socialista", término · que, para• 
fraseando a Marx, se hacía corresponder a un período 
anterior al socialismo propiamente dicho, en el que a 
consecuencia de la acción de tal ley se crearían las con­
diciones necesarias para la edificación socialista y aun 
para alcanzar y superar a los países capitalistas técnica• 
'mente< mas avanzados. Entre los elementos principales 
de la ley se consideraban las fuerzas "concientes ·y se­
mi-espontáneas en la economía estatal", que impulsan la 
"expansión . y consolidación de la organización colectiva 
del traba jo ... ", con base en la necesidad de: 1 ) distri­
büir las fuerzas productivas ( en forma distinta a la que 
habría resultado de la ley del valor) , a fin de lograr 
una acumulación óptima en las condiciones existentes, · y 
una máxima capacidad defensiva del nuevo sistema fren­
te a la producción capitalista, y 2) determinar las pro­
porciones de recursos materiales que, , a Jin de garanti· 
zar el desarrollo equilibrado de la · economía socialista, 
debían destinarse a · 1a acumulación, especialmente a 
expensas de la economía privada. Consideraba · Preobraz­
hensky que, en el período de transición, la ley general · de 
distribución del trabajo social ( labour-expenditure), ne­
cesaria _en todo sistema prodgctivo, tomaría concreta e 
inevitablerµ,ente la foqn?, de l?: ley de la acumulación pri­
mitiva sociali~ta,Ja .ql.le a :su se.z ~e desenvoh,eria .~m ,<;on­
tinuo conflicto con la ley del valor.12e 

Tal ·planteamiento teórico . no fue una simp}e Jibstrac­
ción sin consecuencias prácticas. Suponfa, ·,por un lado, 
que . para acelerar .el ,proceso, de desarrollo debía d~me 

125 Vé<1,se: ll¿id., p. J38. 
::t:is Véase: lbid;; pp. -146, '24' y ·34. 
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atención preferente. a la -expansión y modernización de la 
industria, · y por el otro, • que para financiar ese desarrollo 
debía transladarse una gran pa:rte9el excedente genera­
do por la agricultura y, en gen~ral ip9r la economía pri­
vada, hacia el sector estatal o socialista, ya · que éste, por 
s~ solo, sería incapaz de aportar los recursos necesarios. 

Fue Bujarin, probablemente, quien con mayor severi­
dad criticó la teoría de que habhimos, sosteniendo a su 
vez que la economía soviética descansaba .:en relaciones 
fundamentalmente mercantiles, que su funcionamiento no 
podía estar regido por "dos reguladores", y que la llama­
ba "ley de la acumulación primitiva socialista" era, en todo 
caso, un aspecto de la política estatal que no tenía el ca­
rácter de ley, como en una "burda" comparación lo ha­
bía pretendido su · autor. Y en cuanto a las implicaciones 
prácticas de la teoría señaló, entre otras cosas, que el én­
fasis sobre la industria traería consigo irn;::onvenientes des­
equilibrios, que sin duda afectarían el proceso de desa­
rrollo, sobre todo si éste se hacía descansar en la sustrac­
ción y movilización del excedente rural, en un momento 
en que las condiciones de los campesinos eran ya muy 
precarias. 

Tras de largos debates en los que con frecuencia se 
hizo gala de un alto nivel intelectual, pero en los que 
también afloraron a menudo sordas· rivalidades políticas 
que volvían mµy .difícil llegar .. a un entendimiento, hacia 
1928 el gobierno soviético tenía ya una estrategia bien 
clara: · · 

En los países capitalistas ___:,:diría · por entonces Stalin­
la industrialización se efectuó, ·por lo general, a cuenta, 
principalmente, del :saqueo de otros países. . . · 

Nuestro país se distingue, precisamente, . de los países 
capitalistas en que no puede y no debe saquear. . . a 
otros. . . Y además, " ... no dispone tampoco y no quie­
re disponer de empréstitos extranjeros · en condiciones 
leoninas ... 

¿ Qué camino nos queda, en tal . caso? . . . U no s6lo: 
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desarrollar la industria, industrializar al país a cuenta 
de la acumulación .interior ... 

Pero, ¿ cuáles son las fuentes principales de esa acu­
mulación? ... Son dos: en primer lugar, la clase obre­
ra. . . (y) en segundo lugar, el campesinado ... 121 

U nos meses más tarde, Stalin volvería sobre el tema: 
Nuestras tesis arrancan de que el rápido ritmo del de­
sarrollo de la industria en general, y de la producción 
de medios de producción en particular, es el principio 
fundamental y la clave de la industrialización del 
país ... 

. . . ¿ Qué significa un ritmo rápido del desarrollo de 
la industria? ... más inversiones capitales en ella ... y 
cifras de control. . . que se fijan y cumplen bajo el sig­
no de una gran tensión de fuerzas. . . ( ¿ ) Necesita­
mos en general que los planes sean tan duros ( ?) 
... ¿ Acaso no se puede trabajar a un ritmo más lento, 
en un ambiente de mayor 'tranquilidad'? 128 

Y, recordando el lema leninista de "perecer o avanzar 
a todo vapor", Stalin concluía que tal era el único camino 
para superar las contradicciones •internas, "elevar la base 
técnica" de toda la economía, impedir la restauración del 
capitalismo y defenderse eficazmente del enemigo externo. 

El énfasis en la producción de bienes de capital como 
requisito de un rápido desarrollo, no sólo se advertía .en 
los alegatos políticos. Basándose e!1 los esquemas marxis­
tas de la reproducción, el economista G. A. Feldman lle­
gó a construir un modelo macroeconómico -acaso el pri­
mero en su género-:--,129 cuya ecuación de crecimiento 
-idéntica, según Dobb, ,a la que años más tarde formu.­
laría Harrod- sólo se distinguía de la de éste en que " ... la 

127 J. Stalin, Obras, Moscú, 1949, T. II, pp. 165 a 167. 
128 [bid., pp'. 261 y sigs. 
129 Domar reconoce la importancia de los análisis soviéticos 

hechos en los años veinte, y es autor de un ensayo que explica 
el funcionamiento del modelo de Feldman. Véase: Essays in th, 
iheory of economJc growth. • • Cap. IX. 
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tasa de crecimiento era igual a la capacidad productiva 
del sector de bienes de capital ...,.....:tomada como una pro­
porción de la capacidad productiva total- multiplicada 
por la eficiencia del ca pi tal", [ o sea] la inversa de la rela­
ción capital-,producto." 130 

El modelo de Feldman suponía un escaso grado de de­
sarrollo, sobre todo en el sector de bienes de capital, así 
como la posibilidad de un rápido aumento de la fuerza de 
trabajo, especialmente en la industria; y su autor compren­
día que, a partir de cierto nivel, la tasa de inversión en 
dicho sector tendría que estabilizarse o incluso reducirse 
en favor del s~~tor de bienes dé consumo. En otras pala­
bras, correspondía a una estrategia de desarrollo acelera­
do en · que la inversión crecería más de prisa que el in­
greso, y sobre todo que el fondo de consumo, · hasta el .mo­
mento en que la escasez de mano de obra u otros factores 
limitantes obligaran, por una parte a aumentar la propor­
ción del ingreso destinada al . consumo, y por la otra, a 
hacer depender el incremento del ingreso principalmente 
de • una mayor productividad y ya no de un rápido aumen­
to de la ocupación. 

La estrategia de una industrialización acelerada no sólo 
supuso un gran impulso a la industria pesada, sino una 
profunda transformación de la agricultura, cuya colecti­
vización fue deliberadamente impuesta desde abajo y des­
de arriba, como condición económica para hacer posible 
la creciente producción y el aprovisionamiento de mano 
de obra que la industrialización requería, y, políticamen­
·te, para· afianzar al nuevo régimen en su lucha contra los 
no pocos pequeños .. y: medianos propietarios rurales, que 
-habían convertido sus haciendas en . baluartes antirrevo-. 
· Iucio:rtarios. 

La rápida colectivización del campo -,-cuya significa­
ción había pasado casi inadvertida tanto para los oposito­

. res de derecha como de izquierda-.- y . la rígida (jentrali-

130 M. Dobb, Capitalism, development and planning . •. , pp, 
109 y sigs. 
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zación en la ejecución de los primeros planes, que más 
que obedecer a ciertas concepciones doctrinales fue el fru­
to de exigencias impuestas por 1a realidad imperante, con­
tribuyeron a que, en unas cuantas décadas, la Unión So­
viética superara un atraso de siglos y sentara las bases de 
una economía moderna, sin la cual habría sido imposible 
enfrentarse con éxito a la mayor ofensiva lanzada por el 
nazismo contra nación alguna. 

La ley del valor en una economía planificada 

En parte por la necesidad de acometer tareas prácticas 
inaplazables -y sobre todo, de entregarse a 1a lucha dia­
ria contra un enemigo que no desaprovechaba oportuni­
dades para atacar- y en parte porque la severa centrali­
zación trajo consigo crecientes restricciones y acabó por 
crear un clima poco o· nada propicio · a la discusión aca­
démica, durante los años treinta y cuarenta se produjo un 
notable descenso en el nivel · y aun en la frecuencia de los 
debates · teóricos sobre ,la planificación y el desarrollo en la 
URSS. · Paradójicamente, fue más bien en · los· países capi­
talistas en donde, ante la severidad de la depresión pos­
terior a 1929 y las primeras experiencias ·de la planifica­
ción soviética, se hicieron incursiones teóricas más o menos 
especulativas, como las ya citadas de los profesores Von 
Mises, Von Hayek y Robbins, · y el interesante ensayo de 
Taylor y Lange: Sobre la teoría económica del sociálismo. 
En la Unión Soviética, fue hasta después de la segunda 
guerra cuando, a partir de algunos trabajos de · Strumi­
lin, 131 de ciertas opiniones de Stalin, y, probable.mente 
en :qiayor medida, de · una nueva realidad que empezaba 
a abrirse paso, volvieron a plantearse cuestiones teóricas 
de . gran interés. 

En 1952, en un folleto titulado Problemas ·Económ.icos 

131 En particular, su conocido artículo de 1946 sobre "El fac­
t•r tiempo en la planificación de las. i11versione1, de. capjtal". 
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del Socialismo en la URSS, Stalin sostuvo que si bien la 
ley de1' valor no tiene "una función reguladora en nuestra 
producción socialista", de todos modos influye en dicha 
producción, sobre todo tratándose del sector de bienes de 
consumo, que se producen y realizan como mercancías, 
bajo la acción de dicha ley. Tanto esta declaración como 
ciertos conceptos sobre la Economía Política y su papel 
en un régimen socialista, en que el examen -teórico de las 
relaciones de producción parecía divorciarse de los pro­
blemas en torno a la política de precios, provocaron ex­
plicables dudas e invitaron a nuevas discusiones. Hacia 
fines de los años cincuenta varios economistas plantearon 
la necesidad de acercar los precios de los bienes de pro­
d ucción· a sus respectivos valores, y, mientras otros objeta• 
ban enérgicamente tal -posición, el académico Nemchi­
nov recordaba. a los economistas su "obligación de crear 
una -teoría de los -Precios .. en una economía planificada". 

La preocupación -· .en · 10s organismos de planificación por 
utilizar mejor los recursos en todo el sistema y la tenden­
cia; en cierto modo; a identificar la racionalidad socialista 
con la eficienciá de la inversión, se tradujeron en el empleo 
de métodos cuantitativos de medición y análisis que, si 
bien fueron frecuentemente criticados por su excesivo for­
malismo y aun por aproximarse a ciertos planteamientos 
burgueses sobre la "productividad del capital" ,132 acaba­
ron · por incorporarse a las nuevas técnicas de planificación 
y dieron lugar a interesantes debates sobre el régimen de 
precios en una economía · socialista y sus relaciones con la 
ley del · valor. 

Durante mucho tiempo se creyó, de acuerdo con atgunas 
opiniones de Marx y Engels, que la ley del valor dejaría 
de operar en una economía planificada en la que desapa­
reciera la 'propiedad ·privada· de lrn~ medios de producción. 
Se pensaba que tal ley era típica de una , formación sp..' 
cioeconómica anterior, y aun - quienes 1a asociaban, en 

132 Véase: _ M. · Dobb, Capitalism, -development and plan-
ning . .• , pp. , 143, - · · ' , · · ·· · · -
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general, a los sistemas de producción mercantil, subes­
timaban la · importancia de estas formas de producción · en 
las primeras fases del desarrollo de una · economía plani­
ficada. 

En el otro extremo ciertos teóricos -consideraban que, 
aun en ese tipo de economía, la ley del valor operaría en 
forma análoga a como lo hacía en una economía de mer­
cado. O sea que la concebían como una ley general -que 
en efecto lo es-- y sin prestar mayor atención a los nue­
vos mecanismos reguladores de una economía socialista, 
exageraban la importancia_ de la& áreas de producción 
mercantil y no apreciaban las contradicciones propias de 
la fase de transición, ni la creciente influencia de la ola­
nificación sobre las decisiones económicas fundamental~s. 

· En _· años . recientes se ha profundizado en el análisis 
del problema, _ y algunos economistas cqmo Lange, Mine, 
Dobb y otros, paréc.en .-coincidir en· apreciaciones como 
éstas: · · 

-La ley del valor -opera en . donde hay producción mer­
cantil. Es, por consiguiente, una ley general que si bien 
alcanza su mavor desarrollo bajo el capitalismo, e~ an­
·terior y :posterior a tal sistema. 

---En una economía planificada, la ley de que hablamos 
no· actúa de manera irrestricta: lo hace en escala limi­
tada y dentro de un nuevo marco estructural e institu­
cional. A consecuencia de ello deia de operar en la 
forma antagonística propia del capitalismo. 

--La presencia de la producción mercantil, y por ende del 
dinero, . del cambio, . el crédito, . etc., en una economía 
planificada, tiene un alcance del todo diferente al que 
es propio del capitalismo, debido a que bajo el socia­
lismo no hay un mercado propiamente dicho, no hay 
competencia, no hay empresarios capitalistas ni mono­
polios. El contenido concreto de las relaciones entre el 
valor y el ·,precio·· en un'a econoth~a planificada no lo 
determina~ ; · ,por tanto, exclusivamente, el hecho 
de que .. :.,,subsista 1a producción mercantil. La acción 
misma de la ley del valor está condicicfüada por nue- . 
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vas relaciones de producción, por la propiedad colec· 
tiva de los medios de producción, por la participación 
permanente del _Estado en la economía y por la .exis­
tencia de un plan que influye de manera decisiva en 
la asignación de los recursos disponibles y, por tanto, 
en el ritmo y la dirección del proceso económico. 

-:-Ahora bien, como los consumidores disponen libremen .. 
te de su ingreso en la adquisición de bienes de consumo, 
puede decirse que es el). el radio de la circulación de 
estas mercancías donde ejerce mayor influencia la ley 
del valor. Aun así, el _ plan. influye grandemente también 
sobre el monto y la composjéión de la demanda de _ los 
propios c;onsúmido_res, toda vez. que a través de él se ·de­
terminan :el volumen y la · estructura de la _ produ'cdón, 
el nivel de inversión; y por · ende del fondo de consumo, 

· así como los precios de múltiples productos. m 

En un interesante ensayo sobre estos temas, y en par­
ticular sobre el papel de la ley del valor en la determina­
ción de las decisiones de inversión, el economista polaco 
W. Brus plantea, por su parte, lo siguiente: 

-Cuando se producen una concentración y un grado de 
control de los recursos productivos como los que exis­
ten en una economía socialista, _ que permiten ejercer 

. una influencia decisiva en el proceso económico. la 
mera existencia de categorías monetarias no puede iden-

. tificarse con la ley del valor, ya que en tal caso "las 
relaciones de precios difieren de las. de valor, no acci­
dental y temporalmente, sino a consecuencia de una 
política candente". 

~La determinación de las proporciones económicas esen­
ciales -en una economía socialista depende de una ley 

133 Tres interesantes ensayos sobre estas cuestiones, de los 
que hemos to111ádo algunas ·apreciaciones ·son: "Political Economy 
of Socialism" del . Dr. Lange y "Economic Choice .· in Planning 
and the _ Price Problem", · del profesor B. Mine, ambos cont~ni­
dos en Problems .of Political Economy of socialism, V,ªrsovia, 1959, 
así _ como el último_ capítulo de la obra de M. --Dobb; · Economía 
Política· y ·c~pitalismo. ··· · · 
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fundamental, como es la ley del desarrollo planificado. 
El papel regulador de la ley del valor si~nifica, por 
consiguiente, que la estructura de la producción de 
bienes de consumo se a justa a la demanda ha jo ciertas 
condiciones de producción y a determinados niveles de 
ingreso. Y aun dentro de tales condiciones, la estructu­
ra del consumo puede ser modificada a través de una 
política de precios, que aleje el nivel de los mismos del 
de sus correspondientes valores. 

-De acuerdo con la ley del valor, la inversión debería 
distribuirse con miras a lograr la igualación de la ta!>a 
de ganancias, y destinarse en primer término a donde 
los rendimientos fuesen más altos. Este criterio sería 
del todo inadecuado para formular una política de in­
versión a largo plazo en una economía planificada, 
en la que, más que actuarse en razón de "condiciones 
dadas", se trata de modificar éstas en un proceso de 
desarrollo equilibrado, que en la mayor medida posi­
ble responda a las necesidades sociales. 

-En síntesis, la ley del valor actúa dentro del marco 
determinado por las decisiones de la autoridad cen­
tral. Y en cuanto al papel del "mecanismo del merca­
do", Brus considera que teóricamente puede ser un 
instrumento de "dirección planificada", sin que esto 
implique que a través de él deban tomarse las decisio­
nes de mayor impprtancia, las que es preciso centrali­
zar y adoptar directamente. 

El mecanismo conforme al cual funcione una economía 
planificada, concluye el profesor Brus, ... debe ser 
perfectamente capaz de formar las proporciones de 
producción e intercambio conforme a las exigencias de 
un rápido crecimiento a largo plazo y. . . de garan­
tizar la óptima as1gnación de los recursos. . . y de man­
tener un crecimiento equilibrado en la medida en que 
esto no comprometa los objetivos a muy largo plazo. 
En otras palabras, debe ... traspasar los límites de la 
ley del valor y, al mismo tiempo, realizar de la mc1-nera 
más completa posible las exigencias ,de esta ley clentro 



212 ECONOMÍA POLITICA Y LUCHA SOCIAL 

de los límites en los cuales conserva los rasgos de una , 
ley económica objetiva ... 134 

Es indudable que el problema a que · nos referimos es 
teóricamente complejo, a la vez que de gran interés prác­
tica, y que a menudo ha sido objeto de opiniones encon­
tradas. Cuando empezaba a organizarse la planificación 
en Cuba, por ejemplo, el profesor . Bettelheim escribió un 
artículo que fue criticado por el comandante Ernesto 
"Che" Guevara, por entonces Ministro de Industria cu­
bano. 

Bettelheim consideraba, esencialmente, que: 

El alcance y la forma de · organización de la planifi­
cación dependen del nivel de desarrollo de las fuerzas 
productivas, y no de la "buena voluntad" que, en un 
momento dado, exista para crear ciertas instituciones. 

La presencia, bajo el socialismo, de formas de produc­
ción individual como las que -~ menudo existen en la 
agricultura, obliga al mantenimiento de categorías 
como la "mercancía" y la "moneda", · a la _ vez que a 
cierta libertad en el intercambio de determinados pro­
ductos, el que no obstante debe subordinarse a los in­
tereses generales de -la sociedad. Incluso en las socie­
dades socialistas más avanzadas '' ... el proceso de apro­
piación no es todavía un proceso único, enteramente 
dominado por la sociedad, sino un proceso multiforme, 
fragmentado, dividido en cierto número de centros de 
actividad, de procesos elementales de apropiación, que 
comienzan solamente a ser coordinados ... " por la pla-
nificación. · · 

Aunque el mercado no es, desde luego, igual al del · 
sistema capitalista, sino que se ha transformado pro­
fundamente, aun ·juega un papel importante, si bien su­
bordinado al plan. 

En las etapas iniciales · de la planificación es necesario 
combinar el empleo de _ mecanismos de regulación a 

1s. W. Brus, Ob. Cit., Qapitulo IV. 
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priori y a posteriori; así como dar a las unidades de 
producción cierta libertad para atender necesidades 
no previstas en el plan, pues si ello ·no se hace las le­
yes económicas se encargan de tal _ cosa ► actuando al 
margen de la planificación. 135 

Guevara, por su parte, expresaba -que: 

El concepto de la c01Tespondencia entre las rela­
ciones de producción y el desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas no debe transladarse en forma mecánica, 
de un plano global al "microcosmos" de aspectos con­
cretos de un país determinado, en su fase de transición, 
para extraer "conclusiones apologéticas. . . sobre el lla­
mado Cálculo Económico". 

" ... Los defensores del cálculo económico nunca han 
explicado correctamente cómo se sostiene en su esencia 
el concepto de mercancía en el sector estatal, o cómo 
se hace uso 'inteligente' de la ley del valor en el sector 
socialista con mercados distorsionados. . . " 

" ... Negamos la posibilidad del uso conciente de la ley 
del valor, basados en la no existencia de un mercado 
libre que exprese automáticamente la contradicción en­
tre productores y consumidores ... " "La ley del valor 
y el plan son dos términos ligados por una contradic­
ción y su solución ... " " ... La planificación centraliza­
da es el modo de ser de la sociedad socialista ... "136 

Desde los _ días del XX Congreso del Partido Comu-
nista Soviético, en el que se hicieron severas críticas al 
régimen de Sta)in, el debate en torno a las cuestiones antes 
mencionadas y, ~n general, alrededor de los problemas 
teóricos del desarrollo _ del . socialismo ,se r~animó. dentro 
y fuera de la URSS. En )962~63,_ .él pr9fesor E~ Liber­
man y otros ec:onomistas . recomt!ndaron conceder una 
creciente autonomía a las empresés y · prestar mayor aten-

135 Véase: Charles Bettelheim, "Formas y métodos de la pla­
nificación socialista y nivel de desarrollo de · tas fuerzas produc­
tivas", Cuba Socialista, No. · 32, La Habana, abril de 1964. 

136 Ernesto "Che" Guevara, "La planificación socialista, su 
significado". Cuba Socialista, No. 34, La Habana, junio de 1964. 
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ción al criterio de rentabilidad, proponiendo emplear 
el volumen de utilidades como el principal indicador del 
funcionamiento de las empresas y autorizar a éstas para 
destinar una parte de sus utilidades al otorgamiento de 
premios y estímulos.137 

En 1965, tras de reconocer los dirigentes soviéticos que 
en los años inmediatos anteriores se habían observado 
ciertos descensos y fallas que era preciso corregir cuanto 
antes, anunciaron un programa de reformas que, en cierto 
modo, sería el punto de partida de una · nueva estrategia 
económica, ahora principalmente interesada en elevar los 
niveles de consumo y en adoptar mejores formas de · or­
ganización y más eficaces sistemas de incentivos. En el 
Informe de A. Kosiguin al Comité Central del Partido 
se señalaban como ob je ti vos esenciales de la reforma: "ele 
var el nivel científico de la planificación, afirmar "la auto­
nomía de las empresas y trusts, a fin de elevar el papel 
de la empresa como célula económica ·básica ... ", y "for­
talecer y desarrollar la autonomía económica (y) el estí .. 
mulo de la producción mediante. . . el precio, el benefi­
cio, el premio, el crédito ... ", interesando así a las em­
presas a aumentar la producción. 

El propio funcionario subrayaba la necesidad de " ... de­
jar a las empresas más recursos procedentes de sus bene­
ficios, a fin de que puedan desarrollar la producción, per­
feccionar la técnica, estimular -materialmente a los traba­
jadores y mejorar las condiciones. . . de los obreros y ·-em­
pleados, "fortalecer el principio de autonomía económi­
ca ... " . y, sobre la base de ,esa autonomía " ... interesar 
materialmente a toda la colectividad ... en que mejoren 
los resultados del trabajo de la empresa".1138 

Como causa principal de la reforma y de los <lesa justes 
que con ella pretendían corregirse se aludió a que los vie-

137 Véase, E. 'Liberrpan y otros, Plan y beneficio en la eco­
nomía soviética, Barcelona, 1968. 
. ~1¡¡s Reformas en la aire.cci6n de . ·la economía soviltica, Moscú, 
1965 (,folleto), pp. · 7, H, ;15, :19 -Y 20. 
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jos métodos de planificación, que esencialmente descan­
saban en decisiones administrativas, eran ya insuficientes 
y aun perjudiciales para dirigir una economía cada vez 
más diversificada y compleja. Había que estudiar más a 
fondo las leyes económicas y sus efectos sobre el proceso 
productivo, a fin de no caer en el "subjetivismo" y el 
"voluntarismo", y el . fundamento teórico de la reforma . lo 
daría el economista y académico Anatoli Pashkov, al ex­
presar que las categorías mercantiles, la rentabilidad y los 
sistemas de estímulo material son · necesarios bajo el socia­
lismo, y " ... aun en todo el período de · la primera fase 
de la sociedad comunista". 

Al haber negado largo tiempo la existencia de la pro­
ducción mercantil y de la ley del valor bajo el socia­
lismo y, posterionnente, al haber restringido de mane­
ra considerable su campo de acción, los economistas 
soviéticos ~diría Pashkov-,- coadyuvaron a minimizar 
en la práctica el alcance que reviste el .interés material 
de los trabajadores y los métodos del principio del ren­
dimiento económico, frenando así la lucha por elevar la 
efectividad de la producción socialista.139 

La tendencia a superar las limitaciones · y excesos de 
una planificación centralizada parecía plenamente razo­
nable; el interés por conocer con mayor precisión y opor­
tunidad la demanda de los consumidores, sobre todo en 
un momento en que iba a darse en gran impulso precisa­
mente a la producción de bienes de consumo, era también 
lógico y comprensible. Incluso es explicable que aun cier­
tas cuestiones de fondo quedaran relegadas ante vistosas 
técnicas que, a manera de nuevos y atrayentes juguetes, 
debían, según algunos, resolver mágicamente los problemas 
que habían dado h1 .e:ar a la reforma. Lo más grav~, a 
nuestro inicio, consistió en hacer del interés material y 
la rentabilidad de las empresas el motor que impulsaría 
a la economía soviética a un· más alto nivel de desarrollo 
"La introducción en una economía socialista de motivado-

m Ibid., p. 49. 
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nes ajenas a ella-escribe el profesor I3ettelheim- si se 
las deja jugar un papel importante acabará.n por impedir 
el progreso mismo del sistema socialista." "U na vez que ... 
la compensación de los trabajadores y de los directores 
[de las empresas] -comentan a su vez Huberman y Swee­
ey- se correlacionan estrechamente con las utilidades, 
aunque ello pueda no ser la intención de nadie se · siembran 
las semillas de la desintegración socialista y de la restaura­
ción del capitalismo ... '-' 14º 

Aun descartando esta última posibilidad, parece evi­
dente que la planificación s°ºialista se enfrenta a serios 
problemas, que seguramente rio se resoíverán con for­
mulaciones. tan simplistas, absolutas y a veces meramente 
apologéticas como las de -algunos de los defensores de las 
últimas reformas _ soviéticas. Uno de los hechos que sin 
duda complica.Jas cosas· es qtie no hay suficiente claridad 
y menos aún acuerdo sobre -lo que ocurre siquiera en un 
país socialista. Mientras algunos sostienen, por ejemplo, 
que la Unión Soviética cuenta ya con un sistema socialis­
ta maduro, que con frecuencia se asocia inclusive a la pri­
mrra fase del comunisrpo, otros la suponen todavía apenas 
en el camino hacia el socialismo. --

De hecho · -escribe Man del- la economía soviética 
se caracteriza -por la combinación contradictoria de un 
modo de producción no capitalista · y de un modo de re­
parto todavía fundamentalmente burgués. ~ . Es ... un 
s-istema que ha supe_rado ya el capitalismo, pero que 
todavía no ha alcanzado el socialismo. . . que atraviesa 
un período de transición . .. 

¿ Que es lo característico de -- este período y cuáles son 
sus principales contradicciones? "La contradicción entre 
el modo de producción no capitalista y las normas de 
distribución burguesa -señala el propio autor-, es la 
... fundamental de toda sociedad dé transición entre el 

14º Véase: Ch. Bettelheim, "Planning and -- · the market", en 
Monthly Review, abril de 1965: ·: --
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capitalismo y el socialismo ... " Pero a ella se vinculan es­
trechamente otras que, a la vez, expresan el alto grado de 
"burocratización" imperante. Tales son las contradiccio­
nes "que resuf tan del desarro11o desproporcionado entre 
la industria y la agricultura ... ", y en ·particular entre la 
industria pesada y la que produce bienes de consumo, 
"las ... que resultan del empleo de estimulas materiales 
en una economía ,regenteada por la burocracia ... y en 
<lande "el interés material de los burócratas se convierte 
en el motor esencial para el cumplimiento y la superación 
del plan ... ", y las "que resultan de las técnicas de la 
gestión burocrátic~ misma ... " Todas ellas "se combinan 
con la coexistencia q,ntag6nica del -plan y del merca­
do . .. " 141 

La contradicción entre la planificación y la burocracia 
---prosigue el mismo autor-, agudiza el desequilibrio 
entre "el alto nivel de desarrollo de las fuerzas productivas 
y la penuria de bienes de consumo ... ", así como "entre 
las necesidades de una planificación integral y las nefas­
tas consecuencias de la hipercentra:lización burocrática" ua 
Todo lo cual origina; en su opinión, desperdicios innece­
sarios, irregularidades, abusos y un alto grado de estra­
ficación social. 

Mientras haya escasez, mientras falten valores de uso 
que satisfagan las necesidades sociales, se prolongará -di­
ce Mandel- "la vida del valor de cambio". "La produc­
ción de mercancías no puede suprimirse artificialmente". 
"En una sociedad socialista, los productos del trabajo hu­
mano poseen un carácter directamente social y no tienen, 
por consiguiente, valor. No son mercancías, sino valores de 
uso ... " "La existencia de las 'categorías económicas' en 
la URSS indica claramente que ,este país no es todavía 
una sociedad socialista".148 · 

Al margen de ciertas apreciaciones sobre hechos éoncre-

141 Ernest Mande!, Obt C,it._ pp. 185 y 186. 
142 /bid., p. 202. . 
143 !bid., p. •· .179; 
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tos, que sería menester examinar en forma detallada, la 
posición de Mandel no deja de ser, a nuestro juicio, un 
tanto semántica y dogmática'. Lo que a él le parece tan 
obvio, o seá que la URSS no es una sociedad socialista 
porque en ella existen "categorías económicas", no es, en 
el ~ondo, sino una afirmación que descansa en otra previa: 
la de que bajo el socialismo nohay valores de cambio, pues­
to que no hay mercancías ni categorías -propiamente mer­
cantiles. Con la formulación de este juicio el autor liquida 
de un plumazo la posibilidad de ver en el socialismo una 
fase histórica de tránsito del capitalismo al comunismo; 
identifica, en rigor, a aquel con éste, y atribuye todas las 
contradicciones de lo que, según nosotros es la fase socia­
lista, simplemente a que en ella no hay todavía socialismo. 

Admitiendo que bajo el socialismo persisten ciertas 
desigualdades en el reparto de la riqueza y el ingreso, no 
creemos -,-fundamentalmente por lo ya dicho acerca de 
las condiciones en que en una economía planificada opera 
la ley del valor- que pueda afirmarse que las normas 
conforme a las cuales se realiza ese reparto sean "bur~ 
guesas"; no lo creemos porque en ese régimen no existe 
ya la propiedad privada de los medios de producción, 
porque en él no hay una burguesía propiamente dicha; 
porque el móvil de lucro no es ya el motor de la actividad 
económica, porque es el plan y. no el mercado el que 
determina el monto y la forma en que debe distribuirse 
el ingreso, y porque, aun aceptando que en la aplicación 
del principio: "de cada quien según su capacidad y a 
cada quien según su trabajo" puedan cometerse errores 
y aun abusos injustificables en la sustracción y utilización 
del excedente, es · obvio que el destino de éste no es ya 
enriquecer a una pequeña minoría de explotadores. Taro .. 
poco creemos que pueda negarse la existencia del socia­
lismo en la URSS porque subsistan ciertas relaci_ones 
mercantiles. En primer . término éstas no son estricta y 
menos exclusivamente burguesas y, en segundo lugar, pa­
rece mucho más objetivo y fundado basar un j_uicio en 
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]os hechos que en otro juicio. Y lo que muestran los he· 
chos es que bajo el socialismo sobreviven ciertas formas 
mercantiles, aunque cambian, desde luego, su alcance o 
radio de influencia . y las condiciones en que actúan. 

El que tales formas estén presentes en una fase más 
langa de lo que en otro momento pudo haberse pensado, 
no es a nuestro juicio lo grave. Lo que importa es que 
exista la decisión de enfrentarse resueltamente a ellas -ya 
que en el fondo son residuos de formaciones previas y 
obstáculos al pleno desarrollo del socialismo- a fin de 
poder superar con éxito las contradicciones y conflictos 
que generan. Bettelheim tiene razón cuando expresa: 

" ... la idea de una abolición 'directa' e 'inmediata' 
de las relaciones mercantiles es tan utópica y peligrosa 
como la noción de la 'abolición inmediata' del Esta­
do ... " "Lo que caracteriza al socialismo, como sistema 
contrapuesto al capitalismo, no es la existencia o inexis­
tencia de las relaciones mercantiles, sino la existencia 
de la dominación del proletariado, de la dictadura del 
proletariado. Es a través del ejercicio de esta dictadura 
en todas las áreas -económicas, . políticas, ideológicas­
como las relaciones mercantiles nueden ser progresiva­
mente eliminadas mediante medidas concretas que · co­
rrespondan a situaciones y coyunturas concretas". 

Y lo que no deja de ser alarmante es que el propio 
autor, al explicar que la contradicción plan-mercadó re­
vela contradicciones ideológicas y de clase más profundas, 
indique que lo que acontece hoy en la URSS no podría 
entenderse " ... a menos que se reconozca que el prole.: 
tariado no está ya en el poder ... "144 Aun sin llegar 
tan lejos, lo que parece evidente es que, tanto en la 
Unión Soviética como en otros países socialistas, la etapa 
de la dictadura del proletariado y las luchas por el poder 

144 Ch. Bettelheim, "On the transition between capitalism 
and socialism", Monthly Review, marzo de 1969, p. 2. 
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que la acompañan aún no ha concluido; de allí que 
la política del Estado tienda a reflejar los cambios y 
desplazamientos que afectan la constelación de las fuerzas 
en pugna; y que un debilitamiento frente a los enemigos 
de esa dictadura pueda ser todavía muy riesgoso. 

Parece igualmente cl3:ro que la ·actitud que se adopte 
frente a ciertas categorías mercantiles influirá, de un 
modo u· otro, en el curso de la política econ6mica y del 
desarrollo del socialismo, y qúe en torno a tal cuestión 
hay sin duda posiciones divergentes: de un lado, la de 
quienes, como hemos visto, piensan incluso que la utili­
zación de esas categorías impulsará el socialismo hacia 
adelante, y del otro, la de observadores tan respetables 
como Bettelheim Baran, Huberman, Sweezy y otros, que 
subrayan el peligro que puede entrañar una política que 
estimule y refuerce esas categorías.145 

¿ Planificación centralizada o descentralizada? 

Otro es el problema de si la planificación socialista, y 
~n particular la soviética, deba o no descentralizarse cre­
cienteme~te, , 

En la teoría de la planificación suele examinarse el 
problema centralización-descentralización, como si se tra­
tara de una . alternativa en la que un ·país pudiera elegir 
libremente el camino a seguir. En ciertas versiones teñidas 
de anticomunismo, incluso se · acostumbra · identificar los 
términos descentralización y democracia, por un lado, y 
centralización y dictadura, por el otro, a lo que "ino-

145 "la producción con fines de ganancia --escribían Huber­
man y Sweezy en 1964- debe sistemáticamente desestimularse y 
reducirse sin demora tanto como sea posible, y las relaciones 
mercantiles deben supervisarse y controlarse estrictamente, pues 
de no ser así se multiplicarán como las metástasis de un cán­
cer y fatalmente minarán la salud del cuerpo político socialista". 
Monthly Review, Marzo · de 1964, p. 588. 
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centemente" se · agrega que tales métodos de planifica~ 
ción corresponden, respectivamente, al capitalismo y al 
socialismo. En · un sentido diferente, y desde luego mucho 
más respetable, algunos autores han tratado de bosquejar 
ciertos esquemas o "modelos" de planificación descentra­
lizada que, sin embargo, no se han aplicado en la prác­
tica en ningún país.146

· Han sido los métodos de planifi­
cación central los predominantes en las economías so­
cialistas. 

Con frecuencia se elogian o censuran estos métodos, 
sin repararse en los factores que, objetivamente, condicio­
nan su desarrollo. Y mientras sus defensores sólo ven en 
ellos virtudes económicas y políticas, sus críticos los iden­
tifican con la burocracia y los señalan como la causa de 
profundos desequilibrios. El problema es, en verdad, mu· 
cho más complejo de lo que tales opiniones sugieren. 

La centralización y la descentralización, más que dos 
extremos de una simple alternativa en la que fácilmente 
pueda optarse por uno de ellos, son, en realidad, fases 
sucesivas de un proceso histórico. La idea segúri la cual 
la planificación puede iniciarse con laxitud, a través de 
medidas indirectas y de alcance limitado, para desenvol­
verse gradual y suavemente hacia formas de control más 
estrictas, idea que a menudo se · presenta en los países 
subdesarrollados como un mejor camino que la planifi­
cación central, es enteramente especulativa y utópica. Si 
hemos de atenernos a la experiencia de la , planificación, 
observaremos que la secuela real es más bien la inversa. 

Lange, Dobb y otros autores han contribuido grande­
Jl)_ent~, , en nuestro concepto, a · que se comprenda mejor 
este problema, al hacer ver que la determinación del gra­
do de centralización no es un asunto académico, ni una 
cuestión por la que pueda. o no optarse ·en las primeras 

146 Tal fue el caso, por ejemplo, del sistema propuesto por 
Taylor y Lange a fines de los años treinta ( On the economic 
theory o/ socialism), y del sugerido por A. P. Lerner, unos años 
después, en su obr~ Economía del control. 
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fases de un proceso planificador. El alto grado de cen­
tralización es económica y políticamente indispensable: 
no es siquiera un acierto o un error: es una necesidad. 
La centralización es necesaria para mantenerse en el po­
der frente a la dase social que lo ha perdido, pero que 
no se da por vencida de inmediato; es necesaria para 
concentrar los escasos recursos productivos disponibles, 
para hacer funcionar los nuevos mecanismos de direc­
ción y regulación que sustituyen al mercado y al sistema 
de precios, y para imprimirle a la industrialización un 
ritmo suficientemente rápido. Lo es incluso para defen­
derse militarmente de la agresión externa y para suplir 
las fallas y compensar la inmadurez e inexperiencia de la 
ciase que toma el poder. 

La planificación central es, naturalmente, difícil y ries­
gosa. El concentrar las principales decisiones económicas 
en un cuerpo de alto nivel ofrece múltiples ventajas y 
facilita .. la coordinación de la política económica; pero a 
la véz suele ser fuente de tensiones excesivas, de burocra­
tismo y de frecuentes fallas en la ejecución. Y cuando la 
centralización se lleva a extremos innecesarios y no des­
cansa en una participación directa y democrática de am­
plios sectores del pueblo, es innegable que crea graves 
problémas; y que en su empeño por su jetar al plan ge­
neral hasta las decisiones más modestas, paradójicamente 
contribuye a hacer que mUchas actividades se desenvuel­
van, a la postre, espontáneamente y, por ende, al margen 
del plan. 

La planificación central no excluye, sin embargo, un 
grado apreciable de . libertad y de iniciativa de los múlti­
ples órganos que directamente intervienen en el proceso 
productivo. Aparte de que siempre hay mecanismos a 
través de los cuales se puede revisar o modificar ciertas 
decisiones, el actuar conforme a los lineamientos del plan 
no supone obedecer sumisa y ciegamente. Las empresas 
deben tener capacidad de autogestión y autonomía en 
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la realización , de múltiples tareas que . un plan general 
no puede prever ni menos todavía resolver. 

Y por rígida que llegue a ser la centralización, hay un 
momento en que la propia dinámica de una economía 
planificada crea las condiciones para una cada vez mayor 
descentralización. Ello se aprecia claramente en la Unión 
Soviética, en donde la expansión de la capacidad produc­
tiva, el alto grado de diversificación de la industria, la 
mayor eficiencia de los mecanismos de planificación, la 
multiplicación de los tipos y volúmenes de bienes de con­
sumo que pueden ofrecerse a la población, la posibilidad 
de . sustituir los viejos sistemas de instrucciones adminis­
trativas directas por formas más flexibles y eficaces, e 
incluso, seguramente, la necesidad de emplear medios más 
democráticos, de superar la burocracia y de atender mejor 
la demanda de los consumidores, han hecho posible y 
aun necesario el tránsito hacia un sistema que, sin dejar 
de ser ,óe planificación central, incorpora y utiliza nume­
rosos mecanismos --aunque algunos de ellos, como hemos 
visto, peligrosos- que aseguran un grado creciente de 
deseen tralización. 

En otro sentido, y cualquiera que sea el modus ope~ 
randi de la planificación, es obvio que ésta no puede 
concebirse tan solo como una técnica, o siquiera como 
un proceso de expansión de las fuerzas productivas en 
que la producción se vuelva un nuevo fetiche. Por encima 
de los fines propiamente económicos, hay objetivos · hu­
manos que el socialismo no puede ignorar. Cuando los 
procesos técnicos y sus formas de operación no se ajustan 
a la "razón humana", a las exigencias y aspiraciones del 
hombre, éste " ... salta, no del reino de la necesidad al 
reino de la libertad, según las palabras de Engels, sino 
del reino de una necesidad al reino de otra necesidad ... " 
" ... Una planificación donde reina la razón técnica no 
puede .conducir hacia la liberación del ser humano, hacia 
la realización de la tarea más importante, por no decir 
la única, de la planificación. La razón técnica, al ser 
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colocada fuera del hombre, degenera en razón parcial . y 
reproduce, no al hombre, sino al hombre mutilado."147 

¿ Y qué de~ir de la · "planificación descentralizada" o 
indicativa, de que tanto se . habla hoy día en aLgunos paí­

· ses capitalistas? Si estas páginas tuvieran por objeto exa­
minar esencialmente aspectos de política económica, se­
guramente habría que escribir algo sobre ella. Pero en un. 
plano propiamente teórico es poco lo que puede decirse, 
tanto porque tal planificación carece de una teoría como 
porque, en un sentido estricto, no es planificación. 

Abundan los testimonios que lo comprueban: 
Refiriéndose a ella el economista W. Arthur Lewis es­

cribe: " ... la pfaneación difiere fundamentalmente del 
laissez-faire, no porque rechaza la economía de mercado 
controlada por la demanda, sino porque sostiene que la 
demanda en sí misma no . es sagrada sino algo que debie­
ra ser controlado por el Estado ... ":, a través de la com­
binación de medidas monetarias, fiscales y de comercio 
exterior. Y en un libro más reciente, el propio autor nos 
dice que "a la previsión macroeconómica que se hace 
con este propósito ( el de 'crear confianza entre los inver­
sionistas') , suele ll'amársele 'pfaneación indicativa'. "148 

El profesor Timbergen tampoco deja lugar a dudas 
sobre lo que es la llamada "programación" capitalista, 
cuando después de ubicarla en el contexto de una política 
general que ofrezca "un mínimo de seguridad y estabili­
dad'', mantenga el · orden y proteja "la seguridad física 
de las personas y la propiedad", facilite y estimule la in­
versión privada y tienda a "corregir las desigualdades 
más extremas en el ingreso, señala que "la finalidad de 

147 Héctor Silva Michelena y Heinz Rudolf Sonntag, Ca• 
pitalismo, burocracia & planificaci6n, Caracas, Venezuela, 1969, 
p. 47. 

14a W. A. Lewis, La planeación icon6mica, -México, 1957, 
p. 24 y Teoría d, la planificación económica1 México; 1968, p. 
15. 
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la programación general consiste en llegar a un cuadro 
~r,cncral o a una serie de cifras que sirva de armazón 
rtl desarrollo posible de una economía."149 

Y Jorge Ahumada la define como "una técnica para 
la selección de medios y fines de conformidad con una 
11orma", una "técnica neutra" que, para ser eficaz, requie­
re que los fines sean realistas, los medios adecuados, y 
unos y otros compatibles entre sí. Conforme a esta con­
repción, la programación no interviene en la determinación 
dt~ los fines, y "parte de la base de que el criterio princi­
pal de la asignación de recursos lo proveen los consumido;. 
res, al expresar libremente sus preferencias en el merca­
do ... "150 

Lo que, de paso, nos muestra que la programación capi­
talista no es, en el fondo, sino la vieja anarquía de siempre 
rnn un nuevo y más vistoso nombre. Pero sería un error 
r.rcer que la programación de que hablamos es un expe­
diente extraño, ajeno al sistema, y que éste, en una imi­
tación extralógica, ha tomado artificialmente de la expe­
riencia socialista. Así como la planificación es necesaria 
bajo el socialismo, la programación lo es en la última fase 
riel desarrollo capitalista. En ésta, en efecto, como hemos 
visto, los grandes monopolios y oligopolios dominan el pro­
ceso económico, la producción adquiere un carácter social 
cada vez más definido, y el fenómeno de concentración 
ronvierte al Estado en la principal empresa capitalista. 
El poder público ya no sólo interviene en la economía 
rsporádicamente y · en campos secundarios, ni se limita al 
rmpleo de medidas de tipo keynesiano. Ahora es el centro 
mismo de la economía y el factor del que en gran parte 
dependen el ritmo y la orientación del sistema. O sea que 
la ya vieja intervención estatal asume un nuevo carácter y 
adopta la forma de "planificación" o "programación". 

149 J. Tinbergen, La planeación del desarrollo, México, 1959, 
pp. 8, 9, 11 y 15. 

150 Jorge Ahumada, Teoría y programación del desarrollo 
rron6mico, CEPAL, v~rsión en mimeógrafo. 
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El gobierno hace ahora proyecciones a largo plazo, inter­
viene con frecuencia directamente en el proceso productivo 
y mantiene un enorme gasto público que suele ser el factor 
más dinámico del sistema. 

De un país al siguiente varía el alcance y aun la natu­
raleza de los planes y programas económicos. Mientras en 
a1gunos casos el plan es un mero señalamiento del ritmo 
y dirección en que el gobierno espera que crezca la eco­
nomía si se dan ciertas ·condiciones, en varios países, como 
.por ejemplo Holanda y Francia, la planificación parte 
de modelos macroeconómicos en los que se establecen 
las principales relaciones funcionales del sistema, las que 
se complementan con cuadros y matrices de insumo-pro­
_ducto en que tales relaciones se expresan a nivel sectorial. 

Pero como, para determinar las necesidades de inver­
sión y producción siempre se depende de coeficientes más 
o menos burdos, ·que a su vez se combinan con la evalua­
ción de una demanda interna y externa difícil de prever, 
y cuyo volumen y composición varía anárquicamente en 
respuesta, en última instancia, a las fuerzas del mercado, 
aun donde se hacen cálculos más elaborados resulta im­
posible hacer del plan un verdadero mecanismo de coor­
dinación. En efecto, los objetivos no son obligatorios, las 
empresas pueden hacer o no lo que de ellas se espera, el 
comportamiento de los factores externos suele ser fuente 
de problemas insolubles · y la coherencia interna del plan 
no pasa, con frecuencia, del gabinete o del papel en que se 
establece. Por todo ello puede afirmarse, como bien dice 
Bor: que "en la 'planificación' de la producción capitalista 
no es la economía la que sigue al plan, sino éste el que 
se ajusta a las · imprevisibles vicisitudes de la econo­
mía ... "151 

151 M. Bor, Aims and methods of soviet planning~ Nueva 
York, 1967, p. 234. 
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Las teorías del desarrollo y del subdesarrollo 

Para concluir nuestro somero recuento de las principales 
orientaciones- que se advierten en la teoría económica en 
las últimas décadas, haremos una breve referencia a los 
planteamientos que suelen hacerse en torno a los problemas 
del desarrollo económico, no ya en las economías planifi­
cadas sino bajo el capitalismo. El interés en tales problemas 
no es nuevo: estuvo presente en la obra de los economis­
tas clásicos, en los esquemas analíticos de los fisiócratas y 
aun en las recomendaciones de política económica de los 
mercantilistas. Fue el centro del análisis teórico de Marx 
y, tras de un paréntesis de varios decenios, en _ que la eco­
nomía neoclásica desterró los problemas reales del mundo 
armonioso del equilibrio estático, desde hace unos treinta 
años reapareció con fuerza en los círculos académicos, y en 
poco tiempo se convirtió en el centro de la investigación 
teórica, así como en uno de los campos económicos de 
mayor significación práctica. 

El que los problemas d~l desarrolo volvieron al primer 
plano no fue casual. A ello contribuyeron factores tales 
como la severa depresión de los años treinta y la imposi­
bilidad de renovar entonces y aun después la planta pro­
ductiva de los principales países capitalistas, la necesidad 
a menudo imperiosa de reconstruir las enormes riquezas 
destruidas por la segunda guerra mundial, los espectaculares 
avances logrados por la Unión Soviética -y poco después 
por otras economías socialistas- precisamente cuando el 
capitalismo se debatía en la peor crisis económica de su 
historia, y la toma de conciencia de los pueblos del "tercer 
mundo" acerca de la posibilidad de liberarse del colonia­
je y aun del atraso y la explot~dón. 

El fenómeno del desarrollo económico ha sido estudiado 
en muy diversos planos y desde perspectivas diferentes. 
Adam Smith lo imaginó como un proceso prácticamente 
ininterrumpido que, bajo la acción conjunta ·de una cre­
:iente división del trabajo, una eficiencia cada vez mayor 
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y la aplicación del ahorro a la creación de nuevos medios 
de producción, se desenvolvería sin mayores tropiezos. Mal­
thus presintió desajustes del lado de la demanda y dese­
quilibrios fundamentales que resultarían de la imposibilidad 
de expandir la producción de alimentos al ritmo a que lo 
exigiría una población en rápido ascenso, y Ricardo y Mill 
entrevieron la posibilidad de que la continuidad del pro­
ceso de desarrollo se rompiera a partir del momento en 
que el sistema, presionado por el crecimiento de la pobla­
ción, comenzara a sufrir las consecuencias de una caída 
en la tasa de ganancias, a su vez resultante de la acción 
de la ley de rendimientos decrecientes en la agricultura. 

Marx y Engels forjaron una teoría histórica del desa­
rrollo que, junto a explicar cómo y por qué el capitalismo 
había impulsado grandemente el desenvolvimiento eco­
nómico, señaló que la propia dinámica del sistema, basado 
en · la propiedad privada de los medios de producción, en 
la explotación del trabajo asalariado y en la lucha de cla­
ses, lo llevaría a extremos de desigualdad e irracionalidad 
que acabarían por lanzar a las masas a una transformación 
social profunda y revolucionaria. Y lejos de que vislum­
braran, como algunos de sus críticos se han empeñado 
ociosamente en repetirlo, una perspectiva de estancamien­
to o paralización del proceso de cambio, similar al "estado 
estacionario" previsto por Ricardo, consideraban que, al 
volverse el sistema un obstáculo a la expansión de las 
fuerzas productivas, bajo la acción de una ley general del 
proceso histórico y de una situación revolucionaria, que 
dialécticamente surgiría de tal contradicción, el desarrollo 
seguiría adelante incluso a un ritmo superior al conocido 
hasta entonces, lo que demuestra que la teoría marxista 
nada tiene de fatal o de catastrófica. Lo único imposible, 
según ella, es sostener eternamente al capitalismo, lo 
que, en todo caso, solamente sería grave y aun catastrófico 
para los capitalistas y los economistas a su servicio. 

Los teóricos de la utilidad, y en general los economis­
tas neoclásicos, introdujeron en su análisis la posibilidad 
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de rendimientos crecientes en el proceso económico; pero 
en vez de interesarse en el análisis de los factores del cre­
cimiento a largo, o siquiera a corto plazo, se limitaron a 
trabajar en planos estáticos y convirtieron a la teoría eco­
nómica en un ejercicio académico, a veces puramente 
especulativo, de optimización y elección de alternativas 
de combinación de los recursos disponibles, a los que se 
suponía como constántemente escasos, o sea como elemen­
tos fijos enclavados en un escenario socioeconómico igual­
mente inalterable. Si se hubieran tomado en cuenta los 
"hechos económicos", la economía del período post-clásico, 
como dice un autor, debió haber sido "una teoría de las 
crisis antes que una teoría del equilibrio estático", es de­
cir, una teoría del desequilibrio, pues "en todo el último 
cuarto del siglo XIX el occidente conoció la paradoja de 
la pobreza en medio de la abundancia."152 

El interés de los economistas neoclásicos en divorciar a 
la economía de la realidad nunca fue puramente metafí­
sico. Lo que algunos dieron con gracia en llamar la "re­
volución manginalista" no fue solamente una nueva e 
intrascendente moda académica: fue una verdadera con­
trarrevolución, una respuesta a veces abierta y a veces ve­
lada al marxismo, y un intento por cerrar el paso al aná­
lisis objetivo y científico. Al transladar el análisis econó­
mico del plano dinámico al estático y al despojar a los fac­
tores del crecimiento de su contenido real, y desvincularlos, 
por consiguiente, de las clases y sectores sociales a que 
representaban; al divorciar al capital del capitalista y al 
trabajo de los asalariados, y convertir los "factores de la 
producción" en conceptos abstractos sólo susceptibles de 
combinarse en ciertas fórmulas matemáticas, el neocla­
sicismo volvió a la Economía una "ciencia" al servicio de 
una bunguesía que, aunque ausente de las tesis económicas 
en boga seguía siendo la clase dominante, e hizo imposible 
la formulación de una teoría del desarrollo. 

152 A. K. Das-Gupta, Planning and economic growth, Londres, 
1965, p. 22. 
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La crisis de 1929 y la depresión subsiguiente convencie­
ron en definitiva a Lord Keynes de que el laissez-f aire no 
podría seguir siendo el marco del desarrollo capitalista. 
El funcionamiento espontáneo del sistema podía no ga­
rantizar el crecimiento más rápido ni el máximo de bien­
estar. Para lograr ambos era menester incorporar activa­
mente al gobierno en el proceso económico y convertir el 
gasto público en un nuevo factor de impulso. Los proble­
mas fundamentales que el desarrollo . pudiera plantear no se 
examinaban en el esquema keynesiano. La idea misma de 
un proceso a largo plazo, como fenómeno contínuo y a la 
vez desigual y contradictorio, está ausente del pensamiento 
de Keynes, a quien sólo interesan ciertos aspectos del cre­
cimiento a corto plazo. Probablemente a ello obedece la 
unilateralidad de su teoría de la inversión, en la que se hace 
caso omiso de las variaciones de · la capacidad productiva, 
así como que su teoría de la ocupación y del ingreso su­
ponga invariable tal capacidad, y también la cantidad y 
calidad de la fuerza de trabajo, el estado de la técnica 
y en general la estructura socioeconómica. 

Partiendo de Keynes, Hansen formula una teoría del 
estancamiento basada en la conjugación de varios fac­
tores que limitan las posibilidades de inversión, y que 
Kalecki y Steindl afinan y acercan a la realidad; y · mien­
tras ciertos constructores de modelos macroeconómicos 
se preocupan --como diría el profesor Domar, "desde un 
extremo del puente"- por explicar las condiciones de un 
proceso abstracto de crecimiento equilibrado, otros econo­
mistas -como Baran, Sweezy y Dobb- se acercan a la 
realidad del capitalismo monopolista y formulan a su vez 
planteamientos teóricos que confirman plenamente la ten­
dencia del sistema a obstruir el crecimiento de las fuerzas 
productivas y a crecer en forma más lenta, desigual y, 
sobre todo irracional, y demuestran que el gasto impro­
ductivo, del que Keynes aconsejaba echar mano en mo­
mentos difíciles como expediente para elevar el nivel de 
empleo, ha llegado a ser el principal pilar en que aescansa 
el viejo régimen capitalist~. 
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El creciente interés alrededor de los problemas del des­
arrollo y el hecho en verdad dramático de que una buena 
parte de la humanidad siga viviendo en medio de la po­
breza y el atraso económico, derivan en la búsqueda de 
una explicación teórica del subdesarrollo. El intento 
de comprender qué es lo que, a largo plazo, deter­
mina el crecimiento del ingreso, conduce al planteamiento 
de una cuestión aún más importante, y sobre todo más 
apremiante: ¿A qué obedece que la mayor parte de los 
países no haya podido lograr su desarrollo y elevar sus 
niveles de ingreso y de vida? ¿ Cuáles y de qué naturaleza 
son los obstáculos que impiden su progreso? ¿ Cómo podría 
acelerarse su desarrollo a fin de librarlos de la miseria lo 
antes posible? 

La sola mención de estas cuestiones rompe, como el 
lector lo habrá advertido ya, con el marco mismo en que 
se desenvuelve la economía neoclásica y keynesiana. Aquí 
ya no se trata de hacer refinamientos académicos en pla­
nos estáticos o siquiera de explicar las variaciones, a corto 
plazo, del ingreso y la ocupación. Se trata de explicar por 
qué los países son pobres, e incluso de utilizar la ciencia 
económica para superar los obstáculos que impiden su 
desenvolvimiento. 

Ñluchas son las respuestas que se han dado a estas cues­
tiones en años recientes. Y aunque en un primer momento 
los problemas del desarrollo se abordaban en planos me­
ramente pragmáticos o a veces simplemente estadísticcs1

:-;
3

, 

como si no tuviera mayor importancia el estudio teórico del 
fenómeno, ante la persistencia del subdesarrollo y los no po­
cos tropiezos sufridos por los países económicament•~ atra-

153 En un estudio estadístico-comparativo del desarrollo, que 
revela que todavía a principios de los años . cuarenta tal pro­
blema se planteaba estríctamente dentro del marco de la , econo­
mía del bienestar, el profesor Colín Clark expresa: "Prívese a 
la Economía del concepto del bienestar y, ¿qué queda de ella? 
Nada, salvo posiblemente la teoría del ciclo ... " The conditions 
of economic progress, Londres, 1940; p. 27. 



232 ECONOMIA POL/TICA Y LUCHA SOCIAL 

sacios, a últimas fechas ha empezado a ahondar~e en e] 
examen de sus causas y de los obstáculos que jmpidcn el 
desenvolvimiento económico. 

¿De qué naturaleza ·son tales obstáculos? Creemos que 
no es exagerado decir que el carácter de lo.s mismos varía 
de una explicación a otra y que, por consig-t,ientc, sen 
tantos como las teorías del desarrollo. Po<lría. hacerse una 
larga lista que incluyera desde fenómenos geog-ráficos hasta 
raciales, religiosos, psicológicos y socioculturales. Tan solo 
en el marco relativamente estrecho de las explicaciones 
económicas del subdesarrollo, encontraríamos desde la su­
puesta ecasez de capital y de ahorro, la insuficiencia y las 
imperfecciones del mercado o la forma peculiar en que los 
factores del atraso actúan en extraños círculos viciosos o en 
complejos procesos de causación circular acumulativa, has­
ta múltiples fallas institucionales, factores extremos des­
favorables, situaciones duales en las que sobreviven ciertas 
relaciones precapitalistas o simplemente el predominio de 

· condiciones adversas que muestran que aún no se ha llegado 
al momento del "despegue", del "gran impulso" o del "es­
fuerzo crítico mínimo", o sea a aquel en que una economía 
atrasada logra al fin liberar su potencial productivo y tomar 
la senda del desarrollo.154 

¿ Qué es lo que tales teorías tienen en común? Responder 
a esta pregunta es difícil y aventurado, ya que en cada 
explicación hay ciertas modalidades propias que sería ne­
cesario examinar. Pero, aun a riesgo de una generalización 
demasiado simplista nos atreveríamos a afirmar que lo ca­
racterístico de las teorías de que hablamos es que: 1) mu­
chas de ellas se limitan a relacionar algún factor específi­
co con la tasa de crecimiento del ingreso, a la manera en 
que lo hacen ciertos modelos macroeconómicos, 2) otras 
se desenvuelven en planos meramente superestructurales, y 
atribuyen el atraso a que faltan o son inadecuados ciertos 
rasgos de la política económica o del marco institucional en 

1 54 El autor de este ensayo examina algunas de dichas explica• 
ciones en Teoría ,, política del desarrollo latinoamericano . ... , 
( principalmente de la página 11 a la 79). 



LAS ÚLTIMAS DÉCADAS 233 

que esa política se desenvuelve, y 3) otras más excluyen 
todo análisis .. de fondo o sea propiamente estructural y alu­
den a la estructura socioeconómica como algo dado, o 
lo que es aún más significativo, mecánica y apologética­
mente asocian el desarrollo al capitalismo y el subdesarro­
llo a la ausencia de este sistema. 

Abundan las explicaciones supuestamente estructuralü-­
tas que, o bien se limitan a presentar algún rasgo superfi• 
cial o secundario del régimen social imperante como causa 
del atraso, o bien vinculan éste al hecho de que los paíser; 
subdesarrollados siguen viviendo al margen del capit<'lfü­
mo. Las diversas variantes del llamado "dualismo estructu­
ral" coinciden, en el fondo, con esta última versión. 

Refiriéndose al estancamiento a que conduce el "círculo 
vicioso de la pobreza", C. Napoleoni comenta: 

Esta tendencia sistemática a la posición estacionaria se 
explica aún mejor, en sus causas últimas, si se tiene en 
cuenta el hecho de que las economías subdesarrolladas 
se caracterizan por estructuras económicas que podrían 
definirse como precapitalistas. Es decir. . . estmctu­
ras en las que faltan . . . el traba jo asalariado . . . y 
(los sujetos privados independientes que tomen) las 
decisiones económicas fundamentales .. " 

Y unas líneas más adelante el propio autor señala que: 

El carácter precapitalista de la mayor parte de las ac­
tividades económicas de los países desarrollados da lu­
gar a una de las características más importantes de 
estos países: el paro encubierto ... 155 

Lo cierto es más bien lo contrario: los países subdesarro­
llados se caracterizan por estructuras capitalistas en las q11e 
predomina el trabajo asalariado, la producción para el 
mercado y el móvil de lucro, y es esta estmctura capitalisf:1, 
y no un precapitalismo supuestamente dominante, lo que 
determina los principales rasgos de la ocupación, del mer-

155 C. Napoleoni, Ob. cit., pp. 152 y 153. 
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cado de trabajo, del proceso de acumulación y, específica­
mente, del "paro encubierto". Tan engañosa como esa ex­
plicación es aquella que, en una actitud aún más conven:. 
cional, sugiere -como lo hace por ejemplo el · profesor W. 
A. Lewis en un conocido artículo- que si la principal 
fuente del ahorro son las ganancias, el aumento de éstas, 
ligado a su vez a la extensión del sector capitalista, contri­
buiría · a acelerar el desarrollo, tesis que en última instan­
cia coincide con la posición burguesa tradicional de qué, 
mientras más desigual es el reparto del · in,greso, más alta (·s 
la tasa de ahorro y más rápido el aumento de la producción 
y del ingreso. 

Si la investigación se desenvuelve en el rígido y cada vez 
más angosto marco de la teoría tradicional,. los problemas 
fundamentales del desarrollo quedan sin una explicación 
satisfactoria y aun al margen de toda explicación. El eco­
nomista tiene, en consecuencia, que enfrentarse a un dile­
ma insoslayable: o respeta los . valores académicos estable­
cidos, las fórmulas consagradas y las limitaciones del aná­
lisis ortodoxo, y deja la problemática del desarrollo econÓ• 
mico como algo ajeno y extraño a su ciencia, o· se µlantea 
la necesidad de renovar y enriquecer su instrumental y de 
rebasar las fronteras arbitrariamente impuesta~ por los 
defensores de tal análisis. 

" ... El reconocimiento de que existe cierta conexión en­
tre un factor y el crecimiento económico, no basta ... ",158 

como tampoco basta intentar "dinamizar" ciertas categorías 
estáticas. Las explic3:ciones del desarrolÍo y el subdesarro­
llo que utilizan viejos instrumentos de análisis y conceptos 
propios de la economía subjetiva prekeynesiana o kevne­
siana, más que contribuir a la co~prensión de los problemas 
reales, comprueban qué difícil suele ser en los países sub­
desarrollados superar la dependencia ct1ltural. de la me-· 
trópoli y cuán cierto es aquello que alguna vez dijera Bcr­
nard Shaw, de que Ingl~terra tuvo en la . teoría económi-

156 Everett E. Hagen, On the theory of social chan~e, llliA?is1 
1967, p. 19. , . . . ,. . '. .' . • . ,.. . . __ . • ·, :. 
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ca tradicional uno de sus medios de dominación más efi­
caces. 

Lo esencial en una teoría del desarrollo es el fenómeno 
del cambio a largo plazo. Lo que en el análisi:: a corto plazo 
es casi siempre un dato o un punto de partida, se torna un 
factor condicionante y aun el centro de la dinámica · del 
desarrol1o. Dentro de esta perspectiva es nece~.ario H ••• tra­
tar los determinantes inmediatos del nivel de producción 
como variables cuyos movimientos, en vez de darc;e por 
supuestos, deben ser explicados". O en otras palabra~, "la 
teoría del crecimiento debe e~plicar los cambios a largo 
plazo en estos factores, por un lado, y por el otro la in­
fluencia de tales cambios en la producción."157 El problema 
ya no consiste, por otra parte, en disponer de un acervo 
dado de recursos en las condiciones más satisfactorias; 
consiste en determinar las causas del atraso y en actuar so­
bre ellas, en ahondar en el análisis del excedente y en crear 
las condiciones para su mejor utilización. Como dice Baran, 
"el volumen y la naturaleza de la . inversión neta que se 
efectúa en una sociedad en un tiempo dado, depende del 
t01naño y del modo de utilización del excedente económico 
generado en el proceso productivo. Mas si bien "la com­
prensión correcta de los factores a que debe atribuirse el 
tamaño y el modo de utilización del excedente. . . es una 
de- las principales tareas de una teoría del desarrollo econó­
mico, (1) a economía 'pura' • ni siquiera ha llegado a aso­
marse a este problema . .. " 1 58 

El desarrollo y el subdesarrollo no pueden explicarse ade­
cuadamente sin un análisis del proceso de acumulación 
ele capital, y éste, a su vez, sólo puede emprenderse en 
un marco sociohistórico que desborda con mucho el cam­
po de la teoría económica tradicional. El papel ele la for­
mación de capital y del avance técnico no se entiende, a 
nuestro juicio, si arbitrariamente se disocia un elemento 

1 51 M. Abramovitz, "Economics óf growth,,, en A survey of 
contemporary economic.r,. Vol. II, pp. 134 y 135. 

158 P. A. Baran, La economía política del crecimiento . .. 
p. 38. 



\ 

236 ECONOMIA POLITICA Y LUCHA SOCIAL 

del otro y aquella se hace consistir en meros incrementos 
cuantitativos del equipo productivo .~lob~l o por hom-
bre. Proceder así sólo conduce, o bien a un.1 estimación 
numéricamente precisa pero muy discutibl~ y aun especu­
lativa o, lo que es aún más grave, a un coilcepto estrecho, 
formalista y unilateral de la acumulación de capital, del 
que se excluyen nada menos que los cambios cualitativos, 
o sea las alteraciones estructurales que e-xp,•rirnenta el acer­
vo de medios de producción.1 59 Lo que a la p Jstre significa 
inclusive olvidar que, como dice el profesor Ifagen, el pro­
greso tecnológico implica "adquirir nuevos conocimientos 
que permitan aumentar la productividar:l, e incorporar esos 
conocimientos al proceso productivo ... "160 Y esta incor­
poración, que desde el punto de vista económico es sin 
duda lo esepcial, se realiza precisamente en la medida en 
que las nuevas técnicas se convierten en nuevos medios de 
producción, o sea en nuevos capitales. 

Hace ya más de un siglo, Bohm Bawerk anunciaba la 
liquidación · inevitable del sistema económico de Marx; 
pero el replanteamiento de los problemas teóricos del des­
arrollo y la necesidad de explicar racionalmente el atraso 
de los· países del tercer · mundo, muestra cada vez con ma­
yor claridad que la profesía del principal exponente de la 
escuela austríaca se cumplió a la inversa, y que lo que es­
tá a punto de morir en la economía es la teoría margina-

1 59 En años recientes se ha ?Uesto de moda tratar de asig­
nar valores numéricos precisos a la medida en que cada factor 
concurre al aumento de la producción y de la productivid~d. 
Esto último lo intenta el economista norteamericano R. Solow, 
llegando a la conclusión de que en Estados Unidos el factor 
decisivo ha sido el avance técnico, en tanto que la acumulación 
de capital ha tocado durante el presente siglo un papel del 
todo secundario. Véase: "Technical change and the agregate 
production function", en Review of E.conomics and Statistics, 
agosto de 195 7. 

1ao E. E. Hagen, Ob. cit., p. ll. 
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lista. Como dice Das-Gupta, con la Economía Moderna, 
''el ciclo ha concluido, y de nuevo estamos planteando, en 
gran medida, el mismo tipo de cuestiones que preocuparon 
a Marx, y al parecer buscando respuestas muy similares 
a las suyas ... "161 

Ello es explicable porque los problemas del desarrollo 
son de nuevo el centro de la investigación teórica, e inclu­
so de la política económica.• Para avanzar en su examen es 
indispensable abrir nuevas brechas y empezar a trabajar 
en disciplinas ligadas a la Economía, que hasta ahora han 
sido objeto de injustificado desden en los círculos aca­
démicos más conservadores. "La economía del desarrollo 
-nos recuerda con razón el profesor Abramovitz- es ... 
el campo de trabajo en el que la dependencia de la Econo­
mía respecto a sus ciencias sociales hermanas se manifies­
ta en un grado supremo ... " "El estudio del desarrollo 
-agrega- está más cerca de la historia que · de otras ma­
terias económicas" .162 

· En efecto, al transladar el análisis 
de la estática a la dinámica económica, al ahondar en el 
examen de los problemas de largo alcance y no sólo en los 
de corto plazo, al convertir en variables lo que eran da­
tos constantes, al llevar el estudio del proceso económico 
de ciertos factores aislados a un complejo de fuerzas que 
se desenvuelven dialécticamente, al pasar, en fin, de los 
planos más superficiales a los problemas de orden propia­
mente estructural, se abre al economista un nuevo y apa­
sionante horizonte que lo obliga a trabajar con mejores 
herramientas analíticas,. y compartiendo y a la vez enri­
queciendo sus conocimientos con los de otros investigadores. 

Concien.tes . de ello, aun.que en su pensamiento se ad­
vierten divergencias que suelen afectar planteamientos 
de fondo, trabajan hoy día en América Latina centenares de 
economistas, sociólogos e historiadores progresistas que, a 
partir de un estudio cada vez más sistemático del subdesa­
rrollo latinoamericano, empiezan a. hacer aportaciones sig-

161 A. K. Das-Gupta, Ob. cit., p. 25. 
1 62 M. Abramovitz, Ob. cit., p. 177. 
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nificatvas. A título meramente enunciativo, con la certeza 
de que seguramente hay muchos otros cuya obra se desen• 
vuelve en una dirección análoga, y pensando tan solo en 
algunos de aquellos que trabajan en Argentina, Brasil, 
Chile, Colombia, México y Venezuela, podrían citarse los 
nombres de Sergio Bagú: 'Celso Furtado, Caio Prado.Jr., Fer­
.nando Cárdoso, Enzo Falleto, Octavio lanni, Alberto Bal­
tra Cortés, Andre Gunder Frank, Teotonio dos Santos, 
Anibal Qui jano> Hernán Ramírez, Ruy Mauro Marini, 
Osvaldo Sunkel, Tomás Amadeo Vasconi, Pedro Vusco• 
vick, Antonio García, José Consuegra, Fernando Carmona, 
Pablo González Casanova, Rodolfo Stavenhagen, D. F. 
Maza Zavala, Salvador de la Plaza, Armando Córdova y 
Héctor Silva, Michelena. 

En la compleja y desafiante perspectiva que abre el 
estudio del subdesarrollo, la forja de una teoría digna del 
nombre no puede consistir en determinar en planos abs­
tractos y aun meramente especulativos cómo se produce o 
supera el estancamiento, ni tampoco en identificar el 
proceso de cambio con el tránsito del precapitalismo al 
capitalismo. El capitalismo, y como fom1a específica de 
éste el imperialismo, son las causas fundamentales del sub­
desarrollo. · Por tal razón, lo que una · teoría del desarrollo 
debe explicar es cómo se ha desenvuelto esa estructura, 
y de qué modo ha afectado los factores que en fonna me­
diata e inmediata determinan el atraso latinoamericano. 
Si quienes estudian el subdesarrollo cumplen con esa 
Ínisión, no sólo contribuirán a dar a conocer la realidad en 
que vivimos sino a transformarla, lo que en las condiciones 
históricas presentes significa ayudar al advenimiento del 
socialismo. 



s 

LOS _METODOS, LAS TECNICAS Y LAS 
RESPONSABILIDADES DEL 

ECONOMISTA 

En los capítulos anteriores hemos visto, desde luego de 
manera esquemática y resumida, cuáles son el objeto y los 
problemas que estudia la Economía, y cómo éstos varían 
en razón de las posiciones ·que se adopten frente al pro­
ceso económico y a los intereses sociales y políticos que 'tras 
de él se Ócultan. Pára determinar cuáles son los métodos, 
las técnicas y los sistemas de trabajo que el economista 
puede emplear con mayor provecho_ en su actividad, con­
viene recordar de qué naturaleza son las leyes, relaciones o 
fenómenos que interesan a la ciencia económica. 

Las leyes económicas 

La primera duda que surge del solo planteo de esta 
cuestión, es la siguiente: ¿ hay en realidad leyes econó­
micas? Los economistas clásicos, como es sabido, creyeron 
en ellas y aun convirtieron ciertas situaciones concretas, 
propias de una fase del desarrollo del capitalismo, en · 
principjos ,generales que supues_tamente expresaban la ar- . 
monía de un orden natural. ALgunos de sus continuadores 
y, desde luego, Marx y Engels, trataron de descubrir las. 
leyes fundamentales a través del estudio del proceso 'eco­
nómico, abandonando principios puramente deductivos y, · 
a consecuencia de eUo? metafísicos y estáticos, _ 
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Bajo la influencia del positivismo y el historicismo 
el examen empírico de los hechos pasó al primer plano, 
y a la vez que tendieron a menospreciarse el racionalismo 
y sus esquemas apriorísticos se subestimó el análisis teó­
rico, propiamente causal. Los historicistas consideraron, 
con razón, que de poco o nada sirve reiterar postulados 
que nunca se cumplen en la realidad; pero llevados de 
su extremo empirismo, negaron la existencia de leyes y 
despojaron a la ciencia de la posibilidad de construir 
ciertas abstracciones que pudieran explicar los aspectos 
esenciales del proceso social. Se cuenta al respecto que, 
en una ocasión, Pareto daba una conferencia ante un 
Congreso Científico en Ginebra, ~pandó lo interrumpió 
Gustav Schmoller, gritándole: ¿ pero, hay leyes en la eco­
nomía? Al salir Pareto, acercándose ( a Schmoller) en la 
actitud de un mendigo, le preguntó: Perdone, señor, 
¿ puede usted decirme de algún . restaurant en donde se 
pueda comer sin pagar? No, le respondió Schmoller, no 
sé de ninguno en donde pueda usted comer sin pagar, 
pero aquí hay uno en que puede usted pagar muy poco. 
¡ Ah, contestó Pareto riendo: 'entonces, sí hay leyes en 
la economía'! 1 

El empirismo y el pragmatismo fueron una reacc1on 
explicable frente a la tendencia a convertir ciertos prin­
cipios en formulaciones dogmáticas no sujetas a verifica­
ción o comprobación de ninguna clase; fue una respuesta 
obligada a ciertas formas extremas de doctrinarismo, cu­
yos esquemas se suponían válidos sin siquiera tratar de 
confrontarlos con la realidad. 

En esencia, el empirismo o positivismo, en sus diversas 
manifestaciones, confía a la ciencia y en particular a la 
Economía una función meramente descriptiva, de reco­
lección, de registro, clasificación y resumen de hechos 

1 Wilfredo Pareto, The mind and society, Cit. por Lewis S. 
Feuer, "Dialectics and Economic Laws," Science and Society, 
Otoño, 1941, p .. 346. 
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que, en el mejor de los . casos, se relacionan mecánica­
mente entre sí, con frecuencia en formas meramente 
cuantitativas. El empirismo niega o se desentiende de 
hechos fundamentales tan solo porque su existencia no es 
comprobable experimentalmente, y si bien subraya el va­
lor que para el conocimiento tienen los fenómenos reales, 
se queda a menudo en la superficie y en la apariencia de 
los mismos. Lo que es más grave, al elevar "la experiencia'' 
al primer rango en el proceso del conocimiento, cae en 
un instrumentalismo deleznable y en una actitud cerrada 
que empieza por criticar ciertas posiciones doctrinales, 
real o supuestamente dogmáticas, y desenlaza en un re­
chazo arbitrario de conceptos y métodos científicos fun­
damentales. 

El interés de los historicistas en el proceso social no 
deja de ser aparente y superficial. El positivismo concibe 
a la sociedad, no como un complejo de relaciones de 
clases y grupos cuyos intereses expresen su posición en 
el proceso productivo, sino como un con junto de indivi­
duos aislados, cuyas reacciones psicológicas y fisiológicas 
dan la pauta para comprender los acontecimientos histó­
ricos. Comte llega a decir que los fenómenos sociales y 
los fisiológicos son "indudablemente similares''; Rickert 
proclama sin reservas: "A nosotros sólo nos importa el 
individuo", · y Meinecke, llevando el empirismo a lo que 
bien podría considerarse un extraño y peculiar em · puris­
mo, expresa que el objetivo más alto de la historia es 
"la contemplación pura de los hechos históricos .. ") en 
"un santuario íntimo ... " 2 A partir de tales formulacio­
nes la historia deja de ser una ciencia, las relaciones de 
causalidad son reemplazadas por un determinismo teleo­
lógico, el mundo se vuelve estacionario ·y el hombre es 
convertido en un espectador pasivo e impotente, o cuan• 
do más en un atento observador que, desprnvisto ·· de todo 

2 Cit. por A. Tiumeniev, "Marxism and bourgeois historical 
!1Cience"1 en Mar~ism and mod.ern thaught~ Londres1 1936, p. 272. 
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instrumental teórico, se limita a estudiar fenómenos con• 
cretos y aislados, sin poder jamás integrarlos · en un todo 
coherént_e y sin comprender su verdadera proyecció~ his­
tórica. Hasta dónde tales actitudes pueden llevar en la 
incomprensión de cuestiones · fundamental~s, nos lo re-. 
cuerda el · simpá_tico . com~!,ltario del profesor Saline, asis­
tente a un . congreso de Historia celebrado en Zurich, 
en 1928: "Esta mañana, cuando venía hacia acá, yo 
sabía lo . que debería · ~ntender por capitalismo; pero 
después de haber escuchado los discursos de los oradores, 
dudo mucho que todavía lo · sepa."3 · 

El pragmatismo "renuncia a todo intento de descu­
brir la naturaleza de la realidad y siempre se . plantea, 
ante cualquier formulación o teoría el problema de qué 
tan útil es, no el de si es o no verdadero ... " 4 Eil este 
sentido no · deja de ser significativo su estrecho . parentesco 
con fas posiciones de los teóricos. de la utilidad ; y una · 
consecuencia de tales enfoques es "; .. sustraer a las ins­
tituciones sociales a la investigación científica, y limitar 
a la ciencia a buscar íormas y medios que permitan al"' 
canzar los Ílnes establecidos por una sociedad que · des­
cansa en dogmas · que se aceptan sin crítica alguna ... 
Tal método· deja "la solución . de fas cosas más inipor- . 
tantes a la costumbre, el prejuicio, los intereses de clase 
y las .tradiciones ligadas a instituciones que sólo sirven· a · 
una minoría."5 · 

Entre quienes niegan la e~istencia de las 1eyes econó­
micas y ponen en duda el c~rácter científico de la Eco­
nomía hay otra corriente, igualmente idealista, pero aún 
más inconsistente que el pragmatismo, que en el fondo 
atribuye a los conceptos científicqs un carácter puramente 
subjetivo. Schoeffler, por . ejemplo, sostiene que "el error 

3 Ibid., p. 291. 
' John Lewis, Ma.r.,tism and the irraeion4lists. Londres, 1955, 

p. 111. ,' 
5,~: Jbid., p. -123' .. 
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fatal que •ha conducido hasta ahora a esta ciencia por · una 
ruta falsa es el haber tratado de descubrir leyes econó­
micas autónomas y empíricas ... ", que según él no exis­
t~n. La Economía debe abandonar la pretensión de ha· 
sarse en tales leyes "pues es un arte comparable a la 
medicina."º Otros, en cambio, atribuyen a los principios 
de la Economía el carácter de categorías puramente for~ 
males y abstrae.tas del tipo .de las categorías kantianas, sin 
conexión alguna con la realidad. Así, Von Mises consi­
dera que la Economía "es una ciencia a priori . . . que 
goza de una independencia respecto a la experiencia y 
de una geneq!idad abstracta semejante a la de las ma­
temáticas y la lógica."7 

Conforme a esta concepción las generalizaciones que 
la Economía establece carecen de contenido concreto, 
pues todo dato histórico resulta para ellas "metaeconó­
mico". Llegan a tales extremos el escepticismo, el desdén 
a la teoría y a la práctica, incluso el cinismo en que 
caen ciertos autores, que recordando a Galileo alguien 
ha llegado a decir que, si bien: " ... la inquisición fue 
dogmática y creyó que la tierra no se movía . . . Galileo 
fue igualmente dogmático al pensar que la tierra giraba 
alrededor del · Sol . . . El sofisticado científico de hoy 
-piensan esos autores- no podría verse ante tales pro­
blemas, porque sabe que su ciencia existe sólo en su ca­
beza y no se refiere a nada objetivo o reaP' ;8 

En resumen, mientras algunos suponen que las leyes 
económicas son principios a priori, de validez general y 
cuya verificación es innecesaria, otros las menosprecian 
y aun niegan, sosteniendo qu~ son meras abstracciones 

6 Cit. por P. Hennipman, "Críticas Recientes a la Ciencia 
Económica", "El Trimestre Económico'\ No. l 02, abril-junio de 

1959. 
7 Cit. por Feuer, Ob. Cit._ p. 350. 
8 Philip · Frank, Between · phisics ·and philosophy, Cit. por 

Howard Selsam en Philosophy in revolution, · Lawrence · and 
Wishart, Londres, p. 105. 
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subjetivas, incapaces de .ofrecer un conocimiento concreto 
de los hechos. Caen, en rigor, en un grosero y burdo 
factualismo, y acaban por no entender lo que, lúcida 
y plásticamente, explicaba Poincaré: que "el sabio deqe 
ordenar; . . . se hace . una ciencia con hechos como una 
casa . có!l piedras; pero una acumulación de . hechos no es 
una ciencia, lo mismo que un montón de piedras no es 
una casa ... " 9 

¿ Y cuáles son la naturaleza y el alcance de las leyes 
económicas? En .,. primer lugar, son objetivas, son fenó­
menos reales, son rasgos característicos del proceso eco­
nómico, que la ciencia sólo descubre y racionaliza a tra­
vés de teorías o postulados que, en un sentido estricto, 
constituyen las leyes de la Economía · Política.10 Las leyes 
económicas, entonces, no son meros conceptos especulati­
vos o supuestos lógicos desprovistos de significación his­
tórica; son caracteres fundamentales de la realidad misma; 
en los cuales se expresa el . proceso económico. Las leyes 
de la Economía Política, o las "categorías económicas", 
son a . su vez "; .. expresiones teóricas de relaciones de 
producción históricas que corresponden a un grado de­
terminado de desarrollo de la producción material ... " 11 

Y, precisamente por ello, " ... desde el momento en que 
únicamente se quiere ver en esas categorías ideas, pensa­
mientos espontáneos independientes de las relaciones rea­
les, no queda más remedio que asignar corno origen de 
estos pensamientos ... la razón pura."12 

Las leyes económicas no son idénticas: las hay de di-

9 Cit. por José Antonio Mayobre. "Filosofía y Ciencia Eco­
nómica", El Trimestre Económico, enero-marzo de 1952, p. 137. 

10 Véas~ sobre este tema el Tratado de Economía Política del 
Dr. O. Lange, pp. 49, 51 y siguientes. 

11 C. Marx, Miseria de la Filosofía. Buenos Aires, 1946, 
p. 197. 

12 [bid,) p. 113 (l.Jn interesante ensayo sobre las leyes eco­
nómicas es el de J. R. Núñez Tenorio, Marx y la Economía Po­
lítica, Caracas, 1969.) 



MtTODOS Y TÉCNICAS 245 

verso alcance, carácter y grado de · importancia. Si bien 
todas tienen una significación . histórica, o sea una influen­
cia restringida y aplicable a determinadas condiciones rea­
les, unas operan en períodos de tiempo y en planos más 
amplios o generales que otras. Por lo que hace a su na­
turaleza, al igual que en otras ciencias, suelen clasifi­
carse en causales, estructurales o concomitantes y funcio­
nales. Y como en la Economía se trabaja en estrecho 
contacto con otras disciplinas científicas, es común que 
junto a las leyes económicas se manejen leyes propias de 
la psicología, la biología, la historia, la sociología y aun 
la física y otras ciencias exactas. El economista no inves­
tiga lo que tales leyes postulan sino que las toma en 
cuenta como un posible factor limitante o condicionante 
de su acción. Entre otras muchas leyes~ o simplemente 
fenómenos que pertenecen a disciplinas aj~nas a la Eco­
nomía, podrían mencionarse la ley de' los rendimientos 
decrecientes y aun conceptos psicológicos como la utilidad 
marginal y las preferencias y funciones keynesianas ( pro­
pensión a consumir y función consumo, preferencia por 
la liquidez, etc.) . 

Entre unas y otras leyes hay, desde luego, rasgos co­
munes resultantes de la similitud de situaciones en que se 
expresan y de que el fenómeno de causalidad se da en 
todo proceso natural o social. "En un punto .. , [ sin em­
bargo] las leyes de las ciencias sociales difieren sin duda 
de aquellas que son propias de las ciencias ·naturales: las 
ciencias sociales tienen CJ.Ue ver con . el hombre, y el · hom­
bre es un factor continuamente cambiante. Es un pro-. 
dueto de historia ... "13 O lo que es fundamentalmente 
lo mismo: el proceso económico es un proceso histórico, 
lo que no sólo define el carácter sino que circunscribe .y 
limita el ámbito y el grado de generalidad . de las leyes 

13 Edwin R. A. Seligman, Printiples of ecdnomits, Nueva 
York, 1914, p. 26. 



246 ECONOMÍA POLÍTICA Y LUCHA .SOCIAL 

económicas y de los principios y teorías que, con base en 
ellas, formulan los economistas. "Las 'leyes económicas' 
-señala Schumpeter- son mucho menos estables que 
las 'leyes' de cualquier ciencia física y operan de manera 
diferente en diferentes condiciones institucionales, hecho 
cuyo olvido ha sido responsable de más de una aberra­
ción."14 

Vistas en una perspectiva más amplia las leyes socia­
les no son ajenas a la naturaleza, como ésta no lo es a 
la historia de la sociedad. Las leyes generales de la dialéc­
tica explican el desenvolvimiento de una y otra. " ... La 
sociedad es parte de la naturaleza, pero una parte opues­
ta ... que activamente influye sobre ella y la transforma, 
(que) tiene sus leyes específicas que cualitativamente di­
fieren de las leyes del mundo inorigánico y del mundo de 
la biología, pero que son todo menos 'leyes' de carácter 
sobrenatural ... "15 

Comentando el método dialéctico que Marx emplea 
para descubrir "la ley económica que preside los movi­
mientos de la sociedad moderna", M. Bloch hace notar 
que " ... para él no existen (las) leyes abstractas ... 
Cada época histórica tiene sus propias leyes ... Tan pron­
to como la vida supera una determinada fase de su des­
arrollo, saliendo de una etapa para entrar en otra, em­
pieza a estar presidida por leyes distintas ... Los viejos 
economistas desco'nocían el carácter de las leyes económi­
cas cuando las comp~raban , a las leyes de la física y la 
química . . . Los organismos sociales se distinguen unos 
de otros tan radicalmente como los organismos vegetales 
·y animales ... Más aún, al cambiar la estructura general 
de aquellos organismos, sus órganos concretos, las con-

u J. A. Schu.mpeter. Ob. Cit. p. 34. Sobre el mismo tema, 
véase: Francisco Zamora, Tratado de teoría económica, México, 
1955, pp. 13 y sigs. 

1s N. Bujarin, "Marx2s teachings and its historical impor­
tance"', Marxism and modern thought .. . , p. 37. 
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diciones en que funcionan, etc., cambian también de raíz 
las leyes que los rigen."16 

O en las propias palabras de Marx: 

... En · la producción social de su existencja, los hom-. 
bres entran en relaciones determinadas, •- :neGesarias, in­
dependientes de su voluntad . . . (que) corresponden a 
un grado ... de desarrollo de sus fuerzas productivas ... 

En un momento dado " ... las fuerzas productivas· 
de la sociedad entran en contradicción con las relacio­
nes existentes, o ... con las relaciones de propiedad en 
cuyo interior se habían movido hasta entonces. De for­
mas evolutivas de las fuerzas productivas que eran, es­
tas relaciones se convierten en trabas . . . Entonces se 
abre una época de . revolución social ... "17 

La importancia de las leyes económicas no sólo de­
riva de que si se las olvida se puede incurrir en graves 
errores, sino de que su conocimiento profundo es indis­
pensable para comprender y poder influir en el curso del ' 
proceso social. O dicho de· otra manera, su estudio tiene 
significación teórica y también eminentemente práctica; 
pues de él depende, en él fondo, la posibilidad de trazar 
una política económica adecuad'a y_ eficaz. 

Pero el entender el origen, la naturaleza, el alcance y 
la forma en que actúan las leyes sociales no es una r tarea 
sencilla. Es algo que· reclama tiempo, esfuerzo, dedica­
ción, una metodología adecuada y, acaso sobre todo, una 
buena dosis de independencia y honradez de quienes se 
entregan al estudio científico de los problemas sociales, 
para poder distinguir, como alguna vez dijo Marx, la 
apariencia de las cosas de su esencia. 

16 Cit. por C. Marx en El Capital, Tomo I, Vol. l, pp~ 16-17 . . 
~7 ·c( ,~arx, . CQ~tribu~ión 4J~ friti~ ~ i ~F p. 12_ .. : f· · . : __ .; . :. 
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Los métodos de. la Economía 

La Economía, como toda disciplina a través de la cual 
se pretende examinar sistemáticamente fenómenos reales, 
utiliza métodos científicos. ¿ Cuáles son estos métodos, o 
al menos los principales? Cuando se plantea tal cuestión 
se observa a menudo, por un lado la tendencia a confun­
dir los métodos propiamente dichos con los instrumentos 
y técnicas que más se emplean para el examen concreto 
de ciertos · hechos, y por otro la influencia que, explica­
blemente, ejercen las posiciones ideológicas tanto en la 
elección como en el concepto . mismo del método. 

De una manera muy amplia podría decirse que hay 
esencialmente dos métodos para el estudio de los fenómenos 
sociales y, en consecuencia, para el examen de los proble­
mas económicos, a saber: el método idealista y el ma­
terialista, o, si se prefiere -aunque ello no es rigurosa­
mente correcto-, el subjetivo y el objetivo. El lector 
habrá advertido que al abordar el problema a este nivel, 
nos interesa distinguir 1a naturaleza u orientación filo­
sófica de los enfoques o métodos del conocimiento y no 
los procedimientos específicos que suelen utiliz~rse como 
medios auxiliares para lograr e integrar ese conocimien­
to, y menos aún las técnicas o instrumentos cuyo empleo 

pueda ser más conveniente. 

¿ Qué es lo que caracteriza al primero de esos méto­
dos, o sea a la concepción idealista? Fundamentalmente, 
la creencia de que el motor de la historia son las ideas. 
En el espiritualismo de Berk1ey, en el agnosticismo de 
Kant, en la dialéctica absolutista de Hegel, en el utili­
tarismo inglés, el historicismo alemán o el positivismo 
francés, en el individualismo de · Carlyle, la teoría eco­
nómica de Keynes o las más recientes versiones del prag­
matismo norteamericano, a pesar de todas sus posibles 
diferencias, está presente esa creencia, a manera de un 
eje en torno al cual giran todas las . concepciones ideális­
tas. ·En términos generales estas concepciones tienden a 
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ser subjetivistas, lo que resulta -explicable dada la base 
filosófica en que descansan. Pero en aLgunas de sus va­
riantes el enfoque subjetivista se combina y aun es des­
plazado por ciertas nociones objetivas. Los economistas 
clásicos ingleses, por ejemplo, manejan tales nociones, sólo 
que en el marco de un racionalismo abstracto y estático 
que los hace concebir las leyes del desarrollo histórico 
como leyes naturales e inmanentes. 

Por encima de sus variantes, hay ciertos rasgos comu­
nes en las posturas idealistas dominantes en la Economía: 
su centro de referencia es el individuo: sus ideas, sus 
opiniones, su personalidad, sus intereses, gustos y necesi­
dades. Desde el utilitarismo de Bentham y el concepto 
del homo economicus a las teorías de la soberanía del 
consumidor, es el individuo, como sujeto aislado, y no 
como elemento de un proceso social, lo que importa. Las 
leyes económicas, cuando no se suponen inexistentes se 
postulan como principios absolutos e intemporales, que en 
el intento de lograr una vigencia universal acaban, pa-, 
radójicamente, por no corresponder a realidad alguna. 
El principio de la utilidad se vuelve el signo mismo de 
la racionalidad, y las variaciones meramente cuantitativas 
el rasero por el cual se mide la satisfacción. " ... si que­
remos saber qué es útil para un perro, tenemos que pe­
netrar en la naturaleza del perro . . . Aplicado [ el prin­
cipio] al hombre ... tendremos que conocer ante todo , 
]a naturaleza humana. Y Bentham -dice -Marx- no se 
anda con cumplidos. Con la más candorosa sequedad, 
toma al filisteo moderno, especialmente al filisteo inglés, 
como el hombre normal ... ms 

El utilitarismo lleva al cuatitativisrno y éste al tecno­
cratismo más superficial. ''La tarea [que el neopositivis­
mo asigna al economista] --señala con razón -el profesor 
Pesenti- consiste en destacar las relaciones cuantitati• 
vas ... " Y esta posición conduce fácilmente a " ... la exal-

1s C. Marx, El Capital, Tomo l ; Vol. U, p. 688, n 
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tación del instrumento técnico, el que deja así de ser , 
auxiliar del conocimiento para convertirse en el conoci- : 
miento en sí ... y, sobre todo, en la afirmación de que 
no es posible formular leyes de largo alcance ... inhe­
rentes al sistema y relativas a [su] dinámica."19 Y lo que 
es más: en rigor no sólo se niega la existencia de tales 
leyes y por tan to de la Economía como ciencia, sino del 
movimiento histórico mismo; por lo que el sistema social, 
la estructura económica como . suma de relaciones cam­
biantes surgidas del proceso productivo, se toman como 
da.tos fijos, inalterables y de los cuales caprichosamente 
se divorcia a la problemática económica. 

El método materialista es todo lo contrario: reconoce 
la existencia de un mundo exterior, de una realidad ob­
jetiva, independiente, que no es un mero reflejo mental 
sino un conjunto de fenómenos naturales o sociales cuyo 
movimiento se rige por leyes de diversa naturaleza y al­
cance. Dentro de la corriente materialista ha habido dos 
posiciones fundamentales: el materialismo mecanicista pri­
mitivo, que arranca de varios pensadores de la antigüe­
dad y que probablemente culmina en Feuerbach, y el 
materialismo dialéctico, que a partir de lo mejor del pen­
samiento occidental forjan Marx y Engels en su teoría 
de la historia. El materialismo de Feuerbach, como el 
de algunos naturalistas, es un tanto elemental. Pese a que 
contribuye con una nueva teoría del conocimiento en la 
que éste aparece como un reflejo de la propia realidad, 
y no a la inversa, llevado acaso por su anti-hegelianismo 
no logra comprender ni el papel de la abstracción en la 
formación del conocimiento ni, sobre todo, el carácter 
dialéctico del desarrollo de la materia y, en general, de 
la vida en todas sus formas. Corresponde a Marx y Engels 
superar estas limitaciones y · fundir, en una nueva y ma· 
gistral síntesis, el pensamiento filosófico: 

19 A. · Pesenti, Ob: Cit., pp. 23-24. 
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Mi método dialéctico --explica Marx- no sólo . es 
fundamentalmente distinto del método de Hegel, sino 
que es, en todo y por todo, su reverso. Para Hegel, el 
proceso del pensamiento, al que él convierte incluso, 
bajo el nombre de idea, en sujeto con vida propia, es 
el demiurgo de lo real, y esto la simple forma -externa 
en que toma cuerpo. Para mí, lo ideal no es, por el 
contrario, más que lo material traducido y traspuesto 
a la cabeza del hombre." 2º 

El materialismo dialéctico repara en la interdependen­
cia de los fenómenos, en su movimiento ininterrumpido, 
en las contradicciones internas que determinan su diná­
mica, en la forma en que se suceden y entrelazan los cam­
bios cuantitativos y los cualitativos, y -en el papel que en 
el proceso social y, en relación con la naturaleza, juega 
la acción humana. Según tal método, por consiguiente, 
el desarrollo ".; . no es reversible, no es un movimiento 
circular, simple repetición de lo ya sucedido, sino mi 
movimiento progresivo, ascendente, un desarrollo de lo 
simple a lo complejo, un paso de un estado cualitativa. 
mente viejo a otro absolutamente nuevo ... "21 

Y en una crítica análoga a la hecha a Hegel, el autor 
de El Capital expresa en la primera de sus tesis sobre 
Feuerbach: 

La falla fundamental de todo el materialismo prece­
dente ( incluyendo el de Feuerbach) reside en que sólo 
capta la cosa, la realidad, lo sensible, bajo la forma del 
objeto o de la contemplación, no como actividad hu­
mana sensorial, como práctica ... 

Feuerbach subestima el poder de la abstracción y cae 
en la contemplación pasiva, olvidando que, "para el an~-

20 G. Marx, prólogo a la -· segunda edición alemana de El 
Capital. 

21 A. Pesenti, Op. Cit., pp. 28-29. 
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lisis de las formas económicas . . . el único medio de que 
disponemos ... es la capacidad de abstracción ... "22 

¿ Y cómo trabaja el economista? ¿ Cómo relaciona los 
hechos y los principios, el pasado y el presente, lo abs­
tracto y lo concreto, la teo:ría y la práctica, el pensa· 
miento y la acción? 

Acaso uno de los principales problemas metodológicos 
a los que se enfrenta no solamente la Economía, sino la 
ciencia en general, es el de integrar sus conocimientos 
con base . en la unidad de esas y otras categorías, unidad 
que si bien es difícil de lograr, aun conceptualmente, es 
a la vez indispensable al proceso cognoscitivo para poder 
descubrir el carácter profundo de cualquier fenómeno. 
Los historicistas, y en general el empirismo, hemos visto, 
tienden a poner énfasis en la importancia de los hechos, 
mientras el idealismo subjetivo gira en torno a principios 
a priori que se suponen meros reflejos o expresiones de 
una idea. Ni unos ni otros reparan en la necesidad de 
comprender la relación existente entre los hechos y los 
principios, y lo mismo acontece con la imagen del pasado 
y el presente. Pasado y presente no son dos entidades dis".' 
tintas que interesan a ramas separadas de la ciencia: son 
sólo dos momentos sucesivos de un mismo proceso. La 
historia no termina en el pasado sino que se extiende 
al presente, a un presente que es fruto de lo que ha 
quedado atrás y antesala de un porvenir que es también 
historia y horizonte que la ciencia económica, en par­
ticular, debe tratar de prever. Lo mismo podría decirse 
de las relaciones existentes entre la teoría y la práctica. 

"La abstracción juega un papel particularmente im­
portante en la Economía Política, debido a que el pro­
--:eso PConómico es muy complejo ... " 23 Y ¿ cómo se cons-

22 C. Marx y F. Engels, La ideología alemana, Montevideo, 
1968, Apéndice p. 665 y C. Marx, prólogo a la primera edición 
de El Capital. 

23 O. Lange, Ob. Cit. p. 102. 
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truyeri las formulaciones abstractas con que trabaja e] 
economista? Dos posiciones encontradas han tenido tradi­
cionalmente a cb')Car alrededor de este problema: la de 
quienes piensan que toda abstracción es una reflexión 
puramente deductiva,. que sólo pone de relieve la supe­
rioridad de las ideas, y la ele quienes, advirtiendo la sig­
nificación de los hechos, esto es de la práctica, tienden a 
su vez a menospreciar el conocimiento doctrinal y el 
proceso de racionalización que entraña. Es el marxismo, 
en realidad, con su concepción dialéctica del conocimiento 
y de todo el proceso histórico el que logra integrar esos 
y otros términos aparentemente antitéticos, en una síntesis 
de la que anteriormente no se había percatado la ciencia. 
Y es por eso, entre otras cosas, que "el científico de hoy 
no puede ya darse el lujo de ignorar el marxismo:" 24 

Consiste tal síntesis, que para el economista tiene un 
valor inapreciable, en compre11der que la teoría y la prác­
tica, el pensamiento y · la acción, no son categorías esen­
cialmente distintas ni menos aún excluyentes. La teoría no 
surge al margen de la práctica, como tampoco el pensa­
miento cobra vida al ma11gen de la acción. Lás abstrac­
ciones no pueden ser arbitrarias o caprichosas; " ... no 
pueden ser construcciones mentales subjetivas sino que 
deben resultar y a la vez ser la expresión . . . del proceso 
económico." "De la experiencia a la abstracción· y de la 
abstracción a la experiencia, pasando por la concretiza­
ción sucesiva --expresa Lange-, tal es el camino de 
todo proceso cognoscitivo del que emerge un verdadero 
conocimiento."25 

Y el alcance históricamente limitado de las abstraccio­
nes empleadas en la ciencia, y en particular en la Eco­
nomía, lejos de restarles importancia afirma su valor de 
categorías analíticas, de conceptos y formulacio~es que, 

24 J. D . Berna!, Science in history ... p. 616. 
2s O. Lange. Ob. Cit. pp. 105 y 101. 
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por abstractos que resulten, valen en tanto expresen fiel­
mente lo esencial de ciertos fenómenos reales.26 

Cuando, como ocurre por desgracia frecuentemente en 
el campo de las ciencias sociales, la teoría se divorcia to­
talmente de la realidad, no es siquiera digna de tal nom­
bre, y tampoco vale mucho, como vía para llegar al co­
nocimiento, el contacto directo, pero a la vez primario 
y elemental con hechos cuyo sentido más profundo per­
manece oculto. Los hechos, las formas múltiples que asume 
la actividad económica son desde luego fundamentales. 
"Sin empirismo -decía Henzen- no hay ciencia, de la 
misma manera que no la hay en el empirismo unilate­
ral."121 O en otras palabras: "Es una paradoja de la 
ciencia que si bien tiene sus raíces en la observación de 
los hechos, también va más allá de ellos. La ciencia nunca 
es un catálogo de observaciones: es una interpretación 
de esas observaciones ... " 28 

Teoría y práctica, por consiguiente, son para la Eco­
nomía dos condiciones igualmente importantes y de cuya 
interinfluencia deriva el conocimiento. Sin una posición 
teórica correcta es imposible comprender la realidad del 
proceso económico, y sin un conocimiento profundo de 
la práctica, inclusive de las cosas diarias a veces más 
modestas, tampoco es posible forjar una teoría económica 
verdaderamente científica. Con frecuencia no sólo se sub­
estima el papel de la práctica en la formulación de la 
teoría sino que incluso se olvida lo que el contacto con 
ella significa en la formación del economista. Marshall 
recordaba aiguna vez que su decisión de estudiar Econo­
mía Política provino de la impresión que, en sus largas 

26 "Hasta las categorías más abstractas. . . son ... el pro~ 
dueto de condiciones históricas, y no poseen plena validez sino 
para estas condiciones y dentro del marco de ellas mismas .. . " 
C. Marx, Contribución a la crítica ... , p. 264. 

2 7 A. Herzen, Obras filosóficas escogidas, Moscú, 1936, p . 
107. 

2 "' J ohn Lewis. Ob. Cit. p. 104. 
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caminatas por los barrios proletarios de algunas ciudades 
inglesas, había recibido al ver las caras de los pobres29 

" ... Corresponde al economista -decía a su vez Pigou­
cuando es joven y su mente es plástica, aprovechar cual­
quier oportunidad que se le pueda ofrecer para adquirir 
el conocimiento directo de la vida de los hombres y las 
mujeres, en las fábricas y en los campos.30 A veces olvi­
damos que "la ciencia no es sino un campo a ambos 
lados del cual discurre la vida", 31 y que el economista 
debe hallar su principal fuente de inspiración, no en el 
laboratorio ni en el ,gabinete, sino en la calle, en la plaza 
pública, en el campo y las ciudades, en los barrios popu­
lares y en los sitios apartados, en el diario ajetreo por 
sobrevivir y en el complejo de relaciones sociales entre 
quienes trabajan y quienes explotan a los que trabajan. 
Es tan importante el contacto con la realidad que, por 
ejemplo, Leontieff, llega a decir que las previsiones de 
Marx, que él considera brillantes, fueron posibles gracias 
a ese conocimiento de la realidad. " ... ni sus realizaciones 
analíticas ni la superioridad metodológica que suele asig­
nársele --,-.escribe- pueden explicar el record logrado por 
el marxismo en cuanto a previsiones correctas. Su fuerza 
radica en el conocimiento empírico del sistema capitalis­
ta ... " " ... La significación ele Marx para la teoría eco­
nómica moderna consiste en que es fuente inagotable de 
observación directa."32 Sea ello corno fuere, lo que es 
evidente es que el estudio del proceso económico, cuando 
se realiza al margen de la realidad, del marco sociopolí­
tico concreto en que ese proceso se desenvuelve, se torna 
inevitablemente un análisis especulativo, carente <le toda 
significación verdaderamente social. 

20 J. M. Keynes, Essays. . . p. 13 7. 
:Jo A. C. Pigou, Ob. Cit. p. 19. 
:a A. Herzen, Ob. Cit. p. 78. 
ª2 Wassily Leontieff, "The Significance of Marxian Economics 

for Prcsent Day Economic Thcory" , The American Economic Re• 
1· iew, Vol. XXVIII, Supl. 1, marzo de 1938. 
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¿ Y en qué consiste esa realidad a la que se llama la 
práctica? A nuestro juicio no en meros rasgos aislados e 
inconexos de la estructura social sino en aquello que le 
es característico y que está íntimamente ligado a la acti­
vidad productiva o, en otras palabras, en los elementos 
que configuran la base y las notas distintivas de un sis­
tema económico. Es esa la práctica que debe importar al 
economista, y no los datos concretos, reales también pero 
en buena medida irrelevantes_, que pueden extraerse del 
examen particular y fragmentario de un aspecto del fe­
nómeno económico. 3 3 

El conocimiento surge de la práctica. En su primera 
fase,. propiamente "perceptiva", señala en un lúcido en­
sayo 1\fao Tse-tung " ... aún no se pueden formar con­
ceptos profundos o perfilar conclusiones lógicas. Pero una 
vez que las imágenes de ciertas cosas se van fijando, surge 
la posibilidad del concepto, a través del cual "puede el 
hombre captar una cosa en su integridad, en su esencia 
y en sus relaciones internas." "Esta es la etapa del cono­
cimiento racional". 

¿ Y cómo se comprueba la validez de un análisis eco­
nómico? Por lo que hace al aspecto metodológico del 
problema, el método histórico es el instrumento más va­
lioso de que el economista puede echar mano. Pero con­
viene añadir que el contexto en que ese método ha de 
emplearse es precisamente la práctica. Corno observa 
1farx en su segunda tesis sobre Feuerbach: 

3 3 Mao Tse-tung, "El Conocimiento y la práctira" Estudios 
filosóficos, México, 1958 pp. 29 y 30. "Para reflejar una cosa 
en su integridad, en su esencia y en sus leyes básicas, es necesa­
rio tomar en consideración la riqueza de los datos, remoderarlos, 
para formar un sistema de conceptos y teorías, extrayendo lo rc­
fínado de lo crudo, cirniendo lo verdadero de lo falso, derivan­
do lo no averiguado de Jo ya descubierto y sondeando en lo fun­
damental desde lo superficial. Para hacer todo esto, es necesario 
sa ltar del conocimiento perceptivo hacia el conocimiento racio­
nal." [bid. pp. 37-38. 
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... Es en la práctica donde el hombre debe demostrar 
la verdad, es decir, la realidad y el poder, la terrena­
lidad de su pensamiento. La disputa en torno a la rea• 
lidad o irrealidad del pensamiento -aislado de la 
práctica- es un problema puramente escolástico."ª' 

Lo que, en otras palabras, equivale a señalar que el 
conocimiento no es un fen6meno académico de alcance 
individual o una información que se obtenga contempla­
tivamente en los libros, sino un proceso social que se 
nutre y afirma en la práctica. Equivale a establecer, 
como dicen los anglosajones, que the proof of the pye is 
in the eating; o en la expresión similar de Mao, que 
"para conocer el sabor de una pera, hay que transformar 
la pera comiéndosela ... "35 Es decir: el conocimiento par­
te de la práctica y a través de la práctica alcanza el planº 
teórico y, entonces, ha de regresar a la práctica. "El pro­
blema de saber [ en consecuencia] si la teoría corresponde 
a las realidades objetivas, no se encuentra enteramente 
resuelto en el proceso de conocimiento de lo perceptivo a 
lo racional . . . La única vía para resolverlo completa­
mente es redirigir el conocimiento racional a la práctica 
social y aplicar la teoría a la práctica, para ver si se 
pueden lograr los resultados previstos". 36 

Solamente así es ·posible hacer en la práctica lo que se 
postula en la teoría, advertir lagunas y fallas en ésta o, 
en su caso, dar con los factores que imposibilitan su rea­
lización. El tener clara conciencia de esos obstáculos y 
de las situaciones que impiden que ciertos conceptos co­
bren vida en la práctica, no resta importancia al campo 
de acción del economista. Antes al contrario: "cuanto 
más entienda un hombre -observa Bemal- cómo fun-

u J. B. Haldane, La filosofía marxista y las ciencias, Buenos 
Aires, 1946. p. 26. 

83 Mao Tse-tung Ob. Cit. p. 33. 
:rn ]bid. p. 39. Sobre este interesante tema, véase el Cap. 13 

de Maurice Cornforth, Science and ldealism, Nueva York, 1947. 
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dona la sociedad; cuanto más comprenda lo que puede 
hacer fácilmente y bien y lo que no es capaz de hacer, 
más posibilidades existen para su actividad y para su 
iniciativa ... "31 

Pero lo que es igualmente cierto es que, en tanto el 
economista y en general el científico social, más se inte­
resan por descubrir las leyes que gobiernan , el proceso 
económico, por llevar sus ideas a la práctica y convertir 
su pensamiento en acción, por tratar como trabajadores 
intelectuales y como hombres, de que el aprovechamiento 
de los recursos sea más racional y mejores las condiciones 
de vida del pueblo, su misión se vuelve más difícil y ries­
gosa, pues tarde o temprano choca con los intereses de 
los defensores del privilegio. 

Las vida~ de Bruno, Galileo, Servet, Darwin y otros 
científicos ilustres demuestran dramáticamente que, aun 
en el campo de las ciencias naturales, el progreso suele 
abrirse paso frente a tremendos obstáculos; "pero en el 
campo social ... la resistencia es absoluta. (Allí) una cla­
se explotadora no reconocerá· los hech~s ni las leyes, si 
ello perjudica inevitablemente sus intereses . . . A esa clase 
sólo le importa mantenerse en el poder, y por eso su 
ciencia social nunca es capaz y a la vez nunca pretende 
penetrar seriamente en el exanien de las causas básicas 
y de las leyes que determinan el movimiento de la so­
ciedad."38 

Lo que escribía Marx en el prólogo a El Capital, sobre 
los obstáculos que se levantan frente al economista que 
realmente se interesa en descubrir la verdad, tiene hoy 
tanta vigencia como hace un siglo: 

La libre investigación científica tiene que luchar en la 
Economía Política con enemigos que otras ciencias no 

87 J. D. Bernal. La libertad de la necesidad1 México, 1958, 
p. 38. 

ss Maurice .Cornforth, The theory of knowl•dge1 Nueva 
York, 1955 pp. 121 y 122. 
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conocen. El carácter especial de la mat~ria . . . desen• 
cadena contra · ella las pasiones más violentas, más mez• 
quinas y más repugnantes que anidan en el pecho hu­
mano; las furias . del interés privado . . . Hoy día, el 
ateísmo es un pecado venial en comparación con el 
crimen que supone la pretensión de criticar el régimen 
de propiedad consagrado por el tiempo. 

Las técnicas e instrumentos de análisis 

Aunque el economista parece requerir en ocasiones de 
un sexto sentido, de una capacidad de penetración e~pe­
cial e incluso de un poco de suerte para acertar en el 
diagnóstico y sentar· las bases de una solución satisfacto­
ria a sus problemas, el instrumental con que trabaja se 
vuelve cada vez más complejo y, definitivamente, se aleja 
de la improvisación, la mera intuición y las "corazona­
das." A pesar de ello, a la vez, sigue siendo frecuente que 
algunos economistas renuncien a las exigencias que im­
pon~ la ciencia y que, por intereses enteramente ajenos al 
propósito de descubrir la verdad, por sectarismo u opor• 
tunismo, por debilidad, . o simplemente por negligencia, 
encajonen sus juicios en rígidos esquemas del todo divor­
ciados de la realidad y aun utilicen sus conocimientos 
para tergiversar esa realidad y acomodarla a los capri­
chos e intereses de los altos funcionarios públicos o pri­
vados con quienes quieren congraciarse. 

La falta de objetividad no sólo se aprecia en la orien­
t.aci6n de los estudios de los economistas, sino en la eva­
luación del instrumental que emplean. Mientras solamente 
se trata de señalar que la Economía utiliza tanto la de­
ducción como los procedimientos inductivos y se sirve del 
estudio teórico y del conocimiento de la realidad, todos 
parecen estar de acuerdo. Mas apenas se intenta estable­
cer la importancia de las diversas técnicas con que tra- · 
baja él economista, se multiplican las discrepancias y aun 
sue)e advertirse un celo y una pasi6n mayores que los que 
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provocan las divergencias en torno a cuestiones metodo­
lógicas realmente fundamentales. 

Tales reacciones no dejan de ser explicables: afloran 
en ellas prejuicios, deformaciones profesionales, rivalida­
des ideológicas, intereses poco o nada científicos y aun 
actitudes irracionales que, en el fondo, responden a la 
idea pueril de que, lo que cada quien sabe, es lo más 
importante. En ese contexto no es extraño que, en vez de 
reconocerse con modestia que tal o cual método o téc­
nica no se emplea simplemente porque se le desconoce, 
se tienda a menospreciarlo y aun a declarar vanidosa­
mente que no se le emplea porque carece de toda utilidad 
o importancia. La verdad es que es tan diverso, vasto 
y complejo el instrumental a disposición del economista, 
que si bien en principio y un tanto en teoría se supone 
que debe familiarizarse con todas las técnicas y métodos 
de estudio propios de su oficio, en la práctica resulta 
punto menos que imposible lograrlo, sobre todo si han 
de usarse todos ellos a un nivel académicamente satis­
factorio. Y esto no hace sino contribuir, complemertta­
riamente, a abonar el terreno para la divergencia y para 
que cada quien subraye las deficiencias y limitaciones de 
los procedimientos empleados por su vecino. 

"Lo que distingue al economista 'científico' de todas las 
demás gentes que piensan, hablan y escriben sobre tópi­
cos económicos -nos dice el profesor Schumpeter en uno 
de los más completos y autorizados estudios en la mate­
ria- e:1 el dominio de las técnicas ... " ¿ Y cuáles son 
estas técnicas? El propio autor considera que las más im­
portantes son la historia, la estadística y la teoría, segui­
das inmediatamente después por la sociología económica,89 

aunque la Economía tiene también relaciones estrechas 
con la psicología, la lógica, la filosofía y, desde luego, la 
política. 

89 Véase: The university teaching o/ social sciences, Econ­
omi~s, Editado' por Unesco, Dinamarca, 1954. 
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¿ Cuál es la principal de esas técnicas o instrumentos 
de análisis económico? La respuesta a esta cuestión exige, 
casi inevitablemente, un breve recorrido histórico. Mas 
empezaremos por señalar que en los últimos años ha sur­
gido, o más bien se ha fortalecido una corriente de opi­
nión, según la cual los métodos de análisis cuantitativo 
son los más importantes en el campo de la Economía. 

El auge de la corriente matematicista en ciertos círcu­
los académicos, en particular en las ciencias sociales, no 
deja de ser explicable: el rápido desarrollo de la física 
y la astronomía, los avances recientes del método esta­
dístico en múltiples campos, la popularidad de la ciber­
nética y la posibilidad de cuantificar fenómenos hasta 
hace poco prácticamente desconocidos, el impacto de la 
revolución tecnológica de las últimas tres décadas, el uso 
creciente de la programación matemática en las econo­
mías planificadas, la tendencia ya señalada a despojar a 
la Economía de su carácter de ciencia social y a conver­
tirla en una mera técnica de obtención y maximización 
praxeológica de ciertos fines y, desde luego, el obvio inte­
rés de los grupos dominantes en los países capitalistas, 
de que la economía y los economistas contribuyan a pre­
servar el presente status social, en vez de estudiar sus 
fallas más profundas y de tratar de modificar la estruc­
tura socioeconómica, son algunos de los factores que han 
influido para que las matemáticas se pongan de moda 
entre los economistas. 

Seguramente fue William Petty uno de los primeros 
economistas que empleó la estadística como un instru­
mento auxiliar de la mayor importanda en la Economía. 
El título mismo de una de sus obras: Aritmética Política, 
deja ya sentir el interés de este autor por el empleo del 
método estadístico en las ciencias sociales. Smith y Ri­
cardo, amtque en su trabajo recurren a frecuentes ilustra­
ciones numéricas, manejaron más bien conceptos teóricos 
establecidos deductivamente y aspectos de la realidad eco­
nómica inglesa de su tiempo, sobre los que llegaron a te-
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ner una gran claridad. Los teóricos de la utilidad mar­
ginal utilizaron crecientemente el cálculo y los sistemas 
de ecuaciones requeridas para elaborar los modelos del 
equilibrio económico general y parcial. El uso de méto­
dos cuantitativos, aunque limitado en su alcance por el 
carácter estático y demasiado universal y abstracto de 
las elaboraciones teóricas, sobre todo de W airas y Pareto, 
tuvo importancia; pero, a la vez, condujo a serias des­
viaciones que apartaban a la ciencia económica del pro­
ceso r ,cial en torno al cual debía girar. En una de sus 
notas .iobre El Capital, Engels escribe al respecto: 

... la Economía venía encastillándose hasta aquí en 
una posición cientí(ica tan abstracta y absoluta como 
las matemáticas. Ignoramos la suerte que habrán de 
correr las otras doctrinas de este libro, pero creemos 
que jamás podrá discutírsele a su autor el mérito de 
haber puesto fin a esta concepción cerrada de la cien-

• ' • 40 c1a econom1ca ... 

El énfasis de Engels era comprensible, pues Jevons, por 
ejemplo, había afirmado: "Nuestra ciencia debe ser ma­
temática simplemente porque trata de cantidades." En e1 
marco positivista dominante --comenta el profesor Ber­
nal-, tal actitud parecía ser científica y objetiva. "Pero 
no era ni objetiva ni políticamente neutral ... " ,u sino 
apologética. Y en cuanto a la economía walrasiana, si bien 
el juego de interrelaciones que manejaba se · prestaba, sin 
duda, y aun requería un tratamiento matemático, y daba 
la impresión de un sistema verdaderamente armonioso, 
tal sistema poco tenía que ver con la realidad económica 
y sus desequilibrios cada vez más profundos. 

Marshall_, Wicksc11 y Wicksteed usaron también méto-

40 F. Engels: C. Marx, El Capital, Vol. I, Tomo 11, México, 
1946 p. 952. . 

41 Cit. por J. D. Berna] Science in history, Londres, 1957, 
p. 753. 
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dos matemáticos; se interesaron con frecuencia en destacar 
relaciones cuantitativas entre ciertos fenómenos y aspectos 
del proceso de producción y alrededor del concepto de la 
utilidad marginal no sólo pudieron, sino que, como señala 
Lange, tuvieron que emplear el cálculo, ampliando así 
el radio de influencia de los métodos matemáticos. Algu­
nos admiradores de Marshall tienden a subrayar la im­
portancia científica de su preocupación matemática ;42 en 
tanto que otros la estiman poco acertada y reveladora de 
una discutible preferencia por cuestiones meramente for­
males. Stigler, por ejemplo, pregunta: ¿ "Qué parte de 
los Principios de Marshall es más matemática en origen 
y forma? Sin duda que su teoría de la utilidad. Pero ésta 
es precisamente la parte ... que está definitivamente equi­
vocada ... " 43 Y es curioso que el propio Marshall emi­
tiera un juicio análogo al comentar la aparición de la 
Economía Política de Jevons, y decir que, si bien se de­
bían a los matemáticos ciertas sugerencias interesantes 
" .. .. todo lo que ha tenido importancia en sus razona­
mientos y resultados, con alguna excepción si acaso, se 
podía haber descrito en el lenguaje ordinario ... El libro 
que comentamos -añadía- mejoraría si las matemáticas 
se omitieran y se retuvieran los diagramas ... " Y, unos 
años más tarde, volviendo sobre Jevons, escribía: "Será 
interesante ... ver si puede evitar que las matemáticas lo 
arrastren y lo alejen de los hechos económicos reales".44 

A .pesar del creciente interés de algunos economistas 
en los métodos matemáticos, hacia 1908 todavía podía 
escribir Barone, a juicio de Schumpeter con razón, que 
"el conocimiento matemático necesario a los economistas 
podía adquirirlo una persona medianamente culta dedi-

42 Véase, por ejemplo, el prólogo de Manuel de Tórres aJos 
Principios de Marshall, en la edición española: ya citada en esta 
exposición. 

4 3 George J. Stigler, El Método matemático en la economía, 
44 Cit. por J. M. Keynes en Essays in biography, Londres, 

1961~ p. 159. 
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cando su tiempo libre durante seis meses".45 Ese estado 
de cosas no cambió sensiblemente en la etapa compren­
dida entre la primera guerra y los años treinta. 

Hasta hace poco más de una década el uso de los ins­
trumentos matemáticos seguía siendo limitado en la ense­
ñanza y aun en el trabajo de investigación. Según un es­
tudio de la UNESCO, todavía en 1954, la estadística y las 
matemáticas ocupaban un lugar relativamente secundario 
y en ciertos casos opcional en los planes de estudio de la 
mayor parte de las universidades de Francia, Alemania, 
Bé1gica, Italia, e incluso Inglaterra y Estados Unidos,48 no 
obstante que, en estos últimos dos países, en particular, se-

. guía predominando en buena medida el sistema de ense­
ñanza neoclásico y el empleo de muchas de las herramien­
tas marshalianas. 

Desde la segunda guerra mundial, sin embargo, en par­
te bajo la influencia del empleo de nuevas técnicas de 
muestreo, encuestas y análisis de mercados, control de tiem­
pos· en las fábricas e investigación de operaciones, y en 
parte, debido a la confección de modelos macroeconómi­
cos, a ciertas refonnulaciones de la teoría del equilibrio, 
como las de Hicks y Von Newman, y al uso creciente de la 
programación lineal como medio de elección en ciertas al­
ternativas, la economía matemática, como especialidad, y 
en general el uso de ciertas técnicas cuantitativas en estu­
dios económicos de diversa naturaleza, empezaron a co­
brar un auge inusitado. 

Una de las técnicas- que sin duda ha despertado mayor 
interés es la llamada de insumo-producto (input-output), 
que, a partir de los primeros intentos de análisis inter­
sectorial hechos en la URSS, desarrolló posteriormente 
Wassily Leontieff en Estados Unidos.47 Consiste, esencial-

'' J. A. Schumpeter, Ob. Cit. p. 955. 
48 Véase: The University teaching o/ social sciences, Econ; 

omics, Editado por Unesco, Dinamarca, 1954. 
41 Entre los muchos materiales sobre el tema podría mencio­

narse los trabajos del propio Leontieff: The stn1cture of american 
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mente, esta técnica, en un cuadro o tabla --cuya compo­
sición puede ser muy simple o muy compleja, según el nú­
mero de actividades consideradas- en el que, utilizando 
como esquema una matriz algebraica y un sistema de re­
gistro como el de la contabilidad por partida doble o de 
doble éntrada, se muestran las relaciones existentes entre 
las actividades o sectores seleccionados, es decir, lo que 
cada uno de ellos entrega y recibe de los demás. En cada 
fila o renglón se descompone (horizontalmente) el pro­
ducto ( output) de la actividad en cuestión en dos grandes 
rubros: demanda intermedia y demanda final, que, 
desde luego, pueden desglosarse en otros. La primera com­
prende la parte de la producción absorbida por la propia 
actividad que la genera (por ejemplo, la parte de la pro­
ducción agrícola que retiene o consume la misma agricul­
tura), y la que utilizan como producto intermedio otras 
actividades. La demanda final, a su vez, es lo que resta 
de la producción, después de cubrir esos consumos inter­
industriales, o sea lo que se destina a los consumidores fi­
nales, a la inversi6n o que se exporta al exterior. 

En las columnas del cuadro, en cambio, se registran 
(verticalmente) los llamados insumos (input), o sea los 
factores internos que cada actividad requiere directamente 
para produci1 lo que produce y lo que, en su caso, impor­
ta de fuera, y que, sumados a otros gastos y servicios ( valor 
agregado), constituyen el valor bruto de la producción. 

Establecidas las relaciones intersectoriales se determinan, 
en lo que es propiamente la matriz, los coeficientes de in­
sumo o coeficientes técnicos, es decir, la proporción o ra­
tio con que cada insumo participa en el producto del sec­
tor de que se trate, y que, por cierto, en el esquem~ de 
que hablamos aparecen como coeficientes fijos, por consi-

econorny, Nueva York, 1941; su ensayo: "Dynarnic analysis, 
contendio en Stttdies in the strttcture of american econom:r, 
Nueva York, 1953, y el artículo "The structure of devel~pment", 
aparecido en T echnologJ' and economic develot,ment. Nueva 
York, 1963. 
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derar el profesor Leontieff que las relaciones que expresan 
son relativamente constantes o invariables. 

Los defensores más entusiastas de esta nueva técnica 
suelen atribuirle toda clase de virtudes. Consideran que es 
un instrumento esencial para el estudio estructural de un 
sistema económico, un magnífico auxilar para estimacio­
nes de costos por ramas, y un valioso medio para advertir 
y evitar desequilibrios de diferente naturaleza en el proceso 
económico, para orientar una política de desarrollo y para 
asegurar la mayor coherencia a la planificación. Pero, al 
menos hasta ahora, el uso que de ella se ha hecho en la 
práctica es bastante modesto, habiendo servido fundamen­
talmente para enriquecer la información estadística y es­
tudiar ciertas interdependencias sectoriales. 

Sin dejar de reconocer el interés de la técnica de que 
hablamos, --en la que su propio autor ve esencialmente 
una "herramienta analítica" - sucede con ella algo real­
mente paradójico: mientras en los países capitalistas, en 
donde no existe y, en rigor, no es posible la planificación 
económica, se ha puesto un gran empeño en la confección 
de matrices de insumo-producto, -y aun ha llegado a de­
clararse que, en tanto no se cuente con ellas será muy difí­
cil planificar- en los países socialistas, o sea en donde sí 
se emplea la-planificación se ha prescindido, en general, de 
la técnica de Leontieff, aunque no, desde luego, del aná­
lisis intersectorial en que ésta descansa. Se ha prescindido 
de ella, en parte por · haberse preferido utilizar medios 
más sencillos, flexibles y directos, como son los balan­
ces físicos y económicos, y, sobre todo, porque se pensó 
que, en una fase de crecimiento económico acelerado, 
en la que, casi por definición, tenía que producirse un 
rápido avance y una profunda transformación tecno­
lógica, resultaba inaconsejable formular planes de desarro­
llo con base en coeficientes técnicos fijos, como los pro­
puestos por Leontieff. Acaso más adelante se la emplee 
•en mayor medida, pues como ha dicho Lange, se trata 
de uria técnifa que: "aunque aplicada en un principio a 
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una economía capitalista, se proyecta más allá de las li­
mitaciones históricas del capitalismo y sólo podría desen­
volverse plenamente bajo las condiciones de una economía 
planificada. "48 

Entretanto, todo parece indicar que mientras, con ma­
trices o sin ellas, los países socialistas seguramente seguirán 
planificando su desarrollo, los capitalistas no lo harán, así 
cuenten con las más refinadas tablas de insumo-producto. 
En cuanto al valor de la técnica para ciertos análisis es­
tructurales, también parece discutible, pues más que des­
cubrir los rasgos esenciales de la estructura económica, 
como un complejo de relaciones sociales de producción, 
exhibe solamente ciertas relaciones técnico-económicas y 
ello de una manera estática. Y por último, parece asimismo 
exagerado pensar que con ayuda de una matriz de insumo 
puedan evitarse y corregirse oportunamente ciertos dese­
quilibrios, ya que el problema de una economía de merca­
do no es tanto que no pueda prever o aun localizar con 
precisión ciertos desajustes, sino más bien que sólo puede 
combatirlos después de que han causado bastante daño. 
En la expresión de Dobb, el mercado es un mecanismo de 
cordinación ex post, o sea, a posteriori, y no ex ante. 

Al margen de . la utilidad del empleo de ciertos métodos 
matemáticos, y del hecho, sobre todo, de que el conoci­
miento de la realidad económica a través, entre otros me­
dios, de la estadística, es algo de que ninguna metodolo­
gía debe prescindir, es igualmente cierto que alrededor 
de la economía matemática han sm1gido con frecuencia 
situaciones que, lejos de contribuir a esclarecer problemas 
fundamentales, se vuelven un motivo más de confusión 
y aun entrañan un grave peligro para las ciencias sociales. 

Concebido el proceso . económico no como una relación 
social entre hombres, sino como una simple relación de 
medios y fines, de cantidades o, cuando más, de hombres y 
cosas, resulta comprensible que los problemas sociales más 

0 O. Lange, Essays on economic planning, Bombay, 1960, 
p. 41. 
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complejos se vuelvan fáciles de apre$3.rse en unas cuantas 
·fórmulas simplistas y estáticas, y el economista se con­
vierta a su vez, para usar la expresión de Marx, en "el 
hombre de las fórmulas"; en un mecánico limitado y 
rutinario que, de hecho, renuncia al empleo combina­
do o alternativo de su instrumental analítico, pues 
en la "caja de herramientas" de que habla Joan Ro­
binson, deja solamente una para usarla en todos los casos. 
Creo que esta imagen no es exagerada o sólo aplicable a 
economistas de tercera o cuarta fila. Stigler recuerda al 
respecto que, incluso un economista tan destacado como 
Cournot, comienza su obra principal dicendo: "He dejado 
a un lado puntos a los que no puede aplicarse el análisis 
.matemático ... "49 

Algunos economistas llegan a tales extremos de mecani­
cismo y aun de sectarismo, que, no contentos con tratar de 
acomodar caprichosamente la realidad a sus preconcepcio­
nes, atribuyen al fenómeno económico un carácter mera­
mente cuantitativo y desdeñan en consecuencia todo lo 
que no pueden medir. 

"Se está haciendo un esfuerzo --escribe uno de ellos­
para construir la teoría económica como una ciencia pro­
fética cuantitativamente rigurosa ... ; la nueva teoría es lo 
que es porque comprende la verdadera naturaleza de una 
ciencia cuantitativa."5º Bajo el lema 'la ciencia es medi­
ción', ~omenta a su vez críticamente el profesor holan­
dés Hennipman- y apoyándose en la auto:ridad de la 
fuerte tendencia al positivismo empírico, todo recurso a 
fenómenos no observables ni mensura~les está considera­
do como desprovisto de valor científico."51 

Dentro de un marco mental semejante es comprensible 
que el economista Fourastié declare paladinamente: "Una 

49 George J. Stigler, Ob. Cit. p. 546. 
so G. Sebba, "The Development of the Concepts of Mecha­

nism and Model in Phisical Science and Economic Thought." 
The American Economic Review, Pepers and Proceeding, 1953. 

111 P. Hennipman, Ob. Cit. p. 272. 
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discusión sobre el valor, sobre la plm·,alía, sobre las cosas 
que no pueden verse ... , no me interesa."52 Lo que equi­
vale a decir que lo que interesa al economista es la apa­
riencia de los fenómenos y no su esencia. Y la verdad es que 
en ese abstracto, impersonal y enigmático mundo de meras 
cantidades, una de las pocas cosas concretas que se advierte 
es la cantidad de insensatez y vanidad de que algunos son 
capaces de hacer gala. 53 

No . podríamos, nosotros, evaluar rigurosamente lo que 
significa el empleo que hoy se hace de las matemáticas en 
la economía, porque, careciendo de preparación matemá­
tica, nuestro juicio sería enteramente audaz. Para situar, 
o por lo menos comprender mejor el alcance y la signifi­
cación de la corriente matematicista, recurriremos a otras 
opiniones de distinguidos economistas y de otros científicos 
entre quienes varios podrían destacar, concretamente, por 
su reconocida preparación matemática. 

''Si se define a la ciencia estrechamente y se limita su 
campo de operación --escribe el profesor Berna!- a mag­
nitudes físicas que pueden medirse con mayor o menor pre­
cisión y a cambios que son cíclicos y siguen leyes eternas, 
entonces es posible excluir de la ciencia no sólo al marxis­
mo, sino a todo el estudio de las sociedades humanas: su 
historia, su economía y su política; de hecho las ciencias 
sociales en su totalidad ... " "Sería absurdo [sin embargo] 
esperar que los precisos métodos de comprobación que son 

52 Cit. en Theories o/ regulated capitalism, autores varios, 
p. 5. 

53 El economista Samuelson, por ejemplo, llevado de ese 
cuantitativismo, demuestra la objetividad de que es capaz al re­
cordar en un artículo que, en una ocasión, le fue muy celebrada 
por un auditorio tejano la opinión de que: "Desde el punto de 
vista de la economía pura, Carlos Marx puede considerarse un 
postricardiano menor. • . un precursor, no carente de interés, 
del análisis de insumo-producto de Leontieff ••• " " Economists 
and the history · of ideas," The American Economic Review, 
marzo d e1962, p. 12. 



- · 

270 ECONOMIA POLITICA Y LUCHA SOCIAL 

válidos en la física y en -la biología ... · puedan aplicarse 
a los fen6menos sociales, que son mucho más complejos."5' 

A propósito de la naturaleza y de la complejidad de los 
fenómenos econ6micos, me viene a la memoria una anéc­
dota: relata Keynes que, en una ocasión, el físico alemán 
Plank le contaba que, siendo joven, había pensado estu­
diar Economía, pero que le había parecido muy difíci). 
Según Keynes, el profesor Plank podía dominar el cuerpo 
de economía matemática en unos días, " ... pero la amal­
gama de lógica e intuición y el vasto conocimiento de los 
hechos, la mayor parte de ellos imprecisos, que se requie­
re para la interpretación económica en su forma superior, 
es, sin duda, tremendamente difícil para aquellos cuyo ta­
lento consiste principalmente en la facultad de imaginar y 
seguir, hasta sus últimas expresiones, las consecuencias y 
condiciones previas de hechos relativamente simples que se 
conocen con un alto grado de precisión." El propio Keynes, 
en otro pasaje de la misma obra, escribe: "Nosotros nos 
enfrentarnos a cada momento con el problema de la uni­
dad orgánica, de la discreción, de la discontinuidad; el 
todo no es igual a la suma de las partes; las comparaciones 
cuantitativas fallan, los pequeños cambios producen gran­
des efectos, el supuesto de fenómenos contínuos, uniformes 
y homogéneos, no se satisface en la práctica."55 Lo que 
claramente · sugiere que el economista se enfrenta a menu­
do a diferencias cualitativas -"químicas", no mecáni­
cas- esencialmente distintas a los pequeños cambios cuan­
titativos supuestos en ciertos modelos. 

"Nuestra ciencia -afirma a su vez el profesor Pigou­
es una ciencia nueva. No obstante los progresos que se 
han hecho en los métodos estadísticos, sus análisis son to­
davía, en su mayor parte, como observó Marshall hace 
casi cincuenta años, cualitativos, no cuantitativos ... ; del 
proceso de cambio, del paso de una situaci6n de equilibrio 

H J. D. Bernal, Ob. Cit. pp. 599 y 600. 
11 J. M. Keynes, Es.ra,•.r in bio~raf,h'J,', •• pp. 158 y 282. 
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a otra, del orden de los suceso& durante ese paso, de las 
condiciones en que ese movimiento es acumulativo y, por 
así decirlo, se autopropaga, sabemos muy poco ... " 58 

Opiniones como las transcritas se oyen también con fre .. 
cuencia entre distinguidos matemáticos. Así, el profesor 
Wiener señala al respecto: 

... He encontrado que la sociología y la economía 
matemáti~a o la econometría _sufren bajo un malenten­
dido de lo que ,.~s el uso adecuado de las matemáticas 
en las ciencias sociales y de lo que puede esperarse de 
las técnicas matemáticas ... 
. . . Los economistas han desarrollado el hábito de ves­
tir sus muy imprecisas ideas con el lenguaje del cálculo 
infinitesimal .. . Las matemáticas que emplean los cien­
tíficos sociales y la física matemática que usan como 
patr6n son la matemática y la física matemática de 
1850. 
El juego e~onómico es un juego en el que las reglas 
están sujetas a importantes revisiones . . . En tales cir­
cunstancias no hay perspectivas de que pueda lograrse 
una medida muy precisa . de las cantidades involucra­
das. El asignar a esas cantidades esencialmente vagas 
una significación para que tengan un valor preciso no 
es útil ni honesto, y cualquier pretensión de aplicar 
una formulación precisa a esas cantidades negligente­
mente definidas es una impostura y una pérdida de 
tiempo . . . por ello las _ ciencias sociales son un mal 
campo de demostración de las ideas de la cibernética .. " 

Es ocioso preguntarse si el instrumental matemático 
puede o no usarse con provecho en la Economía. Es ob­
vio que puede y debe emplearse. · Pero igualmente obvia 
debiera ser la proposición inversa, es decir: que son pocos 
los fenómenos económicos susceptibles de mediciones ri• 

5 6 A. C. P~ou. Teoría y Realidad Económica, México, 1946, 
p. 27. 

57 Norbert Wiener, Dios y Golem. S. A .• Mbico, 1967, pp. 
15, 98 y 99. 
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gurosas, y que a nada conduce, por lo tanto, ir de una po­
sición extrema, en la que se pretende que las matemáticas 
de nada sirven a la Economía, a otra no menos infunda­
da, en la que los números se vuelvan una nueva forma 
de la magia. El ingenioso juego de palabras del profesor 
francés Villey, debiera poner en guardia a quienes caen 
en este extremo: "Contar -nos dice- contar siempre, 
contar todas las cosas: ¿No es eso exponerse a no tener 
en cuenta y a no dar cuenta de aquello que no se cuenta 
y que es sólo lo que cuenta?58 

Las matemáticas son necesarias para determinar mag­
nitudes y por ello son "especialmente importantes como 
un instrumento de inferencia deductiva de la economía 
pdlítica."59 Con su ayuda es posible, como dice el profesor 
noruego L. Johansen, dar mayor precisión a ciertos ar­
gumentos, resolver problemas difíciles de abordarse con 
procedimientos no matemáticos, utilizar más eficientemen­
te la estadística en ciertas cuantificaciones y usar méto­
dos susceptibles de desarrollarse a través de las computa­
doras ekctrónicas. El que las matemáticas "no sean muy 
útiles para dar respuesta a los problemas básicos de la 
economía política . .. , no es razón para no aplicar los mé­
todos matemáticos a problemas más restringidos, en los que 
púeden aplicarse provechosamente. Es sólo razón para 
dejar que el análisis matemático suplemente, en vez de 
reemplazar, los métodos básicos de la economía política."80 

Las matemáticas, como la economía psicológica y la 
sociología económica, tienen un campo de acción impor­
tante, pero a la vez limitado.61 ¿ Cuál es ese campo? Si 

158 D. Villey, "Examen de conscience de l'economie politi­
que", Cit. por P. Hennipman, Ob. Cit. p. 267. 

159 A. Lange, Political Economy .• • , p. 138. 
60 L. J ohansen, "Marxism and mathematical economics", 

Monthly Review, enero de 1963, pp. 505 y 507. 
81 ·" ••• los defensores de las matemáticas • . • olvidan con. 

frecuencia --escribe Seligman- que el radio de cuesti0nf't con 
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recordamos que la Economía estudia leyts económicas, y 
que, como ya vimos, éstas pueden ser causales, concomi­
tantes o funcionales, podríamos decir que el campo natu­
ral de los métodos matemáticos es el de éstas últimas, el 
de aquellas leyes que operan "cuando hay una conexión 
o relación entre hechos que son cuantitativamente men­
surables, [y] por ello pueden formularse como funciones 
matemáticas. " 62 

¿ Son las leyes funcionales las más importantes en el 
proceso económico? Desde luego que no. Las principales 
son las causales, entendiendo por éstas, aquellas que expre­
san relaciones y aun contradicciones entre fenómenos 
cuya expresión cuantitativa resulta imposible o por lo 
menos muy difícil. En otras palabras, si bien las leyes fun­
cionales son causales por naturaleza, éstas, en cambio, 
adoptan pocas veces la forma de leyes funcionales. No obs­
tante lo cual, por cierto, no faltan economistas dados a 
asignar, casi siempre "a ojo de buen cubero", " ... un 
peso numérico o porcentaje a la 'influencia' de los diver­
sos 'factores', olvidando que, " ... a menos que podamos 
:liscernir el nexo causal de las cosas no conoceremos el 
modo en que se copertenecen o no, no conoceremos los 
5istemas más próximos o más amplios que constituyen 
sus propiedades o los caminos que siguen en sus relacio­
nes cambiantes."68 

Es decir, " ... en la medida ---como señalaba el distin­
guido economista mexicano Juan F. Noyola- en que las 
matemáticas sirven para manejar eficazmente relaciones 
funcionales o relaciones de causalidad entre magnitu­
des ... son un instrumento útil de análisis y trabajo, (aun-

el que trabajan es esencialmente limitado, porque los procesos 
sociales no se prestan a ser reducidos a formas cuantitativas 
exactas.,. Edwin R. A. Seligman, Principies o/ Economics, Nueva 
York, 1914, p. 31. · 

u O. Lange, Ob. Cit. p. 49. 
83 R. Mac Iver, Causación social, México 1949, pp. 66 y 

68-69. 
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que) al mismo tiempo, nunca debe olvidarse que las ma­
temáticas no dicen nada sobre la esencia de esas relacio­
nes. "64 

¿ Y si las matemáticas pueden ser un instrumento útil 
en la Economía, a qué obedecen las reservas y aun las 
críticas que a menudo se advierten entre muchos econo­
mistas, quizás principalmente de izquierda? En parte, sin 
duda, a prejuicios y aun a cierto injustificado desdén de 
quienes tienen una formaci6n no matemática, semejante 
a aquel con que los economistas matemáticos ven a quien~s 
peyorativamente llaman economistas "literarios". En parte 
debido a que el "matematicismo" en la Economía se ha 
ligado tradicionalmente a posiciones reaccionarias65 y en 
parte, por último, a que, parad6jicamente, un método 
que se usa o por lo menos debiera usarse para conocer 
con mayor objetividad los complejos fenómenos sociales, 
acaba con frecuencia sirviendo intereses inconfesables y 
contribuyendo sólo a crear mayor confusi6n y a divorciar 
a la Economía de la realidad. 

Los métodos matemáticos -señala al respecto Mag­
doff- generalmente " ... no conducen a una mayor com­
prensi6n de los problem* fundamentales de la sociedad 
capitalista e incluso muy a menudo se usan para evadir­
los ... ''66 O, como dicen Baran y Sweezy, los modelos 

H "Los métodos matemáticos en la planificaci6n econ6mica 
y sus perspectivas de . aplicaci6n en Cuba", Publicacion.s, No. 1, 
La Habana, 1962, p. 7. 

es " ... Las formul¡ciones matemáticas no s61o reflejan la po­
sición idealista y el origen de clase de sus autores, sino que se 
ha pretendido utilizarlas como un instrumento político (y mili­
tar) de lucha contra el socialismo. Aun la obra de dos matemA­
ticos tan eminentes como Von Newman, y Morgenstem, sobre la 
teoría de los juegos, estaba sin duda inspirada en los plantea• 
mientos bélicos del imperialismo norteamericano durante. el pe• 
ríodo de guerra fría." Juan F. Noyola. Ob. Cit. pp. 8-9 

66 Uarry Magdoff, The achievement of Paul Barnn, Mon­
thlJ• Rt.11iew. 
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matemáticos en que con frecuencia se excluyen elementos 
fundamentales de la realidad, " ... no sólo no contribuyen 
a · ampliar nuestra comprensi6n de los principios confor­
me a los cuales funciona el sistema sino que contribuyen 
a oscurecerlos. . . Tales modelos sustituyen a la economía 
capitalista por un sistema racional imaginario, cuyo nom­
bre es lo ·único que tiene de común con el capitalismo." 
"Y así, los elaborados modelos matemáticos que se usan 
en la macroeconomía, sirven para ocultar la irracionalidad 
de la organización económica que pretenden explicar."67 

Y es que " . . . en tanto que la técnica matemática esté al 
servicio de un modo particular de pensamiento, los con­
ceptos que formule estarán calculados para ocultar, más 
que para descubrir, la realidad." El modo de pensar que 
se oculta en la teoría subjetiva del valor -comenta al 
respecto Dobb- primero crea un reino imaginario y, des­
pués, olvidando la enorme distancia que separa a ese 
mundo abstracto de la realidad, se atribuyen a ésta rela­
ciones aparentemente universales. "Esto es confundir el 
pensamiento y adulterar la realidad. Es poner de cabeza 
todas las cosas . . ·. "68 

Si ello puede decirse de ciertos modelos macroeco­
n6micos y de algunos planteamientos generales, con ma­
yor razón aún podría afirmarse del uso que frecuentemen­
te se hace de las matemáticas a nivel microeconómico, no 
con el fin de aprovechar mejor, desde el punto de vista 
de la sociedad en su conjunto, los recursos disponibles, 
sino primordialmente de obtener cada vez mayores ga­
nancias en las grandes empresas privadas. 

En resumen, la confección de modelos matemáticos en­
traña una forma de abstracción que, en principio, puede 
desde luego contribuir a esclarecer ciertas relaciones. La 
cantidad y la calidad no son datos independientes entre 

67 "Economics of two worlds", Monthly Rcview, marzo de 1967 
pp. 16 y 17. 

88 M. Dohb, Economia Política y capitalismo . •• t p. 179. 
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sí: entre ellos hay una relaci6n estrecha e indisoluble, que 
los vuelve en rigor dos aspectos esenciales de un mismo 
fen6meno, como son, por ejemplo, la forma y el contenido. 
Entre cantidad y calidad hay, sin embargo, una interacci6n 
dtaléctka, que en el campo de las ciencias sociales suele 
adoptar caracteres especialmente complejos, pues el lími­
te de la abstracción está en ellas señalado, no por la ló­
gica interna de un razonamiento, sino sobre todo por su 
validez histórica. Es esta situación la que, de hecho, vin­
cula entre sí los diversos métodos con que trabaja el eco­
nomis·, 1.. En efecto, sin un planteo te6rico riguroso en el 
cual s, · sustente, y con mayor razón, si se asocia a una 
postura te6rica inconsistente y errónea, el instrumental 
matemático pierde todo o al menos gran parte de su valor. 
Y a · la vez, si tanto ese instrumental como el marco teóri­
co en que se utilice no tienen una clara y bien definida 
dimensi6n histórica, su papel se vuelve enteramente se­
cundario. 

La abstracción, en otras palabras, adopte o no una 
forma matemática, sigue siendo el medio de que esencial­
mente debe echarse mano para el estudio de los fenóme­
nos econ6micos. Pero esa abstracción, si bien supone con 
frecuencia un alto nivel de generalidad, reclama también 
un contacto estrecho con la realidad, pues desprovista de 
ese contacto la teoría deja de tener valor práctico, y a la 
postre, significación teórica. 

Es " . . . por ello -señala el profesor Lange- que la 
comprobaci6n histórica es el principal método de verifi­
cación de las leyes y teorías económicas ... [y por lo que 
tal] comprobación es necesaria para delimitar el alcance 
histórico de la validez de esas leyes y teorías. "69 

El rango que Lange asigna al método histórico no es 
exagerado ni obedece solamente a su posición materialista. 
Schumpeter, por ejemplo, coincide con él,. y si bien recono­
ce a la estadística un papel fundamental en el análisis 

•• O. Lange, Ob. Cil. p. 129. 
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económico, no titubea al decir que el método histórico es 
" ... con mucho, el más importante". 

A riesgo de hacer una cita demasiado larga, creo que 
vale la pena reproducir la opinión de este autor, ya que, 
sobre todo entre algunos jóvenes economistas que se han 
formado o quizá más bien deformado en alguna univer­
sidad norteamericana o bajo su influencia tecno-pragmá­
tica, priva a menudo la opinión de que la teoría, y aun 
en mayor medida la historia, son secundarias frente a la!-' 
técnica.o; estadístico-matemáticas y al conocimiento numé­
rico o en el mejor de los casos puramente empírico de 
ciertas relaciones económicas, lo que inevitablemente 
lleva a un metodologismo estrecho y mecanicista, que en 
poco tiempo convierte a un mal economista en uno peor. 

"Deseo declarar desde el principio -escribía Schumpe­
ter en la obra a que dedicó los últimos años de su vida; que 
si tuviera que empezar de nuevo mi trabajo en el campo de 
la economía, y sólo pudiera estudiar -pero a la vez ele­
gir uno de los tres métodos ( teoría, estadística e historia) 
escogería la historia económica por tres razones: 

-Primera, porque el objeto de la economía es esencial­
mente un proceso único . . . y nadie puede esperar en­
tender los fenómenos económicos de ninguna época, 
incluyendo el presente, si no tiene un dominio adecuado 
de los hechos históricos y un volumen satisfactorio de 
sentido histórico, (lo que, aclara el autor, no supone 
desde luego dejar de utilizar la teoría); 

-Segunda: el informe histórico no puede ser puramente 
económico sino que debe reflejar, inevitablemente, he­
chos 'institucionales ... y por ello proporciona el mejor 
método para entender cómo los hechos económicos y no 
económicos se relacionan entre sí y cómo deberían rela­
cicnarse las diversas ciencias sociales unas a las otras; 

-Tercera: ... el hecho de que la mayor parte de los 
errores fundamentales que actualmente se cometen en 
el análisis económico, se deben con mayor frecuencia a 
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la falta de experiencia histórica que a cualquiera otra 
falla · en el equipo del economista ... " 1º 

Frente a los teóriCi>S que, como Schumpeter, subrayan 
la importancia del método histórico, hay muchos otros 
que tienden a desoeñarlo. Toda la corriente subjetivista 
que desenlazó en la escuela neoclásica podría ser un buen 
ejemplo de esta posición, a la que habría que asociar a 
a Lord Keynes1 quien siempre supuso al capitalismo como 
algo dado, preexistente, externo, desligado del proceso 
histórico y sus leyes objetivas, y cuyo comportamiento, en 
todo caso, sólo tiene relación con ciertas propensiones 
subjetivas del individuo, como la "ley psicológica funda­
mental" que él atribuye a la naturaleza humana. La eco­
nomía tradicional utiliza, en realidad, un método ahis­
tórico y categorías conceptuales que pretenden tener 
valor absoluto. "Su interés en los sistemas sociales --como 
dice Sweezy- es puramente incidental, su relación con el 
entendimiento de la historia no es algo que interese al 
economista qua economista." "Si los keynesianos ( en par­
ticular) poseen alguna teoría coherente de la historia, lo 
cierto es que han tenido mucho éxito para impedir que 
aparezca en sus escritos económicos ... pero lo más pro­
bable es que la mayoría de ellos no haya pensado siquie­
ra en el problema [ de las relaciones entre la economía y 
la historia] y que considere que ocuparse de él es ur1a 
pérdida. de tiempo. "71 

La historia no es, desde luego, como podría pensarse 
a partir de sus versiones más convencionales, una crónica 
superficial, a veces rutinaria, de hechos secundarios cuya 
interrelación y esencia nunca logran comprenderse a fon­
do: es un estudio metódico de procesos dinámicos, cuya 
comprensión es necesaria para entender y para actuar en 
el presente y también para entrever el futuro y anticipar 

rn J. A. Schumpeter, Ob. cit., p. 
71 Paul M. Sweezy, "Marxian and orthodox economk-1", en 

The present as history, Nueva York, 1953, p. 312. 
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y poder influir en fa direcci6n del proceso social. La his­
toria no sólo aporta elementos para conocer escuetamen­
te los hechos sino para comprender su significado y para 
config1irar y poner a prueba la validez de una explicación 
teórica " ... Los principios no son --decía Engels-- el 
punto de partida de la investigación, sino su resultado final, 
y ... no son aplicables a la naturaleza y a la historia del 
hombre, sino que, al contrario, son abstraídos de éstas."72 

La Economía, e;"ciencia o "vaca lechera"J 

Después de un largo recorrido, en el que hemos tenido 
que ocuparnos de cuestiones acaso demasiado áridas, pero 
a nuestro juicio fundamenta]es, podemos ahora volver al 
punto de partida con ideas más claras que en un principio. 
¿ Cómo orientar el estudio de 1a Economía en paísés co­
mo los nuestros? ¿ Cómo formar a los economistas de modo 
que tengan perspectivas cada vez más amplias en su tra­
ba jo profesional y que, sobre todo, sirvan mejor los inte­
reses nacionales? ¿ Qué misión esencial confiar a quienes 
trabajan en el campo económico en naciones pobres, cuyos 
pueblos viven aún en medio del atraso y el abandono? 

Cuando se plantean tales cuestiones, surge con fre• 
cuencia una opinién superficial, sintomática del deseo de 
ciertas personas ele no enfrentarse a los problemas de fon­
do, que sugiere dar a los economistas una formación que 
responda. a las exigencias del mercado de traba io, merca­
do que, al parecer, demanda profesionistas eficientes que 
sirvan los intereses de la empresa privada y el gobierno. 
}Henos conocimientos generales, teóricos e históricos; me­
nor preocupación por la problemática social y más v mejo­
res instrumentos técnicos concretos, podría ser la divisa de 
esta corriente pragmática y oportunista, que de modo ine­
vitable desemboca en un metodologismo que convierte a 

" Cit. por Pesénti, Ob. Cit. p. 27. Véase, además~ -E~ H. Carr, 
Wlial iY History. . 
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la técnica -tomada en su acepción más pobre y estrecha 
y no en el amplio concepto schumpeteriano- de medio 
auxiliar para entender una realidad social compleja, en 
centro y fin de la actividad del economista. Conforme a tal 
criterio las escuelas universitarias no debieran ser vene­
ros de inquietud juvenil ni escenarios abiertos en que se 
discutan con pasión los problemas sociales y los movimien­
tos ideológicos de nuestro tiempo, sino tranquilos labora­
torios, disciplinados y eficientes talleres, en que maestros 
y estudiantes se desentiendan del mundo que los rodea y 
sólo se ocupen de conocer las técnicas del oficio. 

Que el economista debe conocer y dominar esas técnicas, 
en parte en la escuela y en parte en la vida después de 
egresar de la Universidad, es incuestionable. Mas el pro­
blema medular no consiste en decidir si un economista 
debe o no aprender los trucos de su profesión, sino en si 
debe o no enfrentarse a los problemas económicos fun­
damentales de la sociedad en que vive. 

Nuestras escuelas de Economía, no sólo la de la Uni­
versidad Nacional, sino de hecho todas las que hay en el 
país y seguramente muchas otras de Latinoamérica, ado­
lecen de graves fallas que es preciso empezar a corregir. En 
una interesante ponencia presentada a la 111 Reunión de 
Facultades y Escuelas de Economía de América Latina, los 
profesores Gunder Frank y Bonilla señalan entre algunas 
de esas fallas, que a la vez son obstáculos al desarrollo de 
la enseñanza y la investigación económica en nuestros 
países: la "enseñanza indiscriminada y acrítica de teorías 
originadas en una realidad ajena", la existencia de progra­
mas que exhiben grandes lagunas, la disposición de cáte­
dras y planes "que impiden el examen científico y didác­
tico ... " de fenómenos fundamentales y de sus interrelacio­
nes, "el examen descriptivo y superficial de la realidad 
latinoamericana, confundiendo sus manifestaciones institu­
cionales con su naturaleza y carácter estructural ... ", la 
falta de atención al . feruSmeno del monopolio, y en fin, "la 
insuficiente iniciativa y audacia para revisar los programas 
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de estudio que están recargados del análisis microeconó­
mico y keynesiano, el primero ya superado y útil sólo para 
aspectos particulares, y el segundo que no se ajusta a nues­
tra realidad". 73 

Podrían mencionarse muchos otros problemas no re­
sueltos: la clase de tipo magisterial en la que el profesor 
habla y los alumnos escuchan pasivamente, sigue siendo 
el sistema predominante en la enseñanza de la Econo­
mía; el trabajo d, seminario y de biblioteca es induda­
blemente pobre y más pobre aún la investigación directa; 
las materias teóricas carecen de vertebración entre sí 
y de contacto estrecho con el proceso histórico; el co­
nocimiento de la realidad es casi siempre fragmentario, 
superficial, y a veces, inclusive, el estudiante sale de la 
Escuela sin tener idea de las condiciones concretas en 
que ha de actuar y de los problemas a que ha de en­
frentarse. 

¿ Cómo superar tal estado de cosas? ¿ Cómo pertre­
char mejor al economista y asegurarle una formación más 
adecuada, que le permita comprender tanto el proceso 
económico como el medio en que ha de moverse, e 
influir a la vez sobre uno y otro? 

En los sistemas académicos tradicionales se parte ha­
bitualmente de la teoría, y aun de categorías doctrinales 
demasiado abstractas y difíciles de comprender, acompa­
ñándose el estudio teórico del manejo gradual de ciertos 
instrumentos propiamente técnicos y dejando para el fin 
la aplicación de los conceptos a la realidad. A veces, sin 
embargo, la realidad no es siquiera objeto de un examen 
sistemático y los principios se formulan al margen de eUa 
y se discuten en planos puramente especulativos; en 

otras ocasiones la teoría se desenvuelve por su lado, di­
vorciada totalmente de la práctica. Gracias a esa pe-

13 André G. Grank y Arturo Bonilla, "Necesidad de nuevos 
enfoques en la enseñanza e investigaci6n de la ciencia económica 
en América Latina", México, junino de 1965. 

\ 
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culiar secuencia, que en el fondo se aparta de lo que 
es esencial al proceso cognoscitivo en cualquier disciplina 
científica, los estudiantes se confunden fácilmente, se 
pierden durante largos tramos de su carrera, aprenden 
en forma mecánica y sin mayor interés, les resulta difí­
cil llegar a emplear y combinar el uso de los instrumentos 
de que la Universidad los provee y casi siempre acaban 
por menospreciar la realidad y, al propio tiempo, por 
desdeñar una teoría que no les sirve para nada concreto 
y positivo. 

Sin dejar de reconocer que ciertos conocimientos pue­
den adquirirse simultáneamente y no por fuerza en fases 
sucesivas que se ordenen de una manera lógica, en el caso 
de los economistas y de quienes trabajan . en otras cien­
cias sociales, tendría quizá un valor inapreciable empezar 
por definir al menos los contornos y caracteres funda­
mentales de la realidad que, a partir de allí, debiera ser 
el centro principal de atenci6n, referencia y estudio. El 
conocimiento parte siempre de la práctica, y la forma­
ción del economista debiera, a nuestro juicio, fincarse 
también en un mínimo contacto con la realidad, que 
desde el primer momento permitiera al estudiante, in­
cluso como estímulo para su desarrollo ulterior, ubicar 
la economía de su país en la compleja estructura de la 
economía mundial y obtener una información inicial y 
esquemática, pero básica a la vez, de lo que es esa eco­
nomía y de lo que son sus problemas fundamentales. 

El familiarizar desde un principio al estudiante con 
aspectos fundamentales de la realidad que ha de cons­
tituir C;} objeto de su carrera, no debiera desenlazar, na­
turalmente, en un practicismo superficial y rutinario, sino 
servir para hacer ver al economista en ciernes que, para 
entender esa realidad, para penetrar en sus tejidos más 
íntimos, para conocer su funcionamiento y mejorar sus 
condiciones y, desde luego, los patrones de vida de quie­
nes producen con su esfuerzo la riqueza social, es me­
nester contar con instrumentos científicos. Los estudian-
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tes piensan a menudo, lo que se explica en razón del tipo 
de educación te6rica que suelen recibir, que la teoría es 
por definici6n algo ajeno y hasta contrario a la realidad 
y que de nada sirve para entender los problemas como 
son. Lo cierto es lo contrario: sin una teoría correcta v 
objetivamente válida no t!S posible entender la realidad 
económica, o sólo pueden comprenderse aspectos par­
ciales, aislados y secundarios de ella; sin esa teoría, el 
empleo de las técnicas estadísticas y matemáticas y aun 
del método histórico, tiene un alcance sumamente li­
mitado, lo que no implica que tales instrumentos no pue­
dan aportar datos concretos o conocimientos del proceso 
econ6mico, necesarios a su vez para una buena formu-
lación teórica. · 

"Para que pueda rectificar y completar su formación 
y desarrollarse a base de su propia experiencia, el eco­
nomista -señala con razón Furtado-- debe tener una 
idea clara de lo que es la economía como ciencia. Debe 
~aber que toda ciencia trabaja con esquemas conceptua­
les, pero elabora y prueba esos esquemas a base de la 
observación del mundo objetivo ... " "Saber observar me­
tódicamente el mundo real -añade-, esto es, retirar de 
la realidad, con los medios disponibles, los elementos ne­
cesarios a la representación de la misma en términos eco­
nómicos es más importante que un refinado conocimiento 
de los más sutiles modelos estadísticos". 74 

Comprender que la Economía es una ciencia tiene im­
portancia decisiva. Significa que es una rama del cono­
cimiento que trata de descubrir las leyes o fenómenos 
objetivos que explican el proceso económico, o en otras 
palabras, que tiene un campo propio bien definido y no 
un objeto impreciso y un valor meramente instrumental. 
Significa que, dado su carácter de ciencia social, su objeto 
consiste en relaciones sociales, en relaciones entre hom-

74 Celso Furtado, Consejos a los jóvenes economistas. La Ga­
ceta, Fondo de Cultura Econ6mica, México, octubre de 1962. 
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bres en cuya acción se expresan factores estructurales e 
institucionales. " ... El economista sin preocupaciones so­
ciales, sin un sentido social de la Economía ~scribe Je­
sús Silva Herzog-, es un mutilado que se mueve en 
ámbito estrecho, sin alas en el pensamiento y sin capa­
cidad constructiva y creadora". 75 Y la naturaleza social 
de la Economía y el interés que quien trabaja en ella 
debe tener en los problemas sociales, no riñe, natural­
mente, con la legítima aspiración de que el trabajo pro­
fesional sea una manera digna de ganarse la vida. Sim­
plemente supone que la realidad social es el terreno en 
que la economía se desenvuelve y que el economista no 
debe encastillarse en su gabinete ni menos hacer de su 
oficio un anzuelo para pescar en aguas turbias. "El móvil 
del economista no debe ser su propio enriquecimiento 
porque entonces se transformaría ... en un simple y vul­
gar mercader. El economista debe ser investigador social, 
vasallo de la verdad porque sólo con la verdad se sirve 
de verdad al . hombre ... " 76 O como decía Engels: " ... la 
Economía no es precisamente una vaca lechera para or­
deñarla, sino una ciencia que impone a quien la profesa 
un culto serio y celoso".77 

¿ Pero cómo llegar al conocimiento de la verdad? Sería 
ocioso subrayar que sin el cotejo constante, dialéctico, 
creador de la teoría y la práctica no es posible el cono­
cimiento y menos aún la determinación científica de la 
verdad. Y aquí es, precisamente, donde se exhibe- una 
de las fallas más graves en la formación del economista 
y en los sistemas de enseñanza de la Economía, una con­
tradicción que es preciso superar y que esencialmente 
consiste en que, mientras de un lado se va conociendo la 
realidad lenta, fragmentaria y en buena medida empíri­
camente, o incluso no se la estudia en forma metódica y 

15 J. Silva Herzog, Homilía para futuros economistas, Mé• 
xico, 1961, pp. 24-25. 

78 lbid., p. 27. 
11 F. Engels, El Capital1 Vol. 1, Tomo 11 (apindices) p. 944. 
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dinámicamente a la vez, del otro se familiariza al estu­
diante con una teoría, o más bien con una serie de teo­
rías o de meros esquemas conceptuales inconexos y desco­
nectados entre sí, surgidos de situaciones hist6ricas dis­
tintas, con frecuencia contradictorios y totalmente supe­
rados, y que en general poco sirven para comprender 
nuestras realidades y mucho menos para actuar sobre 
ellas a través de una política económica eficaz. 

¿ Cuál es, en efecto, la utilidad -inclusive la posibi­
lidad- de referir el cuadro teórico surgido de la fase 
competitiva del desarrollo del capitalismo, el marco doc­
trinal y los refinamientos microeconómicos del maiwna­
lismo, o aun las categorías keynesianas y postkeynesianas 
y la mayor parte de las teorías del desarrollo que se ela­
boran en los grandes países industriales de occidente, a 
los problemas fundamentales del subdesarrollo? ¿A qué 
conduce importar teorías de fuera, que no sólo no han 
surgido del examen objetivo y científico de nuestras rea­
lidades, sino que a menudo han sido desde hace tiempo 
descartadas en los propios países de los cuales proceden, 
o aun se han formulado tendenciosamente, al parecer 
para que nadie entienda las causas del atraso? 

¡ Bien que se conozca lo que se hace y piensa en otros 
países, incluso lo que se piensa sobre nosotros! Los eco­
nomistas deben trabajar con espíritu abierto y en la acti­
tud receptiva de quien sabe que siempre se puede apren­
der de los demás. Pero la exigencia indeclinable que se le! 
plantea es ahondar en el complejo fenómeno del subdes­
arrollo, conocer su estructura y funcionamiento, precisar 
las causas que lo han determinado y contribuir a superar­
lo. Y apenas se trabaja seriamente en esa dirección, se 
vuelve evidente que no es fácil avanzar con el herramental 
teórico convencional; es menester construir nuevas hipó­
tesis, volver la cara a nuestras realidades, advertir que 
el subdesarrollo es un fenómeno esencialmente distinto, 
aunque íntima y a la vez dialécticamente ligado al de­
sarrollo de otros países, y reparar en . fenómenos complejos 
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que ni siquiera se introducen en los planteas teóricos 
tradicionales. 

" ... La Economía como ciencia --afüma el profesor 
Maza Zavala- se nutre de la realidad social, del com­
plejo de las relaciones humanas". Es un "sistema de 
interpretación de la trama social en función del modo de 
producción ... " "La materia propia de la Economía es la 
realidad vital, en tiempo y espacio determinados y concre­
tos; pero ... esta realidad no constituye una isla en medio 
del océano, sino parte a su vez de una realidad más am-
plia ... " "La realidad en América Latina es el subdesa-
1Tol10 ... ", [y] " ... el subdesarrollo no existe per se, de 
manera autónoma, sino que existe y es lo que es porque 
existe el capitalismo monopolista con sus tentáculos en­
clavados en el seno de nuestros países ... " 78 

Pero el afán de copiar, a veces servilmente, lo que 
se hace y dice en las universidades extranjeras, vuelve 
difícil estudiar la realidad. Como señala Silva Michele­
na, refiriéndose a Venezuela, -y el juicio valdría para 
otras naciones latinoamericanas: "el contenido de nues­
tra enseñanza universitaria no guarda ninguna relación 
con la estructura socio-econ6mica del país, ni con sus ca­
racterísticas geográficas y de recursos naturales. El di­
vorcio entre lo que se enseña y el país suele ser notable."79 

La alternativa del economista. 

Desde luego, no todos los economistas han de dedicar­
se a estudiar los mismos problemas. En una época como 
la presente, en la que es imposible saber de todo, las es­
pecialidades son necesarias aun en el ámbito relativa­
mente limitado de una disciplina científica. O trabaja-

1s D. F. Maza Zavala, "La crisis de la Universidad latino­
americana y la enseñanza de la Economía", Desarrollo, Colombia, 
enero de 1970. 

'i9 Héctor Silva Michelena, Dependencia ,, ttnizierJidad, ( edi­
ción en mime6grafo), Caracas, 1970, p. 75. 
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rrtos en campos específicos, en busca de que nuestros 
conocimientos sean más profundos, o caeremos en un ex­
temporáneo enciclopedismo económico, conforme al cual 
se pretenda que el economista conozca teoría económica, 
historia, estadística y matemáticas, sociología, psicologia, 
teoría política, cibernética, geografía, idiomas, para ter­
minar a la postre sabiendo nada de todo. 

Urge contar con buenos especialistas que conozcan a 
fondo la estructura de la economía mundial y el papel 
que en ella juegan nuestros países; se necesita que, sin de­
jar dé tener una perspectiva de conjunto, ciertos econo­
mistas dispongan de una preparación mayor en torno a 
·1a economía de la producción y al funcionamiento del 
sector público, que cada día es más importante bajo el 
capitalismo de estado. Se requieren, en fin, maestros e 
investigadores que no deben seguir improvisándose en 
condiciones premiosas y aun de emergencia. Todo ello 
puede y debe hacerse, en tanto no se pretenda evadir las 
grandes y graves responsabilidades del economista, so por­
que si algo es inseparable de ]a economía son los proble­
mas sociales y las luchas políticas que alrededor de ellos 
se libran. Las ciencias sociales no pueden divorciarse de 
la lucha política, porque es en el contexto de esta lucha, 
no en el gabinete o en el laboratorio, donde realmente se 
desarrollan. El econ01msta no puede ver la vida social 
como un espectador que cómodamente se instala en un 
teatro en que otros son los protagonistas: él es también 
actor, porque Ja economía no es una ciencia contempla­
tiva. El economista debe explicar las cosas como son, 
evaluarlas críticamente, ~determinar sus causas y contri­
buir a mejorarlas, indagar en torno a los factores que im­
piden el progreso y, cuando realmente s~ interesa en "el 
mejoramiento del nivel de vida y del bienestar del pueblo, 
... señalar cuáles son ... las condiciones sociales más fa­
vorables para lograr tales fines ... " 1s1 

so ''Lo que la ciencia social necesita es menos uso de téc­
nicas elaboradas y más valor- para afrontar, en vez de evadir, las 
cuestiones centrales". J. D. Bernal, ScieTJ.ce in histor'Y, p. 707. 
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Cierto que algunos asignan al economista y a su cien­
cia una supuesta neutralidad .moral, que para otros es 
atributo de la ciencia en general. En nuestro campo, tal 
postura respondería esencialmente a este planteamiento: 
lo que no sea puramente económico no me concierne; 
corresponde en todo caso a los políticos y a ellos toca 
decidir lo que ha de hacerse. 81 Las pugnas sociales alre• 
dedor del problema económico no son relevantes para el 
economista, como tampoco lo son los caracteres básicos 
del sistema social. "No hay una economía para los patro­
nes y otra para los obreros", diría el profesor Samuelson. 
El economista, en síntesis, debe ser neutral , permanecer al 
margen y por encima de la contienda. Pero, "¿ permane­
ce éticamente neutral -pregunta un autor- el sociólogo 
o el especialista en ciencia política que aborda el pro­
blema de la posibilidad de exterminio de la especie hu­
mana, por la guerra nuclear, o que estudia los problemas 
del hambre ... ? Y responde: "El hombre moderno, y en 
primerísimo lugar el científico, sabe que no puede colo­
carse más allá del bien y del mal, porque el . bien y el mal 
son de factura humana ... " ¿ "Y quién que tenga todo 
esto en cuenta podrá sostener que la ciencia es éticamen­
te neutral y que, por consiguiente, el científico no tiene, 
qua investigador, problemac; morales y éticos?".82 

En los países económicamente atrasados la responsabi­
lidad del economista es, quizá, aún más ideclinable. Allí, 
menos que en ninguna otra parte, podría aceptarse la opi­
nión del profesor Robbins en el sentido de que " ... la 
racionalidad de la elección consiste, ni más ni menos, en 
elegir con pleno conocimiento de las soluciones rechaza­
das ... " 83 ¿ Cómo aceptar que, por ser supuestamente 

i.s t Charles Bettelheim, Cit. por J. D. liernal en Science for,. a 
developing world, Londres, 1962, p. 79. 

82 Véase, sobre este tema, C. P. Snow, "The moral un-neu­
trality of science", Monthly Review, Febrero de 1961, así como 
Mario Bunge, Etica y ciencia, Buenos Aires, 1960, pp. 32 , 33 
y 35. 
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"deliberadas" las decisiones que mantienen a esos pueblos 
en la miseria y e] abandono_, sean racionales? ¿ Cómo 
aceptar la autonomía y preexistencia de los fines, frente 
a los que el economista debe mantener una actitud pu­
ramente pasiva? ¿ Cómo aceptar, sobre todo, la estructu­
ra socioeconómica como un dato dado, invariable, en 
países en que es precisamente esa estructura lo que de­
termina el atraso y el snbdesarrollo? .Adoptar la actitud 
ahistórica y en el fondo estrictamente apologética, de 
suponer que la ciencia económica nada tiene que ver con 
rl análisis crítico del capitalismo, porque el marco de una 
formación social rebasa el campo de acción propio del 
economista, equivale a castrar al economista y a sostener 
que éste nada tiene que hacer frente al problema del 
subdesarrollo, salvo construir modelos inaplicables a la 
realidad y limitarse a exhibir su impotencia frente a he­
chos tales como la dilapidación de los recursos producti­
vos y la dependencia y el dominio del imperialismo. 

El verdadero estructuralismo, no el simple imtituciona­
lismo seudorrevolucionario que, en rigor, se 1nueve más 
cerca de la cúpula que de la base del edificio social, im­
plica estudiar las relaciones sociales de que a\gunos econo­
mistas de moda aislan a la economía, corno si se' tratara 
de la peste. 

Creer que frente al capitalismo y frente a la lucha social 
que ha desatado es posible adoptar la habilidosa y cómo­
da postura de no comprometerse, de no estar ni con él 
ni en su contra, todo ello a l amparo ele un deleznable 
neutralismo moral que casi siempre t:ene su contrapartida 
en un eclecticismo cobarde! academizarlte y estéril, que 
no logra, sin embargo! ocultar las verdaderas posiciones 
y los obvios cmnpromisos de quienes lo defienden, es, 
aparte de todo, enteramente pueril. "La. posteridad deci­
dirá - -escribía Ingenie ros hace cerca de medio siglo-- el 
sentido de la evolución social; pero. mientras tanto, los 

8 3 Lionel Robbins. Ob . Cit., p. 202 . 
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contemporáneos tendrán que colocarse en uno u otro 
platillo de la balanza, a riesgo de gravitar en el vacío o 
de renunciar a toda gravitación". "El espíritu revolucio­
nario ---añadía el ilustre argentino--- es hoy un estado 
de fe colectiva en la posibilidad de vivir en un mundo 
mejor que el presente; el espíritu reaccionario es falta de 
esa fe, adhesión a los intereses materiales creados por la 
inmoralidad capitalista. . . El privilegio y la justicia son 
incompatibles ... (y] ningún optimismo autoriza a supo­
ner que el pasado cederá sin resistencia al porvenir ... " "4 

Del positivismo económico y de ]a tesis de la neutrali­
dad política ha surgido una escuela que, como expresa 
ingeniosamente Roll, "dan tentaciones de bautizar con e] 
nombre de "economía esquizofrénica", [porque] pide el 
economista que divida su personalidad ... : hablar de po­
lítica es hablar como ciudadanos, no corno economis­
tas ... " "Se arguye que el economista sólo se ocupa del 
análisis de lo que es. . . y que se le debe excusar del 
estudio de lo que debe ser ... , . y que; como es inevitable 
que se comprendan mal [ sus] juicios .... • por mucho que 
afirme que habla. . . (corno) ciudadano, lo mejor que 
puede hacer es callarse .. . '~ 85 

Intentar sustraerse a la política es como querer vivir 
al margen de la realidad. Más que una postura supuesta­
mente apolítica y neutral, es una actitud que sólo conduCf~ 
a servir los intereses creados o, en el mejor de los casos.i 
a aislarse estérilmente en una torre de marfil. Los estu-

84 José Ingenieros. Los tiempos nuel'os., Buenos Aires, 1921, 
pp. 231 y 232. 

15 Erich Roll, Ob. Cit., pp. 12 y 14. " ... La renovaci6n uni­
versitaria ( en particular) tiene entre nosotros, los latinoamerica­
nos -señala Silva Michelena- un claro contenido político; re­
ducir el problema únicamente a sus aspectos académicos, que 
los tiene, es cerrar los ojos irresponsablemente. La acción no 
puede orientarse por tanto a la integración ele la universidad al 
país; esto es lo que buscan las clases dominantes. El movimiento 
de renovación tendrá pues que buscar fórmulas de acc1on para 
cambiar las estructuras internas de la universidad . y estimular 
su capacidad crítica". Ob. cit., p. 87 
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diantes, profesores e invesügadorcs no pueden penuanecer 
a la expectativa ni pretender ser jueces de . los demás; 
deben conocer a fondo y vivir cou pasión _ los grandes pro­
blemas políticos de su tiempo. La vida académica y la 
vida política no riñen entre sí: se con1plernentan y requie­
ren recíprocamente. Sin una profunda compresión de la 
política la enseñanza de las ciencias, y en particular de las 
ciencias sociales, cae en el más vulgar e intrascendente 
academisrno, del mismo modo que sin un estudio riguroso, 
disciplinado y serio la política se torna fácilmente en 
deleznable politiquería. Y deleznable politiquería es, a 
propósito, considerar que en la Universid2.d sólo "hacen 
política" quienes critican el estado de cosas existentes, y 
no quienes lo defienden con no otro argmnento que sus 
prejuicios y sus intereses. 

La posición fopnalista, según la cual los f enómeuos 
_écon6micos y los p6líticos son diferentes y plleden y 'deben 
tratarse por separado, es una posición evasiva y escapista 
que no se compadece con la realidad. Los problemas eco­
nómicos más importantes, aquellos que, en particular, son 
esenciales en un país subdesarrollado, tienen implicaciones 
políticas evidentes. Decidir, por ejemplo, a qué ritmo ha 
de incrementarse el ingreso nacional, cuánto ha de in­
vertirse, en qué proporción han de participar el estado 
y la empresa privada en la vida económica, cómo ha de 
canalizarse la inversión, qué ha de producirse: qué nive­
les de consumo han de corresponder a los ricos y a los 
pobres; qué política ha de adoptarse frente é:\. la inver~ión 
extranjera; todo ello, al igual que determinar las causas 
del atraso económico y tratar de superarlo; todo el proble­
ma del desarrollo económico, en última instancia, es un 
problema fundamentalmente político, que debe interesm· 
al economista como economista y corno ciudadano. 

Sea con su palabra o con su silencio, el economista to­
ma posicioues, las toma, inclusive, cuando a la sombra de 
una extraña y sospechosa neutralidad, se ostenta vana­
mente como imparcial en la defensa del statu quo. 
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E1 econornistá no puede ser imparcial en una sociedad 
de clases. Lo {mico que puede hacer es tomar partido: 
asirse al pasado o abrir su espíritu a los tiern pos nuevos ; 
ceñirse a viejos prejuicios o utilizar sin temor los medios 
que la ciencia y la razón ponen en sus manos; defender la 
explotación y el privilegio de unos cuantos o luchar por 
el bienestar de los más; colocarse del lado de la oligar­
quía o e~tregarse genernsamente a la causa del pueblo; 
enajenar su inteligencia, su voluntad y su vida mis111a, o 
llega_r a la verdad por el camino de Ja libertad y de la 
acción. 

En los días en que el macartismo asolaba los medios 
culturales de Estados Unidos, en que se desataba una vio­
lenta cacería de brujas y atribuian a todo intelectual de 
izquierda propósitos subversivos y antipatrióticos, el pro­
fesor Einstein escribió algo cuya vigencia no es· hoy menor 
que entonces y en lo que, sobre todo los jóvenes econo­
mistas que sinceramente desean servir a su pueblo, de­
bieran meditar. 

"El intelectual debe estar preparado para la cárcel y 
para afrontar las mayores dificultades económicas, para 
sacrificar su bienestar personal en aras del bienestar cul•­
tural de su país. . . Si suficientes personas se resuelven 
a dar un paso de tanta gravedad, a la postre tendrán 
éxito. Si no es así, los intelectuales. . . no merecerán na­
da mejor que la esclavitud que pretende imponérseles.86 

86 A. Einstein, Carta a M onth.ly R evietD, Nueva York, julio 
de 1953. 
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